
Recuerdos do antaño, do cómo on 1551 los hubaneros podían votar 
libromonto, y on 1552 so establocíoron los primaros arbitrios, 
pur Crist¿bul do La Habana.

Los heroes do la tona do La Habana por los inglesos en su ani
versario.

Gobierno del Largues do la Torro. (Noticia do las obras públi- 
j cas que ojocutó).

Soronos. Cabildo 19 de Octubre do 1804.

Porecho de puñalada a familia Calvo. (Cabildo 20 do enoro do 
1809).

A
Periódicos "La .aurora" y "El Mensajero". (Cubildo 6 de Julio 
do 1810).

Bando sobre la libertad de imprenta. (Cabildo 22 de febrero 
de 1811).

Garrote. (Cabildos do 11 y 18 do septiembre, 16 do octubre,
3 y 7 de noviembre do 1812 y 13 do agosto de 1813.

Dosordoncs que se advierten en el foro. (Cubildo 10 de marzo 
de 1314, f. 72 v.).

.francisco do Arango y Burreño, (año 1814 f. 21 y 115).

Gráficas do ¿altano: La Habana jmtiguu. (grabado de un bureo de vapor 
entrando en el puorto de Lu Habana. Putos sobre primer bureo de 
vapor llogada a Lu Hubunu).

Segundo incendio de Josús ¿laría (11, febrero, 1828).

Gráficas do Antaño: General ¿ulamancq. (Datos sobro su muerte).

El único combate naval do la guerra franco-prusiana se libró 
front o al litoral hubanoro, por Emilio Koig do Leuohsenri'ng.

Gráficas do Antaño; nonras .fúnebres. (Por cánovas del Castillo).

Gráficas do Antaño: ataque a cárdenas. (11 do muyo do 1898).

Gráficas do Antaño: Galota do Jan Lázaro. (Baño do cubulíos).

Latía Feroz, el hombro quo desapareció en un globo ... por el 
Óondc deÍRivcro.

Vio jas Postules Descoloridas. Latías Feroz, por Francisco Villoch.
t

Reivindicación de Latías Feroz por Jergio f. Alpízar.

Vidas Gubunas; Latías Pcroz, por Fermín Foruza.
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Viejas Postules Descoloridas. Lu alo cría, del Bloqueo, por poder i - 
CO Villoch. ' ------

Cesa el Imperio Espuhol on América. (Foto del cap. Gruí. D. Adol- 
fo Jiménez Castellanos ul salir dol Palacio;.

Rocjpdos del Tiempo Viejo; Un descuartizado on el ano 1798, por 
a. Color do la Puente.

Gráficas de xntuho; Cui.ipuiionto Anoricqno. (Foto do tropas norte
americanas en lu Plaza do -armas).

Ano Nuovo Chino.

Contratos do arrendamientos do chinos el ano 1856, por José I. 
de la Curiara, Conde del Castillo.

Lus inmigraciones en Cuba.

Los chinos on Cuba, do esclavos, so convirtieron en héroes y már- 
tiros do lu libertad, por Emilio noig do Louchsonrinc.

Los chinos en la Revolución Cubana, por Juan Luis Martín.

Estará do Fiesta Tros Días el Barrio Chino pura celebrar el Triun- 
do -Lqs nliud'os.

Complicada confocción do un periódico chino.

Hermoso acto en el monumento ul soldado chino.

^acordando viejos Tiempos; sucosos tráficos que constornó a los 
habaneros, por fc dorico k. mesa.

Lu rifa del Campo do Marto. Un hecho muy poco conocido de la Ad
ministración colonial, por luís Aide.-.

Debo sor exacta la memoria del conso.

Una visión retrospectiva; El Cuerpo de la policía Nacional, por 
nrmundo Cúnalojo, Artículos I, II y Final.

Lu Vigilancia policiaca. Sustituirán con 5 curros patrulleros, 
las postus on cada zona.

Considérase necesaria la vuelta de la Policía u caballo pura cier- 
tas zonus dondo resultaría do utilidad, por F. Fernandez Rubio.

Instalada en la 3ru. Estación la cocción do Turismo de 1& policía 
Nacional.

El contcnario del primer sollo de corroo cubano, por Estanislao 
vo£a.

Cumplirá hoy 200 anos lu Postu Cubana.

Dinero ucuñudo en cuba on distintus épocas y ¿¿oblarnos.



La primora moncdu cubanu acuñada, salió de les máquinas de la 
Cusa de Fiíadolfia a las 2.17 de la tardo del día 9 de Mar
zo de 1915, por Reno Armando Lo iva.

Cuba realizó su primera acuñación de Monedas durante el año 1870.

Lu reciente historia de nuestra moneda, por osear F. Regó.

.árbol de la F~z. Lona de San Juan - Santiago de cuba, Historia 
de ¿Santiago, por Gerardo Castellanos G.

Arbol de la Paz. Lomu de Can Juan - -Santiago do Cuba, v. Crono- 
lo^ía crítica do la uuorra Hispano-cubano Americana, por Fe
lipe Martínez Arungo.

Hx'ovo Hist or iu do la Trusa.

La Máquina do escribir y ol progreso do Cuba, por Francisco mota.

correo? (Administrador Actas 1756, Luz 1757).

Correo (Proyecto do planificación do correos y ostufetus).

Correos terrestres, v. Diario, de la Habunu, 7 fobrero, 1812.

Z1 edificio do la Intondoncia do La Habana, por el conde de 3an 
Juun do Jaruco.

Los primeros correos do Cuba, por el Conde de San Juan de jaruco.

Cabio submarino transatrlántico (julio 19, 1868, f. 561v.-562r).

Corroo (Pulabru "Correos”, en el Diccionario do Fozuelu).

D. José Cipriano do la Luz (1753, abril 12, f. 99 v. a 1U0 v.). 

nrmona (Datos biográficos).

Correo (Curta del Marqués do Grimaldi, donde pide que so ayudo 
u armona).

Armona (ACtus do: 23 Febrero y 17 do Muyo de 1765).

Corroos (^.ctu mayo 18 do I860). ,

Correo (1823, septiembre 9, f. 422 v.).

Corroo (1793, junio 21).

Omnibus-Diligenciu (1834, 18 do julio).

Familia do la Luz (1730, 27 abril, f. 122 v.)

El Molinillo (Notas de las uctas).

Luz (1765, murzo 31, folios ICIO y siguientos).

Familia de la Luz (1765, 25 do fobrero, f. 90 v. ...)

Correo (1770, enero 24, ...).
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correos -uasas-

Las Pocetus do Lu Habana.

Datos curiosos (Coronus a las víctimas de Cali).

La ciudad do las cien carus ... por Ramón Vasconcelos.

Do cuando-bañarse era una ciencia, por Eladio Socados.

Las siotc colinas do La Habana, textos do Javier narahona.

Desaparece dcfinitivuuontc do Cuba la industria del diamante, 
cerrar sus puertas al último taller que quedaba, por 

Carlos Díaz Versón.

?¿erá cierto quo las ceibas so extinguirán dentro do pocas ccn- 
tufcias?, por Cu i 1.1 orino Villurrondu. •

Gráficas de Antaño: Registro de Españoles.

Foto: (Caso de antiurbanismo en llurianao, donde oliminun ol jar
dín y so adueñan do la acera).

Lu basuru de La Habana.
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por Cristóbal

recuerdos

de cómo en 1551 los habaneros
1552 se establecieron

AS primeras elecciones municipales habaneras de que 
nos ha llegado noticia fidedigna, son las celebradas el 
jueves 1" de enero de 1551.

Debemos hacer constar que en aquellos remotos tiem
pos de monarcas absolutos, de coloniaje y esclavitud, en los
que no se tenía la más remota idea del reconocimiento de los 
derechos del hombre ni mucho menos se pensaba en liber
tades políticas ni soberanía popular, los vecinos de La Ha
bana elegían, sin embargo, todos los años a los que habían 
de gobernarlos, a las autoridades municipales, Alcaldes y 
Regidores, para el gobierno del año.

Así, en el primer tomo que se conserva de las Actas Capi
tulares del Cabildo habanero, y que como vimos en los re
cuerdos anteriores comienza en julio de 1550, aparece íntegra 
el acta de la primera elección municipal celebrada en el día, 
mes y año indicados más arriba.

Gobernaba entonces la Isla el "magnífico señor” Don Gon
zalo Pérez de Angulo. Con él se reunieron, según el acta ex
presa, "los señores alcaldes e regidores que han sido el año 
próximo pasado en esta dicha villa e juntamente los vecinos 
de esta dicha villa o la mayor parte de ellos”.

En esos comicios resultaron electos Alcaldes los veci
nos Pero Velázquez y Alonso de Aguilar, y Regidores Pe
ro Blasco y Diego de Soto, "a los cuales e de cada uno de 
ellos para en los dichos sus oficios fué tomado e recibido la 
solemnidad e juramento que en tales casos se requiere, los 
cuales e cada uno de ellos lo prometieron de lo usar y ejercer 
bien e fielmente e en todo guardar el servicio de su Magestad 
e Administración de real fisco e bien e pro desta villa sin 
asesión de persona alguna”. Dió fe de esas elecciones el es
cribano público y del Cabildo don Francisco Pérez.

Elegidos así, cada año, los funcionarios públicos electivos 
y reunidos éstos con los que lo eran de nombramiento real, 
todos se congregaron "en consulta e cabildo”, bajo la presiden
cia del Gobernador, para a su vez elegir a los demás funcio
narios municipales.

Ese año de 1551, se reunieron el 3 de enero, con esa fina
lidad, y "para entender e platicar en lo que conviene al ser
vicio de su Magestad e buen e pro desta dicha villa”.

El Cabildo nombró oficiales de Su Majestad, durante ese 
año, "para que tengan cargo e cuenta de la hacienda de su 
Magestad e tomen cuenta a los del año pasado”, a Alonso de 
Aguilar, alcalde, y a Juan de Lobera y Antonio de la To
rre, regidores.

Para el cargo de Procurador se designó al vecino Juan Gu
tiérrez; para el de Diputado y fiel ejecutor, al Regidor Pero 
Blasco; y para tenedores de difuntos a Alonso de Aguilar y 
Antonio de la Torre.
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por Cristóbal de la habana

recuerdos de antaño
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de cómo en 1551 los habaneros podían votar libremente, y en
1552 se establecieron

1
AS primeras elecciones municipales habaneras de que 

nos ha llegado noticia fidedigna, son las celebradas el 
jueves 1,? de enero de 1551.

Debemos hacer constar que en aquellos remotos tiem
pos de monarcas absolutos, de coloniaje y esclavitud, en los 
que no se tenía la más remota idea del reconocimiento de los 
derechos del hombre ni mucho menos se pensaba en liber
tades políticas ni soberanía popular, los vecinos de La Ha
bana elegían, sin embargo, todos los años a los que habían 
de gobernarlos, a las autoridades municipales, Alcaldes y 
Regidores, para el gobierno del año.

Así, en el primer tomo que se conserva de las Actas Capi
tulares del Cabildo habanero, y que como vimos en los re
cuerdos anteriores comienza en julio de 1550, aparece íntegra 
el acta de la primera elección municipal celebrada en el día, 
mes y año indicados más arriba.

Gobernaba entonces la Isla el "magnífico señor” Don Gon
zalo Pérez de Angulo. Con él se reunieron, según el acta ex
presa, "los señores alcaldes e regidores que han sido el año 
próximo pasado en esta dicha villa e juntamente los vecinos 
de esta dicha villa o la mayor parte de ellos”.

En esos comicios resultaron electos Alcaldes los veci
nos Pero Velázquez y Alonso de Aguilar, y Regidores Pe
ro Blasco y Diego de Soto, "a los cuales e de cada uno de 
ellos para en los dichos sus oficios fué tomado e recibido la 
solemnidad e juramento que en tales casos se requiere, los 
cuales e cada uno de ellos lo prometieron de lo usar y ejercer 
bien e fielmente e en todo guardar el servicio de su Magestad 
e Administración de real fisco e bien e pro desta villa sin 
asesión de persona alguna”. Dió fe de esas elecciones el es
cribano público y del Cabildo don Francisco Pérez.

Elegidos asi, cada año, los funcionarios públicos electivos 
y reunidos éstos con los que lo eran de nombramiento real, 
todos se congregaron "en consulta e cabildo”, bajo la presiden
cia del Gobernador, para a su vez elegir a los demás funcio
narios municipales.

Ese año de 1551, se reunieron el 3 de enero, con esa fina
lidad, y "para entender e platicar en lo que conviene al ser
vicio de su Magestad e buen e pro desta dicha villa”.

El Cabildo nombró oficiales de Su Majestad, durante ese 
año, "para que tengan cargo e cuenta de la hacienda de su 
Magestad e tomen cuenta a los del año pasado”, a Alonso de 
Aguilar, alcalde, y a Juan de Lobera y Antonio de la To
rre, regidores.

Para el cargo de Procurador se designó al vecino Juan Gu
tiérrez; para el de Diputado y fiel ejecutor, al Regidor Pero 
Blasco; y para tenedores de difuntos a Alonso de Aguilar y 
Antonio de la Torre.

los primeros arbitrios.

Estos tenedores de difuntos tenían a su cuenta la fiel cus 
todia de los bienes de los europeos que fallecían en Indias, 
a fin de que sus herederos no fuesen burlados en la herencia. 
Al efecto, todo castellano, registraba su nombre, bienes y lu
gar de procedencia ante el escribano del Consejo, de manera 
que a la muerte, éste corría con su testamentaría, ya cum
pliendo sus últimas disposiciones, ya vendiendo en almoneda 
los bienes, oro y plata y enviando su producto a la casa de 
contratación de Sevilla o Cádiz para la entrega a los here
deros.

De los cuatro regidores, además de los dos electos, lo eran 
Juan de Lobera y Antonio de la Torre, ambqs de nombra
miento real, el primero que tomó posesión en 10 de octubre 
del año anterior y el otro, Antonio de la Torre,’que en el Ca
bildo de 10 de enero de 1551 presentó provisión de Su Ma
gestad mandando lo recibieran por regidor de la Villa, lo cual 
aceptaron el Gobernador y Cabildo, con este ritual: "la cual 
dicha cédula su merced del dicho señor Gobernador la tomó 
en sus manos e la besó e puso sobre su cabeza e dicho que la 
obedecía e obedeció como cosa de su Rey e Señor, e lo mis
mo hicieron los demás señores Justicia e regidores e su 
merced del dicho señor Gobernador admitió al dicho oficio 
de Regidor al dicho Antonio de la Torre, e ansimismo los 
dichos señores tenientes e Alcaldes e regidores le hobieron e 
recibieron por tal regidor e lo firmaron de yuso”.

No gozaba el municipio en esa época de rentas propias para 
sus necesidades, teniendo que depender del retíate y cobro 
de los diezmos que para toda la Isla hacían los Oficiales Rea
les, residentes aún en la ciudad de Santiago; pero aquellos no 
eran muy celosos en el desempeño de sus cargos, por lo que el 
Cabildo se vió obligado en 29 de enero de 1J552 a tomar 
cartas en el asunto, y efectivamente acordó qué "por cuan
to los diezmos que deben los vecinos desta Villa Hel año pasa
do de mil quinientos e cincuenta y un años, nq están mani
festados ni cobrados y esto procede por no haberlos arrendado 
los oficiales de Su Magestad que residen en it Ciudad de 
Santiago de Cuba, a cuyo cargo está arrendarlo^, de lo cual 
viene daño así a las personas que tienen parte eij dichos diez
mos e los han de haber como a los vecinos de efta Villa que 
los han de pagar e para escusar este inconvenient^ de parescer 
y consentimiento del muy reverendo padre Francisco de Le
desma, cura de esta Villa, que presente se halló a este Cabildo, 
se proveyó que el dicho Francisco de Ledesma, cura, e Pero 
Blasco, regidor e oficial de Su Magestad, tomen cargo de 
hacer manifestar los dichos diezmos e poderlos igualar según 
les paresciere de manera que más bien aprovechados sean e 
para lo poder hacer les dieran (Continúa el ua pág. 84 )



recuerdos de antaño... I

(Continuación de la pág. 29 ) poder bastante e cumplido 
tanto cuanto de derecho puede o debe haber”.

La intervención del cura párroco en este asunto se debia a 
que el remate y cobro de los diezmos por los oficiales reales 
se hacia en virtud de donación pontificia.

No dieron resultado las gestiones realizadas por el cura 
Ledesma y el regidor Pero Blasco, y en vista de ello el Cabil
do, en sesión del 14 de febrero de ese año, "por cuanto en esta 
dicha villa tienen muchas necesidades especialmente la prin
cipal que hay de guardarla de franceses que de muchas ve
ces ocurren a este puerto como se ha visto por experiencia, 
e no tiene propios ningunos, e cuando algún gasto se ha de 
hacer, se hace repartimiento entre los vecinos”, el Cabildo 
acordó crear impuestos y contribuciones, que le permitieran, 
con rentas propias estables satisfacer las necesidades del pro
común. Fueron estos los primeros arbitrios que se impusieron 
por el Municipio habanero.

, El gravamen que se estableció fué únicamente sobre el 
arriendo del cargo y descargo de los navios que vinieren al 
puerto, por un año, desde l9 de marzo, de acuerdo con un 
arancel que al efecto se votó y al que tenía que someterse el 
arrendador para cobrar los derechos, según las siguientes mer
cancías: pipas de vino, 4 reales, y de harina, 3 r.; barril quin- 
talano de bizcochos, jabón, pasas, higos o cualquier otra mer

cadería, de 1 quintal de peso, 1 r.; cuarto de tonelada de 
harina o bizcochos u otra mercadería, 1.1 ¡2 r.; caja de 7 pal
mos de cualquier mercadería, 4 r.; de 8 palmos, para arriba, 
") r.; de palmos hasta 6, 3 r.; petaca de ropa o de bizcochos, 
1.1|2 r.; "cama de colchón e frazada e almohada de un hom
bre”, 1 r.; de 2 colchones, 2 r.; cualquier carga que pueda lle
var un negro, 1 r.; por 4 botijas de aceite, 1 r.; y "entiéndese 
que lo ha de llevar a riesgo del arrendador”; por una "botija 
perolera llena”, 1 r., con la misma advertencia sobre el ries
go; por llevar "un fardo de paño o de ruano o de anges o de 
cualquier otro lienzo”, 2 r.; por cada cuero vacuno, chico o 
grande, 1 cuartillo de real.

Tenían libertad de carga y descarga las mercaderías que 
trajeren los vecinos y las hicieran con riesgos propios; si el 
vecino se asociaba con alguno que no fuese vecino de la Isla, 
éste estaba obligado a cargar y descargar con el arrendador, 
conforme a arancel; los vecinos no podían cargar ni descar
gar libremente "cosa ninguna de las que a este puerto vinieren 
sino fueren las suyas propias”, so pena de multa del doble 
del arancel, y de doscientos azotes para el negro que sin 
licencia de su amo lo hiciese, "los cuales le sean perdonados 
si el tal amo pagare el doble al tal arrendador”. Los maestros 
podían cargar libremente los bastimentos para provisión de^ 
sus navios, siempre que 1q hicieren con su gente. I
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LOS HEROES DE LA TOMA DE LA HABANA POR LOS 
INGLESES EN SU ANIVERSARIO

Estamos dentro del aniversario dt la invasión y toma dt la 
Haban-i por lot Ingleses. El dia 6 dt Junio te divisaron desde la 
atalaya dtl Morto aquellos buques capitaneados por Sir Keppel. 
Condt dt Albtmarlt qut al candoroso t inhábil Gobernadot Prado 
Mayeza Portocarreto y Luna te It antojaron una flota mtrcantil y 
el 12 de Agosto tt firmaron lat capilulaciontt dt la rendición.

Entre una y otra ftcha ¡cuánta» y ruin heroica sangre rubricando 
ti deber y ti honor patriot, cuánta greta hazañosa de españoles y 
cubanos ettellándote, como ti denuedo indómito de Don Quijote, i 
contra lot gigantei y ueitiglot dt la recuadra británica!

Grita de etpañolet y cuba not; porque unot y otrot fundían en
tonces en un tolo detetpetado refuerzo la bizarría racial para defen
der la independencia tomón, lat creencias comunet y la dignidad 
común. Cubanos Pepe Antonio Gómez y el Coronel Aguiar. Etpa
ñolet el Capitán Luit Vicente de Velatco y el Marquét González. 
Hermanot en pundonorota heroicidad. Hermano1 en aquel misticismo 
patriótico con que cantaba el poeta romano: aDulce et decorum til 
pro patrie morí». Dulce y glorioso et morir por la patria.

¡Pepe Antonio el bueno, el valeroso. el abnegado, hecho j com
batir contra loe ingleses como oficial de milicianot desde el año 
17)9 hasta 1747; acostumbrado también a luchar contra lat as
perezas de la manigua, contra lot rigores de la marcha, de la fati
ga y del sol en tul diestras y eficacei cacerías; Pepe Antonio, ei 
Aquilea cubano de aquella epopeya a quién Pezuela llama tel más 
grande de loi héroei tradicionales de eita lucha*; el que con tul 
trescientos campesinos equipados y adieitradoi por él mitmo con
tuve la avalancha inglesa en Guanabacoa durante cuarenta dial 
hasta obligarlos a evacuar la villa; el que en tola una arremetida 
dejó veintiún muertos en el campo de combate y llevó a la villa 
ochenta y tres prisioneros; el que como dice Guiterai, armó a tus 
soldados con Iqt despojos cogidos al ingtés. a De mostró con gran
des venta jai del servicio y amor a lai armai del Rey, N. S.,— 
escribió el Capitán General. Conde de Riela,— distinguido celo, 

bizarro espíritu y prudente1 conducta; hizo muchoi prisionero' y 
fueron tantos tu actividad y acierto que logró hacerte temido a lot 
enemigo», no dejando a tul puestos avanzados hora de repoia y 
aprovechándose batía de lat horas de descanso para destruirlos».

Sir, embargo el héroe popular, el Alcalde Provincial de Guana
bacoa. semejante en tu entereza y vigor de alma a Don Pedro * 
Crespo, el Alcalde de Zalamea, en vez de recibir por tul proeza: | 
el estimulo y la recompenta del jutto galardón, tufrió la envidiosa 
inquina y los inicuos reproches de un jefe. —el Coronel Caro,— 
cuya negligente inacción contralló con la vigilante actividad y 
briosa acometividad de Pepe Antonio y contra cuya tibieza y pru
dencia patrióticai eran una diva acusación el fervor bélico y la | 
viril heroicidad del aguerrido cubano. Lo que no pudieron haces 
ni lai inquietudes y angustias, ni el comíante y penoto jadeo del 
continuo guerrear durante cuarenta dial, ni lat balar enemigas, lo 
obtuvieron lai envidiosas reconvencionet y la cruel poitergacion 
con que el Coronel Caro le hirió en lo mát vivo de tu etpiritu de
licado. Murió de pundonor y de triiteza. Un bohío de yagua: fué 
lu capilla ardiente. Unot hojat de plátano tendidas en el tuelo. su 
féretro y cuatro velas de cebo colocadas en medias naranjat, sus 
candelabro!.

A la cumbre gloriosa del de Pepe Antonio, se alzó el heroísmo 
del Capitán de Navio y defensor del Morro, Luis Vicente de Ve- 
lasco. Si creyéramos en la reencarnación, diríamos que el alma de 
este gigante montañés había transmigrado años después al cuerpo 
de su paisano, el Capitán de Artillería Velarde, que juntamente 
con Daoiz y Ruiz comenzó en Madrid el 2 de Mayo can el sacri
ficio de tu vida la Guerra de Independencia española contra Na
poleón Bonaparte. aDeide el principio de esta guerra, —dice el 
Coronel inglés Mac. Kellar en tu diario de operaciones.— jamás 
ha encontrado el valor británico ul» contrario más constante qué D. 
Luit Velatco, Gobernador del Morro, enemigo digno de nosotros 
y cuya noble y bizarra conducta, ostentando lat obligaciones de 
un militar pundonoroso, infunde veneración hasta al mitmo ad
versario que le quiere subyugan. ¡Treinta diat trágicos de épica 
resistencia contra lat tropas inglesas que. tomadat ¡as fortaleza: de 
la Chorrera, de Cojímar y de la Cabaña. lanzaban desde ésta úl- 
-tima todas tul metrallas contra el Morro por lat bocat de quinten-



r« y hasta ochocientas granadal cuotidiana»! ¡Tilinta días tn que 
nuestros muertos no bajaban da una docena diaria y los heridos da 
mdi de dos docenal! Entre ellos le contó Velasco que se vió lor
iado • retirarse. Nueve dias de cura. Vuelve otra vez al pie del 
cañón. El Conde de Albemarle, conociendo el valor heróico de V«* : 
lasco, —ion palabras de un hiitoriador cubano,— y apreciando • ! 
tá noble reiolución que le alentaba a sacrificar' tu vida ente las I 
ruinas del desmoronado castillo antes que rendirse, le escribió pin- | 
tíndole con una franqueza digna de un enemigo generoso, la ver- ¡ 
dadera situación de las cosas y la toma inevitable del fuerte, invi- j 
lindóle en nombre de la humanidad que le imponía el deber di I 
salvar las vidas de sus soldados, a evitar el gran número de victi- I 
mai que habría de perecer en el asalto y dejando a tu voluntad las 
condiciones que gustase estipular para la rendición del fuerte».

eNo aspiro a inmortalizar mi nombre,— le contestó Velasco.— 
Sólo deseo derramar el postrer aliento en defensa de mi soberano, 
teniendo no pequeña parte en este estimulo la honra de k nación 

y el amor a la patria».
Se cumplió su deseo. Las minas subterráneas que los ingleses 

iban lanzando día tras dia contra el Morro, abrieron anchas bre
chas Siguió sin embargo Velasco su indómita defensa. Una de 

dichas minas lo hirió mortalmente. El mismo Conde de Al berma’ 
le pozó en persona a visitarlo. Al fallecer al dia siguiente el gran 
montañis, Albemarle concedió una tregua de 24 horas para ren
dirle los honores militares y contestó desde su campamento a las 
fúnebres- salvas que a su cadáver se rindieron.

Tambiin se lo hubieran rendido seguramente al del Marqués Vi* ■ 
cents González, Caballero de la Orden de Santiago y burn amigo 
de Velasco si como dice el cDiario de Operaciones», no hubiese 
vendido atan bárbaramente su vida que después no pudo encon
trarse su destrozado corazón».

Su efigie aparece al lado de la del Capitán montañis en le me
dalla conmemorativa que por orden del Rey modeló la Real Aca
demia de San Fernando.

En la gran medalla de la historia van tambiin grabados las dt 
los dos gloriosos mártires y ta del Coronel Agúiar y Chacón que 
dieron su nombre a las calles asi llamadas y las de Párraga Ruiz 
y Basave.

Nosotros evocamos además con devoción en este aniversario, la 
memoria de los que inmolaron su vida a centenares por el honor 
tMtrio, escondidamente, silenciosamente, sin una cruz ni una. flor 
sobre sus tumbas.
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Gobierno del karquás de la Torre: Noticia 
de las obras públicas que ejecutó ©n 
el país durante su rando y de los ar
bitrios de que se valió para ello.

en

Larorias d6 la Sociedad Patriótica, • 
fr&'o'aIV(1842) pag. 36-47 y 84-108.

Se excluyen de la relación de 
¡?bras Y las Casas do Gobernador|

ciudad y Cárcel, que se principiarei 
" hqce cerca de un ai o y se costean 
” con el producto del derecho de sisa 
" de zanja y el valor de las anti- 
" guas; en cuya obra, que corro bajo 
'' la dirección de los caballeros r-e- 
!l gidores D. Domingo de la Barrera y 
” D. Gabriel Fefalver y Calvo, cO‘"i- 
” sarios nombrados por el Ayunta?ien- 
” to, se han consumido hasta el día 
ijltivo del í es próxi. o pasado,26.526 

pesos y 3 reales.” ■.
”12 de abril’dé/1777..”
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SERENOS.

Cabildo 19 de Octubre de 1804.



DERECHO DE PUÑALADA A FAMILIA CALVO.

Cabildo 20 de Enero, 1809.
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PERIODICOS "LA AURORA" Y "EL MENSAJERO".

Cabildo 6 de Julio, 1810.
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BANDO SOBRE LA LIBERTAD DE IMPRENTA.

Cahildo 22 de Febrero, 1811.
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GARROTE.

Cabildos 11 de Setbre. 18 Sptbre. 16 ócbre. 3 y 7 Novbre, 1812 

y 13 Agosto, 1813.
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DESOPINES QUE SE ADVIERTEN EN EL FORO

Cabildo 10 dé Marzo, 1814 a fojas 72 vueltas
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FRANCISCO ARANGO Y PARREÑ0.

A fojas 21 y 115 y siguientes del tomo 22 del ailo 1814.
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Este grabado es, indudablemente, mucho más reciente que el que publicamos en el dia de 
ayer. La presencia de un barco de vapor indica que es posterior al lo. de febrero del afto | 
1819, fecha en que entró en .nuestro puerto el “Mississippi”, primer barco de vapor lie- ' 
gado a La Habana y que vino consignado a Don Juan O’Farrill, quien lo había adquiri
do en la suma de cuarenta mil pesos con objeto de establecer, como asi lo hizo, un ser
vicio de cabotaje entre La Habana, Matanzas y Mariel. Ya el Morro tiene la misma ¡ 
silueta, más o menos, que en nuestros días y las edificaciones de la izquierda, a la que la 
presencia de unos soldados, dan carácter de fortaleza parecen estar situadas en el lugar i 

___  que, ocupa hoy el Castillo de la Punta. I
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¿Pegunto incendio de Jesús María
. • .(U&TOi

Gobernando la isla el genertf. j ; 
don Salvador de Muro y Salazár, ¡ 
marqués de Someruelos, de quien 
en otra ocasión dimos extensos da
tos. biográfii-os refiriendo la ma
nera dramática conque deserobar- 

’ có en Cuba, perseguido por los pi.
ratas, el’ 25 de abril de 1802. se • 
declaró tin incendio en . el barrio;

•le Je»ús María, alcanzando en bre
ves horas proporciones tan for
midables, que el fuego consumió 
puede decirse, el barrio entero: 
1.332 casas y 1.265 accesorias y 
«iiartos donde habitaban 11.350 
personas, Eso día es 1 rea veces me
morable porque en él abandonó el 
P8Í» la ilustré cubana Mercedes I 
Santa Cruz, hija del conde de -Ta
ñido. y después condesa do MeR- 
]in, y lo*  abandonó en la escuadra 
del admirante Gravina. que había 
do cubrirse de gloria en cñ comba
te de Trafalgar, en 1805-

Como puede colegirse no eran 
todos,esos edificios de maniposte
ría : 1 los fines fljeJa calami-^

i dad ¿no ph>dnjo el incendió es ca-- 
¡ ai lo,múnno, porque mi-lcide perso< 
ñas quedaron sin albergue, á^l ,̂ 
inteifiifcrie. i

GanÓ Someruelos. entone**,  leg’í-1 . 
^Tnofjiftulos ai agradecimiento.! diócesis, 
públtódt .porque na sólo socorrió., 
eon alimentos y ropas á los perjii., 

i dicadlié’ por el "ífibetifl?!?.*  riño qw 
con todos, bus qntorqhadpi y su», 
erncea, fué de pucr*íP*tf' ’pneri» 
pidiendo socorros pkrx aquaj vq- 
eindirtio. los que diatHbuyó honra
da y djgnmraie. En demostración - 
de gratitud para tan, nobla prol 
redor, diósele el ’fiambre de 4<So- 
rornjéloa’V^i una de lúa calle» 
barrio i^wudiado. Ja qne llevaba 
»1 nasibre.de/‘Boearro” por don 
Antonio ^Vejrtijra’ Bocarro, direc
tor d» ingenieros que había fabri
cada, la eapa qúe hace esquina á 
la calzada del Monte. No está di 
más-toda vartaseri*»  de pormenores, 
para que rij-nteprte por él Ayun
tamiento el nombre de la calle de 
.Tornero él oa, -'cuftndo se cambie el 

ide algunas que no dicen nadq y 
que ,est4fi temperando ún nuevo y-J 
más dftemo ifcntismn.

»,Í8¡?8*)  ’ ; . •
No'Xébeme» olvidar que un con

cejal, de cuj q nombre no hacemos 
memoria,.quiqo barrar á 4■‘Marqué» 
González” 1» lista de nuestro»' 
recuerdos. nujr la gencílla razóte do 
no aftéf’ uK gálabra. ese 
sentante def pueblo, acerca /le 

: historia del piieblo que represen- 
' taba eD el municipio habanero. • - •

Pues bien: como si <1 barrio de 
•TeHiis María estuviese predestina 
do á s*r  pasto.de Jas llama*,  el 11 
de febrero de 1828 se desarroiló en 
él otro destructor incendio, que 
le jó ¡dn hogar á mediapoblación. 

. (.p jójismo el general'Vjvea, qué 
Í mandaba yntphees en la isla, que 

el ilustre jntqnderi.te Martínez de, 
Vinillos, demostraron en aqiiella.l 

’ triste ocasión sus d.oteR de gobio j 
no, levantando rápidamente recur, ¡ 
sos para socorrer á las víctimas • 
del siniestro, á muchas de las cua. i 
les «e les proporcionó albergue. j

Por medio de suscripciones po- | 
r pillares, de loterías y otros recur- 1 
; sos, ¿e consiguió aminorar los per. ! 

juicios de aquella gran calamidad*. 1 
pública, á cuya obra contribuyó 
como á cuantas se recomendaron á | 
sns cristianos sentimientos, el egre- 

G anÓ Som cruel os. entonce*,  leg’í- ] P'° obispo Espada, prelado de esta

La mayor parte del barrio de Je
sús María estaba constituid*'  por 
casas de tabla y toja y gran hú
mero de embarrado, pOr cuya can
sa los incendios se propapaban 
con gran rapidez y hacían tantos 
destrozos;

Después de esa catástrofe empe. 
zaron *á  construirse mejores edifi
cios en ese populoso barrio, los 
que pueden, distinguirse perfecta
mente hoy por su estilo peculiar y 
tambjén porque han resistido tan
to» a ios en regnlar estado de con
servación.

"i

nasibre.de/%25e2%2580%2598Boearro%25e2%2580%259d
pasto.de


Gráficas de Antaño: General Salamanca

Don Manuel de Salamanca y Negrete nació en Burgos, el 29 de mayo de 1831, y to
mó posesión de la Capitanía General de Cuba el 14 de marzo de 1889. Padecía de un 
eczema purulento en la pierna izquierda, según datos aportados por Federico Villoch , 
en una "vieja postal descolorida”. Esto y fuertes ataques hepáticos lo obligaban a 
guardar, cama de cuando en cuando. Estos problemas terminaron por provocarle una I 
septicemia que provocó su muerte el seis de febrero de 1890. Su gobierno en Cuba, 
duró, pues, once meses escasos. La noticia, por lo inesperada, toda vez que nunca se 
pepsó en que estuviera tan grave, dió lu gar a que se especulara sobre los motivos 
de su muerte, que a las gentes se les antojó sospechosa. Narra Villoch que, habiendo i 
sido uno de los primeros, como periodista, en llegar a Palacio, tuvo ocasión de ver có
mo el cadáver, vestido de Capitán General, era trasladado de túmulo en tiímulo, como 
un muñeco de cera, por los agentes fuñera les que se disputaban sus respectivas comi
siones. La presente foto fué tomada poco después, cuando ya sus restos habían si- . 

do instalados definitl vamente en un ataúd.
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NOTAS SOBRE HISTORIA LOCAL DE LA HABANA

XXIV

El único cesábate naval do la guerrt rranoo-prmitM

sa libró frente al literal habanero»

Por Rcig da Lauchaearing»

Si en 1747 - en la tarde del 12 de octubre - se libró a la 
vista de La Habana un encarnizado combate entre laa escuadras es

pañola e inglesa» mandadas respectivamente por Reggio j Knowlea, 
no menos interesante fué el espectáculo que presenciaron los •aba
neros el 9 de Noviembre de 187p.

Al proclamarse la confederación Alemana del Norte» su escuadra 

solo se componía de cinco aoorasados» dos de ellos blindados» y 
ocho fragatas y corbatas protegidas. Fué por eso» una de las prin

cipales preocupaciones de Bismarck» la reorganización de la flota; 

y al efecto» en 1868 redactó un programa inicial» en el que se 
proponía elevar en diez años la Marina a 17 buques bHadados» 20 

fragatas protegidas y gran número de cañoneros•
Pero la guerra Franco-Prusiana vino a interrumpir sus planes; 

y aunque durante ella» - pródiga en importantes combates terres
tres» - apenas pudo actuar la Marina» se verificó sin embargo un o 
solo combate naval - frente a La Habana - entre el cananero pru
siano Meteor, al mando del Knorr, que montaba 3 cañones

y 50 hombres de tripulación y el aviso francés Bouvet» del que era 

jefe el comandaste Franquet» de 3 cañones también y 80 hombres.



2
n

Bn las primerea horas de la ma dans del 7 de noviembre de 1870» 
«s'eaKtjMda en nuestro puerto el Meteor y como a los cincuenta 

minutos el Bouvet» Retado el barco alemán por el francés*  se hizo 

este a la mar el día 8 a la una de la tarde y el día 9 a la miaña 

hora el Meteor»
A la 1*10  salía también*  rumbo al N. (^acompañado del cañonero 

Centinela*  el vapor español Hernán Cortés* conduciendo al Capitán 

General de la Isla*  Conde de Balmaseda*  Gobernador Civil*  y otras 

personalidades y representantes de la prensa» Miles y miles de 

personas se hallaban apostadas en las azoteas de las casas y el 
litoral del puerto*  dispuestas a presenciar el emocionante y nuevo 

espectáculo que dentro de unos minutos iban a ofrecerles los bar

cos contendientes*  en ese i; menso*  magnífico escenario del mar*  
tranquilo y sereno aquella tarde; tarde espléndida*  según un cro
nista de la época (el de La Quincena* periódico fundado por Gonza
lo Castafión*  de 12 de noviembre de 187o)* pictórica de luz*  de vida*  

de hermosura»••
Hasta en la costa del Vedado se encontraban espectadores*  hom

bres*  mujeres*  y niños» En el oastillo de la Chorrera*  nos cantó 
el que fvé ilustre fundador y director de la Biblioteca Racional*  

Domingo Figarola Canada*  era tal 1 aglomeración de personas que al 

llegar él en compañía de sus amigos Ificolás Carvallo y Gutiérrez 
y Sebastián González Arango*  les fué imposible penetrar en el his

tórico fortín» Alquilaren entonces por tres pesetas un minúsculo
desde

”cayuco"*4 el cual*  y a una milla de la costa*  vieron perfectamente 
el caabate»

Ya fuera de aguas jurisdiccionales*  y como a nueve millas del 

Morro*  los dos cañoneros avanzaron resueltamente uno sobre otro»
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Izó el barco francés sus banderas de combate y rompió el fuego, 
contestándole el prusiano. A los veinte minutos» y después de cru

zarse más de treinta disparos» quedó el Meteor desarbolado del pa
lo y or y mesa na; y con averías en la máquina y tubo conductor
del vapor roto» el Bouvet, el que, no habiendo podido abordar al 

Meteor, a pesar de haberlo intentado varias veces, largó las ve
las con gran habilidad y rapidez y se fué alejando poco a poco sin 
dejar de disparar contra el prusiano que se vio imposibilitado, 

en los primeros momentos, de seguirlo por tener enredadas sus jar

cias en la hélice y rendidos los palos.
A las 3.30, al entrar de nuevo en aguas españolas el Bouvet,

t

terminó el combate. Había empezado a las 2 y 35. El Bouvet y el 
Meteor anclaron en nuestro puerto a reponer sus averías.

El Hernán Cortes envió a ambos barcos sus botes con médicos 

por si necesitaban curar a los heridos. Estos fueron dos franceses 

'escaldados y uno herido de astilla y un prusiano herido de bala 

de fusil. Perdió, además, el Meteor dos marineros, apellidados 

Carbonier y Thompson, que recibieron sepultura en el Cementerio 

de Colón. En esa tumba se levanta hoy un sencillo mausoleo, que 

era visitado piadosamente por todos los marinos alemanes que pi

saban nuestra tierra.
Treintay tres años después de haberse desarrollado, frente al 

litoral de La Habana, este único combate naval de la guerra franco- 

prusiana, el periodista cubano sr. Arturo Van-Caneghem, redactor 

del diario A La Lucha, publicó en la revista El Fígaro, de 8 de 

noviembre de 1903, una breve reseña de aquel hecho de armas, en 

términos altamente elogiosos pare la marina francesa.
Ya desde las primeras líneas de su artículo el periodista reve

ló su galofilia al expresar que cuando en 1870 los marinos franceses
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fueron llamados a combatir en tierra contra los aleamines*  "supieron
1 

como buenos franceses*  cumplir noblemente su deber*  defendiendo la 

honra nacional y colocando muy alto en la historia el pabellón ' 
tricolor".

Señaló después Van-cañe¿hem que el capitán del Bouvet fué al 
que*  navegando por los mares de las Antillas*  al enterarse que 
se encontraba en el puerto de La Habana el Meteor* decidió venir 

a darle combate*  a lo que respondió con entusiasmo la tripulación.
Hace resaltar la Inferioridad del Bouvet*  sobre el Meteor*  

pues aqael "sólo estaba armado con cañones de calibre 12 que se 

cargaban por la boca*  en tanto que este disponía de un armamento 
mucho mós moderno".

Relata el combate en esta forma:

"Recordándose de una táctica familiar el ilustre almirante 

Bouvet*  uno de los más expertos y atrevidos Jefes de la marina 

francesa antigua*  - y cuyo nombre perpetuaba el adversario del 

Keteor*  - el comandante Pranquet se abalanzó sobre su enemigo*  

haciéndole una descarga con los cañones de la banda de estribor. 
La arboladura del <<avío prusiano se desplomó, y las velas v cuer— 

▼llldad. El Bouvet se había alejado de nuevo pare repetir su ma
niobre*  pero un disparo le destrozó la caldera de la uáquina*  lo
cual le hizo detener bruscamente la marcha. El coman
danta Franquet hizo cargar Inmediatamente las velas*  disponiéndose 

a continuar el combate. Pero g desgraciadamente durante aquel 
logrado desenredar su hélice y aprovechándose da la velocidad aue^ 

momento de parada forzosa*  el Meteor habfa^j conservado a pesar de 

su marcha interrumpida*  forzó su máquina*  dló oedla vuelta y*  

abandonando el lugar de la batalla*  se refugió en aguas de la 
Habana.
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Loa comandantes de loa buques españoles*  que fasta entonces 

habían permanecido ■oomo staples espectadores*  Intervinieron para 

hacer ceaar el canbate*  que ya*  en vista de la actitud del Metoor* 
no podía seguir en aguas neutrales"•

Puso de relieve qua "toda la población habanera se había inte

resado con apasionamiento par aquel encuentro*  que revestía todos 

los caracteres de un duelo a muerte entre dos encamisados enemigos*  

y cuando el comandante Tranquet desembarcó*  por la tarde*  fuó ob-- 
jeto de entusiastas ovaciones» Los franceses fueren adamados

t ______ * «
y tratados como ven cedores*Amqpnq£a¿regando  que el caaandante 

Franquet había muerto ya hace algunos afios*  con el grado de contra 

almirante de la armada francesa"; y expresando*  por último*  que 

"en cuanto al comandante Knorr*  a quien ese combate puso en evi

dencia y cuya conducta fó muy comentada*  hoy ocupa un puesto de 

los más elevados en la marina alemana"»
Esta narración del sr. Van-Caneghem produjo hondo disgusto en 

la colonia alemana de nuestra capital*  al extremo de que según re

fiere El Fígaro* en su edición de dlclenfcre 6 de aquel afio*  "un ' 

remitió a dicha revista una nueva versión de ese

encuentro*  afirmando que*  la relación del Sr» Van-Caneghem "es 
apasionada y careciendo de Imparcialidad*  puede dar lugar aanimosi
dades por la parte a la cual*  según la versión generalmente acep
tada*  se le atribuye la victoria*  si bien en puridad de verdad*  de 

tal victoria ninguna de las dos partes combatientes puede vanaglo
riarse"»

Y al afecto*  da el aloman acriollado*  o criollo ¿ermanisado*  la 

relación siguiente de un testigo ad oculus:
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"Ll cartonero alemán Heteor saliendo el día del combate a la
1 p*  m*  encontró a las 2*30  p. m. al crucero francés Bouvet, el 
cual, habiendo retado al barco germano, al divisarlo trató de 

embestirle par el lado de estribor y echarlo a pique} esta manio
bra no surtió su efecto, pues eradas a una hábil disposición 

del comandante del cartonero Meteor, sólo logró el francés rozar 
con éste, destruyendo con su arboladura el mástil de atrás del 

cartonero alemán, cayendo éste sobre mA la chimenea y causándole 

algunos desperfectos en el timón, que quedó inutilizado por el 
momento*  — La velocidad desplagada por an±>os buques en aquel ins
tante se calculaba de 11 nudos el Bouvet y 8 nudos el Meteor. -• 

Ocurrido este primer ataque, en el cual se llevaban intenciones 
de practicar un abordaje, según órdenes que en el Hetear positiva

mente fueran dadas a su tripulación, co menzó por ambos el ñiego 

de ñisilería, teniendo éste por resultado 2 muertos en el barco 

alemán, mientras que el francés teniendo bien cubierta su gente 

logró escapar ileso. Al alargarse la distancia y entrar la artille

ría en operación, cambiáronse varias descargas, y dando una granada 
alemana en una de laa calderas del Bouvet, lo cual produjo unt; in
mensa columna de vapor, prefirió éste poner proa a La Habana, dejan
do al Meteor reparando las averías de su timón. Una vez arregladas 

éstas, en cuya operación invirtió cerca de media hora, no pudo con
tinuarse la contienda, pues se encontraba el Bouvet, ya en aguas 

■rntaasm neutrales, y los barcos españoles, que aparecieron, demaida- 
ron la suspensión de hostilidades e impidioron la violación de este 
derecho internacional* ’*

Y,aunque antes había declarado jie ninguna de las dos naves pudie
ron atribuirse la victoria, sus simpatías gevoanas le hace referir 
que "al regresar al puerto de La Habana entraba el Bouvet remolcado 
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y algunos momentos después el Meteor nor su propia máquina 

SUostro Ilustre oooipatriota, revolucionarlo y ciudadano ejemplar, 

jonzalo de Quesada y Aróategui, que representó a la Repúblioa en 

Alemania, en su libro, lujosamente editado en Satina Leipzig el año 

1913, con el título de La Patria Alemaa, recoge asi este episodio 

de la joerra franco-prusiana:
"Bismarck no escatimó esfuerzo para mejorar la flota; y en 

1868 redactóse lo que podríamos llamar el programa inicial, donde 

se proponía, para un plazo de diez años, una Harina de 17 buques 

blindados, 20 fragatas y corbetas protegidas y un considerable 

número de cañoneros*  La guerra franco-prusiana interrumpió los
t 

planes; dada su hreVe duración, la Harina no pudo operar. El dnioo 
encuentro se efectuó, en 9 de noviembre de 187o, a la vista del 

Morro de La habana. El aviso francés Bouvet, y el pequeño cañonero 

alemán .Meteor estaban anclados en la bahía*  El francés retó al 
alemán y ambos salieron de aguas españolas*  El valeroso Knorr, 
que neniaba el Meteor, no midió lo desigual*  del combate con un 

enemigo superior en fuerzas*  El Bouvet desarboló, en parte, al 
Meteor; pero un certero dispara de éste en el tubo de vapor del 
Bouvet, le obligó a regresar ol puerto, sin que el contrario, se

riamente averiado también, pudiera darle caza, pues tuvo que ser 
remolcado hasta encontrar abrigo en La Habana*  El heroico hecho de 

armas provocó que Alemania disponía de hambres prestos a luchar 

siempre con audacia, despreciando la muerte por el honor de la 

bandera"*
DÓ también Quesada en esa obra la reproducción fotográfica 

del cuadro de Willy Stoever sobre ese combate naval*
¡Quién iba a decirles a los habaneros de 1870 que presenciaran 

aquel combate y a los polemistas, francófilo y ge man of lio de



1903 y al insi jae*autor de 

que Cuba participaría nada

La jUatria Alemana
menos que en dos contienda a mundiales

contra Alemania y hasta en una de ellas la marina cibana hundiría

un submarino aleuánt^
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Honras Fúnebres!Gráficas de Antaño

Agueda,1897, en los baños de Santade a donde había ido por prescripción-facultativa, D. 
Ministros de España, fué abatido a balazos por un anarquis-

E1 dia nueve de agosto
Antonio Cánovas del Castillo, presidente del Consejo de
ta italiano de apellido Reinaldi. El gobierno.de la Colonia, presidido por el general Valeriano Weyler, tristemente 
célebre por su bañdo de reconcentración, ordenó que se efectuaran solemnes honras fúnebres en la Catedral de La 
Habanazlas cuales tuvieron lugar el dia 17 de agosto, martes, con asistencia de D. Valeriano y todas las autoridades 
Coloniales. Cantaron en ese acto Massanet, Gil Rey, Pas tor Bures y muchos otros connotados cantantes de la épo- 

La presente fotografía recoge el momento en que el Capitán General sé dispone a tomar el coche una vez ter
minado el acto.

ca.

gobierno.de
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Gráficas de Antaño: Ataque a Cardenas

t

Mayo de 1898 los cañoneros Wilmington y Machías, el torpedero Winslow y el1 
remolcador armado Hudson, todos de bandera americana, trataron de destruir en la ba-'
hía de Cárdenas a unos cañoneros españoles y la estación de señales allí instaladas. El 
Wilmington y el Machias, sin embargo, no pudieron acercarse por la falta de calado lo 
cual hizo imposible el objetivo principal del ataque pero, de todos modos, quedó destruida 
la estación de señales de Cayo Diana. La fo to muestra al cañonero español Ligero, esta

cionado en Cárdenas, con su tripulación en pose especial después del ataque.



Gráficas de Antaño: Caleta de San Lázaro

I
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La Caleta de San Lázaro fué en un tiempo muy popular en esta vieja ciudad de La Ha
bana. En ella solían reunirse, como puede apreciarse en esta fotografía, tomada hace 
cincuenta años, los bañadores de caballos. Todavía queda alguno que otro cochero que 
recuerda aquella época, para ellos feliz, en que cruzaban por las calles contemplando 
con aires de superioridad a los peatones desde lo empinado del pescante. De todos mo
dos, debemos convenir en que eran más pi adosos con los que se veían .obligados a tran
sitar a pie pues, de acuerdo con los datos de los periódicos de entonces, era menor el 

número de coches y propocional mente el númeo de arrollados.____ .. —____ 4*  • • — • . A * • •
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MATIAS PEREZ, EL HOMBRE QUE LESAPAREOIO EN UN GLOBO

NARRACION HISTORICA (Colección del Conde de Rivero)

Por el Conde del Rivero.

M
ATIAS Pérez fué un perso
naje cuyas peligrosas aven
turas y lamentable fin con
tribuyeron a revestirle de 

cierto carácter legendario. No era 
cubano ni español; era portugués. 
Nadie supo nunca cuándo salió de 
su tierra, ni cuando llegó a Cuba.

Primeramente fué piloto. Luego 
abandonó el timón y la brújula por 
la tijera y la aguja. Fué tí mejor 
toldero de La Habana. Los mejores 
toldos de las tres principales cades 
de su época: Mercaderes, Muralla 
y Obispo, fueron construidos par el 
compatriota de Magallanes. Nadie 
extrañará que un portugués que 
llegó a ser en Cuba el "Rey de U» 
toldistas", ambicionase llegar a ser 
conquistador del aire. Santos Du
mont, hijo de portugueses, iogré se
senta años más tarde conquistar tí 
aire en Parte.

Desde que en 1838 el inglés Mr. 
Robertson se elevó en La Habana 
en un globo, 1m ascensiones aeros
táticas estuvieron, de moda. ''

Cuarenta y cinnj años antes en

aeronauta permaneció en el aire 
por espacio de veinticinco minutos. 
Se calcula que la altura que alcan
zó debió de ser de unos mil metros.

En vista del buen resultado de 
la ascensión de Mr. Robertson, se 
llagaron a cabo en La Habana otras 
mucha, pruebas. Desarrollóse una 
WMjhdmL fiebre de globos. A me
diados de! fefclo pasado, la población 
en masa se 
quea, 
contemplar

paila da 
pues as 
tablea ] 
de varios 
tentón entrerf 
Ugraaa, «JUÍ.

Ü 

Annonay, Francia, ái 5'Se junio de 
1783, dos jóvenes tt cesés» hU<a\ ; 
de un fabricante de 1, efteñ* ’ ’f/ 
ron en un globo un 
nario y un carnero. Antes 
turarse por las regiones de 
das del aire, enviaron a 1 
animales; del mismo modo que 
soltó una paloma antes de a 
donar el arca. El globo ascendió! 
alcanzando una altura de quinien
tos metros y luego descendió gra
dualmente a través del aire hasta 
llegar al suelo.

Aquel mismo año, en París, en el 
Bosque de Bolonia, tí joven natu
ralists llamado Pilatre de Rozier 
y el marqués de Arlandes, coman
dante de infantería, fueron los pri
meros seres humanos que volaron. 
La ascensión fué 
grosa, por cuanto 
de papel, estaba 
paja quemada.

, un ca^iil 
aven- 
nocl-

sumamente pell- 
el globo, que era 
alimentado con

Lo» precursores de Matías 
Pérez

Pero antc$ de continuar con nues
tro héroe, Matías Pérez, diremos 
que el inglés Mr. Robertson fué el 
primero que ascendió en globo en 
La Habana, en 1828. Cuando subió 
el británico, en el semblante de 106 
habaneros se dibujó una meaela de 
asombro y de ansiedad; pero cuan
do el navegante, desde la altura en 
que se hallaba, saludó tranquila
mente al público, agitando un pa
ñuelo de colores, de todos los pe
chos partió un grito de jubilo. ®

aba cita en los par
teas y plazas para 
spectáculo favorito, 

ue motivos hubo 
general afición, 
ascensiones no- 

epidez y arrojo 
, quienes man- 

a emulación pe- 
. ___ pábulo a la cu-

rfaddád póbi*̂ .  lo6 impulsaba a 
arrojarse en tfbMéfa.

El atíXXMMta//francés monsieur 
Botedriás de MMjt. preparó un glo
bo 'de forma calabacín; colocó 
en 1» barqu 
tro 
vino pM el 
viaje; ten?pan 
el tetó inten 
Wfes altur 

|jtepetjto; la 
ívios frianjar 

leve ¡ mordí 
no » 
que riél

orqge
llá gle u*  palmo de altura del sue- 

pectadores—dice un perio- 
la época—admitieron de 

la excusa de que no 
prepararse el gas hi- 
lnflar el globo, y se

tí

calabacín, colocó 
na mesa con cua- 

*dopló carne, pan y 
ande y arriesgado 

gruesos abrigos par» 
que debía sentirse 

Pero nadie tuvo 
esa quedó puesta y 
no sufrieron el más 

Y 
las

Por
> no

no fué porque 
tres onzas oro 

el pasaje, sino 
se levantó más

I
y tercera vez ocu- 

les o parecidas desgra- 
íauta. “El Cometa", pues 
aba el globo, no subia. 

Una tarde, el público que había
acudido a la Plaza de Toros de | 
Carlos III a presenciar aquel es
pectáculo, se alborotó de tal manera, 
que el pobre monsieur Boudrias fué 
a parar, con globo y 
posición del general 
cárcel.

Un escritor de la 
Mas, escribía en la "Ilustración Cu
bana”, años

todo, por dis- 
Concha, a la

época, R. E.

mA*  tarde:

El testimonio de un con
temporáneo

“Monsieur 
un hombre pundonoroso que se es
forzaba por dejar bien sentada su 
reputación ante el público habane
ro. Desechando el gas hidrógeno, y 
empleando el del alumbrado, logró, 
por fin, inflar su globo en el Cam-

Boudrias de Morat era

jSO de Marte. Una tarde ascendió 
yi Cometa” majestuosamente, en- 
l*e  el clamoreo de la multitud, pero, 
W'poco, se marcó la más viva an- 
Medad en todos los rostros. Al gozo 
ty la alegría sucedieron el temor y 
"tí espanto. Fué aquello una carrera 
jjmloz, atropellada; coches, caballos. 
Yombres, niños, mujeres; todos co

rrían arrollados, empujados. El ge- ‘ 
ineral Concha destacó un piquete 
hle lanceros. La carrera se empren- 
. dió por la Calzada de la Reina. 
' El polvo, los gritos, los empellones, 

formaban en aquella ancha 
local balumba".

Allá en el fondo de la 
sobre las copas enormes de 
des álamos, se alzaba imponente la 
colina del Castillo de! Principe 
Pronto la multitud, desparramada 
unas veces, unida otras, subió, tre
pó en su incansable carrera la 
colina; los lanceros, con sus cascos» 
relucientes, con sus lanzas, en las 
cuales flameaban pequeñas bande
ras, aguijonearon sus caballos y 
presto llegaron a la cumbre: pare
cía que se trataba de un asalto 
formal a la fortaleza. Pero no ha
bla tal cosa: todo consistía en que 
“El Cometa”, el globo del malaven
turado monsieur Boudrias, había 
sufrido en la tela un enorme des
garrón y bajaba, desde una altura 
considerable, con vertiginosa rapi
dez.

Los primeros que a la cima de la 
colina llegaron fueron los que pri- , 
mero pudieron ver, del lado de allá | 
de la loma, a “El Cometa” hecho tri
zas, entre los arbustos y a monsieur 
Boudrias tendido a pocos pasos de 
m globo. Mas no se habla causado 
grave daño tí aeronauta, que. al 
conocer el peligro, con toda sere
nidad. se salió de la barquilla, se 
aferró a las cuerdas, y de esta ma
nera salvó,'casi milagrosamente, su ' 
vida. Algunas gotas de agua arro
jadas al rostro y sendos tragas de 
aguardiente, volvieron los sentidos 
al desdichado viajero de los aires.

Tenaz, irresistible en su propó
sito, una tarde tempestuosa, a Te
sar de las grises y amenazadoras 
nubes que cerraban el horizonte, 
monsieur Boudrias volvió a inflar 
su globo en el Campo de Marte, y 
lanzándose a los aires acreditó, en 
una magnifica ascensión, su habili
dad y acierto.

El otro célebre aeronauta que 
competía ventajosamente con Bou
drias de Morat fué el francés Go
dard, el maestro teórico y práctico . 
de Matías Pérez. |

via co

calzada, 
los ver-



Fué Mr.’ de Godard el que acom
pañó al astrónomo Camilo Flam- 
marlon en sus múltiples viajes 
aéreos a través del continente euro
peo. Quince años después, en el año 
1871, cuando estalló la guerra entre 
Francia y Alemania, prestó, valién
dose de sus globos, muy señalados 
servicios a la causa francesa. Más 
tarde, después de Sedán, burlándose 
de las balas de los cañones pru
sianos, arrojaba desde la barquilla 
de su globo patrióticas proclamas 
del fogoso republicano León Gam- ' 
betta.

La Habana como París

La Habana, antes que Paris, ad
miró al patriota, intrépido, arro
jado y valiente aeronauta. Su glo
bo. “La Ville de París”, se exponía 
al público en el patio del teatro 
de Tacón. Por allí pasó todo el pue- i 
blo. Pero entre tantos admiradores, 
ninguno tan fanático como Matejte 
Pérez. pues éste se pqsaba hoteE 
enteras adorando el globo, que ifcj 
merecía las mismas reverencias quite 
un Ídolo. ’

Una mañana, Matías Pérex le 
rogó a monsieur Godard que le ad
mitiese como auxiliar suyo en sus 
ascensiones. Accedió aeronauta; 
y dicen que el entusiasta y decidido 
portugués llenó su cometido con tal 
tino y seguridad desde el primer 
día que, definitivamente formó par
te de la tripulación de "La Ville 
de París". Fué el más hábil y ofi
cioso ayudante de monsieur Go
dard. Entre tes chanzas de los es
pectadores, se movía como una ar
dilla, registrando el tubo conducta, 
del gas, colocando en buen orden 
cables y redes, preparando el par 
de pequeños globos pilotos, que te
nía por costumbre ascender preli
minarmente el aeronauta francés, 
antes de emprender, la subida, para 
conocer la dirección del viento. De 
esa manera aprendió Matías Pérez 
el manejo de Ville de París".

El Campo de Marte estaba, a ate
diados del siglo pasado, cercado por 
una vaste n Ja de hierro, la misma 
jne boy rodea a la Quinte de los 
Molinos. teja era sostenida, de 
trecho en trecho, por pilares co
ronadas con balas huecas pintadas 
de negro. Por dentro de la verja 
se colgaba una larga lona para que 
no pudieran ver loe curiosoi que no 
abanaban el precie de la entrada.

A las cuatro, se abrían las grau- 
fias puertas de hierro y centenares 
d peñones se apresuraban a es- 
♦geé-faten sitio para presenciar la 
'•gtreftfiiMa' operación de inflar el 
gtebo 5’ demás preliminares de la 
ateensiód. Las finteas, ventanas y 
bubones de la estación del ferro- 
ca^-il de VUlanueva, de lo casa 
de jAldama (boy depósito ue taba
cos y cigarr a de **Ls  Coronadla

del Obispo las demás es-
tab& compiútapte llenas, de pú
blico)' lo mjsrdh 'que los ¿Lboles y 
farolas. Dentro,¿n imprente y bu- 

tnano espera- 
la subida de

t tá

tnedia, de una ber- 
? mano, lento y ma- 
jse elevó el hermoso 

las> nubes, recibiendo 
pitosa. Acompaña- 
Oodard su esposa 

y
ascensiones de monsieur 

Godard fueron felicísimas. Una tar-
de salió haciendo arriesgaos ejer
cicios en un trapecio que pendía 
de la barquilla, mientras su esposa 
dirigía el globo con segura mano. 
Otra ves ascendió montado a ca
ballo. “El animal, suspendido por 
la cincha con un grueso cable ata
do a la barquilla, apenas notó que le 
iba faltando el suelo bajó los pies, 
quedó inmóvil, rígido, como un ca
ballo de madera”. Godard, montado 
en el animal, saludaba con una 
banderola a la multitud. En diez
minutos atravesó el globo la ciudad 
y fué a posarse tranquilamente en 
Tiscornla al otro lado de la bahía.

Otro globo de Mr. GoJard

Tenia monsieur Godard, además 
de “La Ville de París”, otro her
moso globo, el “América”, en cuya 
tela, pintada de azul, estaban dibu
jados el Sol, la Luna, Júpiter, Sa
turno y Venus. Era la barquilla de 
estegMbo mucho má/*  grande que 
Ij^-dal otro, pues podían ir en ella 
hfáte ocho personas, muy cómoda-

Los triunfos del aeronauta fran
cés decidieron a Matías Pérez a lan
zarse al aire por su cuenta y rieseo. 
Confiaba éste en las lecciones reci
bidas de su maestro en las innu
merables veces que le habla acom
pañado en sus ascensiones.

Lleno de intrepidez y- arrojo, no 
vaciló un momento en anunciar su 
primera ascensión, “que realizaría 
sin más auxilio que el de la Pro
videncia. y sin más esperanzas que 
la sociedad habanera, a quien la 
dedicaba'*

Adquirió Matías Pérez "La Ville 
de París” por mil doscientos cin
cuenta pesos fuertes, que pagó a 
monsieur Godard.

El público había acogido con mar
cado escepticismo aquella ascensión. 
Be cruzaron apuestas sobre si as
cenderte o no el exagerado y po
pular portugués; si se remontaría 
mucho o si sufriría algún descala
bro parecido al de Bou drías de Mo
ral.

Una tarde, “La Ville de París" 
abandonó el suelo y ascendió entre 
el frenético clamoreo de sus admi
radores. El globo se remontó a gran
de altura. Mus de repente hubo un 
momento de ansiedad e inquietud 
suprema en la multitud.

El novel aeronauta había deja
do, con poco acierto, abierta la vál
vula de inflación. El gas se es
capaba en gran cantidad y el globo 
bajaba con vertiginosa rapidez. Pero 
allá arriba, en el espacio, Matías 
Pérez, con serenidad y denuedo, se 
trepó por las cuerdas que sujeta
ban la barquilla y abrió la boca 
del globo y con sus brazos mantuvo 
ensanchada la abertura para que, 
penetrando por allí el aire, con
trarrestase la rapidez del descenso, 
formando así el mismo globo un 
paracaídas. Con esta ingeniosa y 
arriesgada operación evitó el fuerte 
choque de la barquilla contra el 
suelo y se libró de segura muerte.

El relato de esta magnífica as
censión, en la que Matías Pérez 
superó a Boudrias y a Godard, con
tribuyó a aumentar la popularidad 
del toldero que, aunque nacido en 
Portugal, era considerado por los 
habaneros como del patio. Todos, 
se volvieron lenguas de su “fazafta 
heroica”.

Y no volvió Matías Pérez

Pasaron unos días y otra tarde 
volvió a acudir el público al Cam
po de Marte para presenciar la 
segunda ascensión de Matías Pérez, 
quien la dedicó en versos, cosa muy 
de moda en acuella época, al bello 
sexo:

mi según**
i.... • Tíntenlo

fijé e» vUMtagg mfrxílM cariñosas, 
en vuestro BgHé y nüMo portento: 
sois eq la vida petefcnadas rosas, 
dais qrmonias si. sonoro viento; 
y cunado Intrépido a los aires suba 
¡Vívate—diré—las vírgenes de Cuba!

Aquella tarde el viento era muy 
tuerte y soplaba del sudeste. El glo
bo subió bajo un cielo encapotado 
e impelido por el recio vendaval 
se dirigió hacia el mar, pasando por 
la Chorrera, en donde unos pesca
dores le gritaron que bajase, que 
ellos le auxiliarían con sus botes. 
Pero el ofuscado portugués les con
testó arrojando varios saquillos de 
arena e internándose rápidamente 
en el mar.

Y nada más se supo de Matías 
Pérez. Desapareció para siempre, 
sin dejar tras sí otra huella que el 
recuerdo de su fatal aventura. Nadie 
supo, a ciencia cierta, el fin que le 
cupo: lo mismo pudo ser fulminado 
por un rayo, según afirmaron unos, 
que tragado por los tiburones, según 
argüyeron otros. Lo mismo pude 3er 
despedazado entre los picachos de 
los Andes, que entre los feroces in
dios de alguna isla del Caribe.

El clásico “choteo”

La trágica desaparición de Ma
tías Pérez continuará siendo un mis
terio. Y lo peor es que su aventura» 
tradldonalmente, se cuenta en Cu
ba como Algo dé “choteo".
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VIEJAL» POSTALEE DESCOLORIDAS

MATIAS PEREZ

Por FfcGerico Villaoh.

A sido propensión del hombre, des- ! 

de los más remotos tiempos, ten
der el vuelo hacia las ignotas 
regiones del infinito: y alejarse 
lo más posible de la dura e in

grata tierra en que le tocara vivir por designios del 
Ser Supremo. El embullo viene nada menos que 
desde los tiempos mitológicos. Icaro, hijo de Dé
dalo, se fugó de la prisión a que le condenara
Minos, con la ayuda de unas alas de cera que se 
le derritieron al acercarse al Sol; cayendo en el
golfo griego que desde entonces llevó su nombre. 
Se asegura que en los manuscritos científicos que 
dejara Leonardo de Vinci, se hallan los planos 
y dibujos de una máquina para volar. Estando 
en Avignon en 1782—dicen las historias—Esteban 
Montgolfier, en los dias del sitio de Gibraltar, me
ditaba una noche si sería posible que los aires la 
ofreciesen un medio para penetrar en la plaza.
hasta que dió con la clave del problema; y unién
dose a su hermano José Miguel, construyeron en
1793 su primer aeróstato, que ascendió unas mil 
toesas entre la admiración y los aplausos del públi
co de Versalles que contemplaba las pruebas. Des
pués, y dirigiendo el vuelo por otros rumbos, los 

•hermanos yanquis Wright; el francés Mr. Blériot;
el español Franco; el americano Mr. Lindberg, v 
el intrépido irlandés Mr. Corrigan, etc., etc., hiro 
cada cual Jo suyo; aunque ninguno de ellos ha 
podido suplantarle la gloria a las palomas mensa
jeras en lo de llevar y traer noticias y planos y 
secretos de las poblaciones sitiadas; y billetes de 
amor a los enamorados... Antes que todos ellos, con 
las pruebas y demostraciones en lrs afueras de 
Paris, y de las que el mundo, asombrado, se ente
raba por el cable y las revistas, el sudamericano 
Santos Dumont, abría ya las puertas del futuro * 
la aviación universal.

La aerostática ha tenido en Cuba sus glorias, 
sus héroes y sus mártires: y la aviación, no se 
diga. La primera página de gloria de ésta la llena 
el aviador cubano Domingo Rosillo con su pro
digioso vuelo de Cayo Hueso a la Habana, una 
mañana del mes de Mayo de 1913. Antes intentó 
esa misma hazaña Mac-Curdy, pero cayó-al mar 
sin poder llegar a nuestras playas, reservándole 
la gloria del vuelo, que entonces se estimaba de lo 
más arriesgado, a nuestro paisano Rosillo. Poco 
más o menos, por los mismos dias, el también 
paisano nuestro Agustín Parlá, llegó al Martel 
desde Cayo Hueso; y como siempre—Habana y 
Almendares; Almendares y Habana—empezaron a 
discutir con apasionamiento Rosillistas y Parlaistas, 
a cuál de los dos cabía mayor gloria.
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En un principio, las exhibiciones de vuelos de' 
aeroplanos que se llevaban a efecto en el campo 
de Columbia—1911-1912—tenían algo de espectáculo 
público, al que acudía todas las tardes gran núme
ro de personas, como si se tratase de un número 
de circo. Recordamos aquellos aparatosos vuelos 
de Mac-Curdy, presenciados, entre otros entusias
tas, por el P. Gutiérrez Lanza y varios catedráticos 
de la Universidad y el Instituto. Acabaron por ofre
cérsele al público paseos alrededor de Columbia, 
a tanto la vuelta; no siendo muchos los que al 
principio se arriesgaron a gozar de aquel entrete
nimiento; después los paseos fueron ensanchando 
su radio de acción, y acabaron por darse a gran 
altura, sobre el perímetro de la Ciudad y sus 
barrios y pueblos colindantes. Valga decir la verdad, 
aún no se le ha perdido el miedo del todo a la 
fiera...

En cuanto a héroes, pocos pueblos como el de 
Cuba pueden ofrecer en holocausto a la aviación, 
una página más dolorosa que la que trazó el destl-, 
no en nuestros anales, al caer en Cali—Colombia— 
los aviadores Menéndez, Jiménez Alún, Risech. los 
mecánicos Castillo, Naranjo y Medina, y el cro
nista del viaje, el culto periodista Ruy de Lugo 
Viña, cuando rendían un vuelo de buena voluntad 
por las repúblicas de Centro América; y con moti
vo de cuyo entierro—elocuente demostración de 
afecto de un pueblo hermano—escribimos los si
guientes sencillos versos:

LA MAS CARA - 
En el entierro de los héroes de Calí

Miles y miles costaron i
las coronas y las flores...
mas no hay dinero en el mundo 
para pagar la más pobre: 
la que el pueblo colombiano 
tejió, en espontáneo aporte, 
con flores de sus caminos 
y con yerbas de sus bosques.

ue ascensiones aerostáticas se recuerdan, pri
mero, la de Mr. Stanley, y después las del profesor 
de Física doctor D-Beon, que tuvo lugar en los 
terrenos de la glorieta de Almendares, del año 90 
al 95; y la del Oordo Granados, por esa misma 
fecha y en el propio sitio. La Habana entera acudió 
a ver el descenso del Oordo, esperando hallarse 
con una hecatombe; pero diez o doce metros antes 
de tocar tierra, se abrió el paracaídas; y el popular 
obeso descendió como, un angelito, sonriéndose , 
tranquilamente y entre un prolongado ¡Oh!... de 
admiración, de los que esperaban otra cosa. El 
doctor D-Beon, hombre de gran cultura, acompañó 
a Carneado, el popular peletero de Galiano. en 
calidad de cicerone, en un viaje que aquél hizo por 
Europa y varias ciudades del Asia y el Africa. 
D-Beon fué nombrado catedrático de francés en el 
Instituto de Santa Clara, ya instaurada la Repú
blica; y ha muerto habrá unos meses, a la avan
zada edad de 94 años. Era un hombre que sabia 
de todo; y muy agradable en su trato.
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También se recuerda aquel Mr. Smith, que 
volaba en Palatino, en 1906. contratado por Alfredo 
Misa, dejándose caer asido a un paracaídas y 
después de disparar un tiro. Igual exhibición habla 
intentado hacer años antes, en la primera, inter
vención americana, otro yanqui llamado, según 
creemos recordar, Mr. J. Jhonson, ascendiendo en 
un globo, en el circo de Pubillones. instalado ’ 
detrás de Payret en una matinée de Noche Buena; 
pero con tan mala suerte, que apenas se elevé el 
aeróstato, éste hubo de enredarse en la red de 
alambres del alumbrado y el teléfono, que exMa 
detrás de aquel teatro, obligando al infelis nave
gante, después de desesperados esfuerzos, a soltar 
las manos; y caer desde doce o catorce metros de 
altura, estrellándose contra los adoquines de la 
calle. |Qué horrible espectáculo para los miles de 
curiosos que contemplaban la ascensión I Pertene
cíamos entonces a la prensa; y en nuestra calidad 
de repórter tuvimos ocasión de ver en la casa do 
Socorro a la esposa del aeronauta, abrazad*  al 
cadáver de éste; y gimiendo y llorando amarga
mente, al lado de su hijito de seis años, que mira
ba a todas partes con ojos de espanto... No ta-

* vieron buena Noche Buena los que presencian*  
aquella horrible desgracia.

Esa misma ascensión estaba acostumbrado a 
hacerla el Capitán Infante, allá por los años H, 
88. etc., desde los campos del «Aplech», en los terre
nos que hoy ocupa el Hotel Plaza; .y también, desdo 
el circo de Santiago Pubillones, en la calle de 
Zulueta, el Capitán Zorrilla .asturiano o monta
ñés; pero este aeronauta, más listo que sus compa
ñeros, ee las ingeneaba de manera que venia 
siempre a caer con su globo, lo más lejos, en la 
Loma del Mazo o en la del Burro, de la Víbora; 
hasta que en un vuelo que hizo en Santiago de 
Cuba, o Camagüey, le tocó su hora; y se mató. 
Muchos aeronautas profesionales recorrían enton
ces los pueblos de la Isla con sus Montgolf lerda; 
y ello daba lugar al asombro de los ingenuos 
campesinos de entonces—los de hoy, el que ne 
corre, «vuela»; y se pierde de vista—. Recordamos 
el principio de la descripción, en versa uno di 
aquellos vuelos, que decia:

De Macurige y el Jobo; 
de la Esperanza y Cifuentes; 
(Ave María, cuánta gente 
ha venido a ver el globo!

¿Quién no oyó, de los descoloridos de hoy 
hablar, desde sus primeros años, de Matias Pérez, 
«que voló en un globo y no apareció más nunca»! 
Para toda arriesgada aventura se sacaba el nombro 
de Matias Pérez. Su nombre y su hazaña sirvieron 
de tema para las décimas de los trovadores calle
jeros y asunto de los cuentos de las abuelitas; y se 
convirtió en narración épica en labios de los soña
dores populacheros, amantes de todo lo que signi
ficara una aventura sin precedente. Uno6 decían 
que era isleño; otro6, mejicano; otros, de Mantua; 
otros, del Perú; siendo en realidad un piloto por
tugués muy cuco y avisado, que se dedicaba a la 
fabricación de toldos y cortinas. Llegó a tener la 
apariencia de un ser mitológico. Sólo dejó de ha- 

<
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blarse de Matías Pérez, cuando el aeroplano empe
zó a quitarle importancia a las ascensiones ea 
globo, convirtiéndose entonces, de héroe, en tipo 
de choteo; en símbolo de una época de oscuran
tismo y atraso.

Matías Pérez no era de nuestra promoción; 
quiere decirse, que no está dentro del periodo con
temporáneo de nuestras postales. No nos concedió 
el Altísimo la vitalidad de Matusalén. De él M 
tenemos más noticias que las muy ligeras que en 
su obra Tradiciones Cubanas, nos dejó el que fu*  
nuestro compañero en el periodismo, el ameno y 
laborioso escritor Alvaro de la Iglesia, si bien en 
ellas hay más fantasia que realidad; y lo que nos 
contaba nuestro colega en el arte teatral vernácula, 
don Joaquin Robreño—vieja postal descolorida, 
parlante—que, muy joven, fué testigo de la ascen
sión de Matias Perez en el Campo de Marte, una 
tarde de junio de 1859. 60 ó 61. Don Joaquín 
Robreño escribió una obra bufa titulada «Mating 
Pérez», que después adaptó para el teatro Alham
bra, con el titulo de «La Isla de la Burundanga». 
Antes de su vuelo fatal, Matias Pérez habla reali
zado otros con buen éxito.

La joven y agraciada señorita Tereslna del Rey, 
aprovechada alumna de piloto en la escuela *s  
aviación de Columbia, cuyo retrato acompañamos 
a esta postal, en visita con que nos honró recien
temente nos entregó el cuestionario que vamos * 
reproducir a cotinuación, por si también algunos 
de nuestros lectores se encuentran con deseo *S  
contestarlo.

Preguta la joven aviatrlz señorita del Rev:
1—«¿Qué fundamento, causal u origen hubo 

para que a Matías Pérez se le recuerde siempre en 
tono de solfa o choteo, y que, por el contrario, 
solo en muy contadas ocasiones se respete su me
moria. calificándolo como lo que realmente es: 
uno de los pioneros mártires de la aviación cuba
na?» —Es que aquí se le toma el pelo al mismo 
Padre Adán, si se le ocurriera aparecerse por ahí.

2. —«¿Se sabe si vive, y dónde, algunos de tos 
testigos presenciales que vieron a Matías Pérez 
remontarse en aquel día memorable?» —Creemos 
que no quede nadie; y si queda, estará el pobre 
tan averiado, que ni se dé cuenta de lo que se 
le pregunta.

3. —«Cuentan los cronistas que Matías Pérez 
debió dejar algana fotografía a algún amigo. ¿Se
ria posible localizar alguna?» —Creemos que no 
Entonces lo que se usaba más corrientemente era 
el Daguerrotipo. Había en aquella época por tos 
alrededores de los parques unos franceses pati
lludos, con sus cacharros viejos y uno6 paños 
negros, retratando a real la placa. A estas horas 
el daguerrotipo de Matías estarla más descolorido 
aun que nuestras postales.

4. —«También cuentan los cronistas de la épo
ca. que Matías, abatido por un amor imposible, 
escogió ese .romántico y poco usado medio de sui
cidio.» —Hay quien asegura que la causa fué no 
haber salido delegado a la Constituyente.
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día de los comicios, no 
se les olvidó inscribirse 
vendieron la cédula, que

/ •
la idea de convocar a un

5. —«En la imaginación fecunda de nuestros 
escritores festivos, y especialmente, en la de nues
tros caricaturistas. Matias Pérez simboliza siempre 
en todos los temas: la imaginaria volandera de! 
cubano; la brevedad de nuestros entusiasmos, 
nuestra festinación para todas las empresas, aún 
Jas más grave»; Matias Pérez, es, en fin, para 
nuestros artistas del buen humor, algo asi como 
cualquiera y todos los cubanos, que cada cinco 
años piden la celebración de una «Constituyente 
libre y soberana». Y el 
pueden votar... Porque 
en el Censo.» O porque 
es lo mismo.

6. —«¿Qué les parece
concurso popular, entre todos 106 artistas del lápiz 
en Cuba, para que cada uno haga una concepción 
gráfica de su Matías-Pérez-Pueblo con un premio 
para el triunfador? —¿Y por qué no? Que haya un 
concurso mas. ¿qué importa al mundo?

*
Corrieron distintas versiones sobre el final de 

Matias Pérez; unos decian que había caldo en el 
mar; aunque no se enoontró nunca rastros de su 
globo; y otró6 aseguraban—«por noticias de anos 
viajeros que nadie vió ni conoció nunca»—que habla 
caído entre los indios mayas de Yucatán; y que 
alli. o se lo comieron vivo, o se quedó muy a gusto, 
llegando a ser con el tiempo jefe o rey de alguna 
tribu. Barberán y Collar son más de nuestros dias, 
y, sin embargo, nada ha llegado a saberse del pa
radero de K>6 desventurados aviadores, héroes del 
asombroso vuelo Sevilla-Habana.

Si la señorita Teresina del Rey llega algún 
dia a pilotear un aeroplano, con el propósito de 
batir un record de distancia, pedimos a Dios la 
Ubre de la mala suerte que le cupo a su colega 
la aviadora norteamericana Mis Emelita Enhart. 
desaparecida recientemete en el misterio del océa
no. Un descolorido nos contaba haberle oido a su 
abuelita una de las tantas décimas a que dió lugar 
el vuelo de Matías Pérez; y haciendo un esfuerzo 
de memoria, nos recitaba la que sigue, con la que 
se «elevó a las alturas» un versador de aquello*  
tiempos:

En una tarde serena 
subió en su globo Matias, 
y a poco con alegría 
asomó la luna llena. i

Desde entonces, con gran pena, 
de él no se ve huella alguna: 
y ante la incierta fortuna 
del aeronauta infelice, 
hay quien asegura y dice... 
que se lo tragó la luna.

Ignórase si el vate se tiró, con, o sin paracaídas.
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Reivindicación de Matías Pérez

Por Sergio
VO siempre el valor ha de acompañar a 
' la fortuna. Jamás como en Matías Pé

rez el aforismo tiene tan cumplida certeza. 
El fué un intrépido precursor de la aero
náutica en nuestro- pais, llegó a tal grado 
de fervor su devoción por el progreso que 
hasta su propia vida la entregó en holo
causto de su anhelo por abrir ancho hori
zonte a la navegación aérea. Sin embar
go, no tiene aún humilde tarja conmemo
rativa ni tan siguiera biografía somera. 
Pocas veces ha sido tan injusto el olvido 
y la fria indiferencia que se ha tendido ' 
sobre su hazaña y nombradla. CuAoso y 
paradójico destino. Nadie glosa su desvelo 
ardiente por surcar el espacio intransitado. 
Y cuando por azar se le recuerda.es sólo 
para asociarlo a la chirigota heridora y de
primente. “Voló como Matias Pérez”, se i 
dice para designar la postura de alguien 
que se ha despedido a la francesa, o que 
aesaparece-sin dejar huella. Esto es todo 
lo que queda de su nombre inmolado. Una 
frase jocunda y desdeñosa que pervive a 
través de los largos años transcurridos de 
su trágico salto en el vacío del espacio.

Matías Pérez era de portuguesh oriun
dez, aunque los muchos años de existencia 
fatigosa en nuestra Isla cubana le otorga
ron patente de ciudadanía tras la asimila
ción y aplatanamiento. El lusitano, impe
nitente soñador, alternaba su artesanía de 
toldero con las lecturas de los descubri
mientos aerostáticos. Cuando cerraba el 
día y la noche ponía término a la demanda 
del sustento cotidiano, Matías Pérez em
puñaba las gacetas e infolios en acuciosa 
búsqueda de preciosos detalles sobre el 
vuelo del hombre más allá de su perímetro 
terrestre. Supo de la anticipación rudi- I 
mentaría de Leonardo de Vinci: las dos 1 
alas famosas impulsadas por mecanismos 
de factura compleja. Leyó con febriles 
asombros aquella historia increíble del 
monje Lorenzo de Guzmán que diz que vo
lara ante la Corte de Lisboa residente en 
Río de Janeiro en fantástico artefacto. 
Estudió con verdadero afán de filomático 
las proezas de los hermanos Montgolfier, 
iniciadores de la ascensión en globos aeros- 1 
táticos en Francia y en el mundo en 1783.

El principio de Arquímedes se hizo carne 
de realidad. El globo se elevaba hasta lle
gar a una capa de aire suficientemente ra
refacto para que la diferencia entre el peso 
del aire desalojado y del gas que contiene 
el globo, sea igual al de la envoltura, la 
barquilla y sus demás accesorios. Si en 
tal equilibrio quiere subir más aún el aero
nauta, suelta cierta cantidad de lastre o 
arena. Para bajar, abre por medio de una 
cuerda, una válvula colocada en la parte 
superior del globo, por cual sale entonces 
una parte del gas interior.

P. ALP1ZAR
Matías Pérez se aplicó a la tarea riesgosa 

de llevar a la práctica la teoría primaria. 
En el propio taller en que manejara con 1 
destreza la aguja y la tijera de confección < 
de toldos emprendió la faena de construiri! 
un globo similar al de los ya laureados J 
Montgolfier. _ El llevaba en las venas ese 1 
espíritu inquieto y trashumante que inmor- | 
talizara su paisano Camoens en “Os Luisia- 
das”. La misma sed de quebrar las tinie
blas de lo ignorado que condujo a Magalla
nes a hender los mares vírgenes con la proa 
de su débil esquife. Ante la vista incré
dula y curiosa de los habaneros un día se 
elevó en su globo rudimentario hacia las 
alturas. En esa época de 1856 era todavía 
función lindante con el suicidio la aseen- ( 
sión aerostática. Pero el aeronauta tuvo 
éxito cabal. No se sabe si fué milagro o 
cálculo científico. Lo cierto es que volvió 
a descender a su punto de partida, burlán
dose de la muerte.

Ya no era el oscuro artesano de la tienda 
de toldos. . El no había nacido para vivir 
en la medianía. Era nada menos que un 
precursor de la aeronáutica en América. 
Ya nadie sonreía con rictus compasivo 
cuando.pasaba por su vera. No le trataban 
desde entonces con la condescendencia to
lerante que se aplica a los niños precoces 
y a los lunáticos. Matías, el nortugués 

„aJ?latanad9- había ofrecido a Cuba el sin
gular honor de colocarla en la cima excep
cional de los países disputadores del pro
greso.

Poseído de esa embriaguez que se apo
dera de los apasionados por la legítima 
grandeza, emprendió nuevos preparativos 
para otro experimento ascensional. Quizás 
quería él resolver aquel problema insoluble 
de lograr segura dirección al aeróstato, co
sa que nadie había conseguido. Es muy 
posible que te forzara a la empresa arries
gada la observación meteorológica en su 
propia fuente atmosférica. Quien sabe si 
bu objetivo fueran los planos topográficos, 
o el de abrir ancha vía al transporte futuro 
de los argonautas. Se afirma que Matías 
era tan sólo un soñador ansioso de leer en 
las estrellas su mensaje secreto, que gus
taba de los fuertes placeres del peligro 
trascendente.

Nada se sabe de estos pormenores sin 
respuesta. Lo cierto, lo innegable, es que 
Matias Pérez se elevó un 29 de junio de 
1856 en plena capital cubana ante una mu
chedumbre colosal, -presa de admiración, 

, poseída de cálidos entusiasmos hacia el bra
vo navegante. Se elevó tras de llenar de

recuerda.es


3^

o

humo y soltar las amarras del aeróstato. 
Le siguieron hasta las nubes v un poco 
más, allá los ojos angustiados de los pre
sentadores del acontecimiento. Un punto 
azul en el espacio y después el silencio de
finitivo. Se le esperó aquel día y el si
guiente. Hasta que en todos se clavó la 
certeza de horrible muerte en pleno mar, 
náufrago y solitario.

De su recuerdo solamente quedaron unas 
décimas de criolla factura. No hubo más. 
Ni tarja ni biografía somera. -El injusto 
olvido se tendió sobre su heroica hazaña 
y nombradla. Y sobre la fría indiferencia 
y el desdén inexplicables, la chirigota cos
tumbrista aplicada al que desaparece en el 
misterio o se despide a la francesa: "Voló 
como Matías Pérez”. Aquí, en estas líneas 
de recuerdo, va nuestro tributo y homenaje
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VIDAS CUBANAS fl

Gaius'pemZ
Por FERMIN PERAZA

Un día como hoy —29 de junio 
— de 1856. ascendió a la eterni
dad por el cielo de Matanzas, en 
una prueba de aerostación, la se
gunda que realizaba, un personaje 

. que en vida la gracia popular lla
mó "Rey de loa Toldos", para in
mortalizarlo después de su muer
te con la singular ocurrencia de 
hacer de su hazaña un simil chis
toso de la fatalidad.

Matias Pérez, ascendió por los 
¡aires de Matanzas el 29 de junio 
de 1856. se perdió entre las nu-, 
bes. cayó seguramente »1 mar. y 
nadie supo mía del intrépido ae
ronauta. pero el pueblo premió pu 
hazafia agregando una frase mía 
a sus expresiones folklóricas: "vo-l 

*16 como Matías Pérez”. Y el MU 
quiso' conquistar la gloria por, mi 
airea, ganó la popularidad en la, 
tierra, rescatándose su nombre dell 
olvido. * I

Este recuerdo que dedicamos! 
hoy a Matias Pérez es coyuntura' 

l propicia para consignar el valio
so aporte de Cuba a loa propósi
tos humano* de conquistar el do
minio del aire, desda aquellos afios 
en que vivió el "Rey de los Tol-| 
dos". *

¡ R*ciententante han publicado N,i 
’ H. Randera Pehraon y A. G. Rene-! 
trom. *n una edición de The Li
brary of Congress, de Washington. 
D. C.. patrocinada por el Institute 
of the Aeronautical Sciences, de 
New York, una bibliografía de li
bros y folletos sobre aeronáutica, 
anteriores a 1900. con el titulo: 
Aeronáutica America»*. Y en esta 
compilación encontramos antece
dentes bibliográficos de la primera 
ascensión aerostática de Cuba, 
realizada en La Habana, el 30 de 
mayo de 1830, por Adolfo Theodo
ra. quien realiza la segunda y ter
cera ascención en Matanzas el 13 
de agosto y 15 de octubre del mis
mo afto. Posteriormente realizó 
prácticas de aerostación en Cuba 
Eugenio Robertson, en 1835. corres 

ipondíéndole a Matiza Pérez la pró- 
' xima efemérides aeronáutica no
table. con su infortunada aseen- ¡ 
alón en Matanías. el 29 de junio 
de 1856. donde encontró la muer
te. como hemos dicho antes, nues
tro primer mártir por el dominio 
del aire; ascensión sobre la cual 
no ofrece ningún antecedente »l 
estudio publicado por la Division 
of Aeronautics de The Library of 
Congress.



VIEJAS POSTALES DESCOLORIDAS. LA ALEGRIA DEL BLOQUEO»

L día 22 da abril de 1898
4 aparecieron frente al lito- 

ral de San Lázaro los bar. 
coa de la escuadra ameri- 

cana encargados de establecer, co 
mo primera medida de la guerra 
hispano-amcricana, el bloqueo de la 
isla. El gobierno español había 
advertido al pueblo que la aproxi
mación a la costa de dieba escua
dra se anunciarla con tres cañona
zos disparados por el castillo de] 
Morro; y efectivamente, a las em 
eo de la tarde de dicho día 22 de 
ebril, roñaron los tres cañonazos; 
y la Habana entera, en medio de 
uu ensordecedor voeerio —de entu
siasmo y esperanza en unos; y de 
reto y venganza en otros —acudió 
en masa al Castillo de la Punta, e 
invadió los arrecifes de San Láza
ro para contemplar el inusitado es
pectáculo que iba a ofrecerse a su 
vista.

Dqs meses antes, el 18 de febre 
ro, la Habana babla presenciado un 
espectáculo insólito con motivo de 
la ee^iosión del teorizado de la 
Marina Je guerra norteamericana 
"Maine”, cuyos r/stos informes y 
retorcidos se levantaban, casi bu» 
meantes aún, en medio de nuestra 
l>abln, como un monumento r*cor-  
da,tivo de aquella horrible desgracia. 
Desde el momento de la explorión 
ocurrida a las nueve de la noche y 
que estremeció v llenó de espanto 
a toda la ciudad, se esperaba la 
declaración de guerra a España del 
gobierno americano; así que cuan
do í«t» se la presentó al de Ma- 
,drid por medio de eu embajador 
Mr. Woodford, a nadie 1#/preocupó 
el caso; y todo el mundo se dis
puto uon la mayor tranquilidad a 
esperar el natural desarrollo de loe 
acontecimientos,- que con la infle
xible lógica de la historia iban 
buscando- su definitivo desenlace.

La voladura del Maine ocurrió a 
las nueve de la noche del citado 
día 18 de febrero. En el interior 
de la ciudad el mido de la explo
sión se tomó «1 principio por *1  
del cañonazo acostumbraba dis
parar el correo francés que.salía 
todos los sábados; pero inmediata
mente siguió la segunda explosión 
que fué formidable; y la Habana 
entera corrió a los muelles, contem
plando el más horroroso espectácu
lo: la oficialidad del crucero ame
ricano, que se encontraba en tie- 

, rra celebrando una, comida. fué 
avisada del siniestro; y ya se pue- 

[de imaginar el estdjpr que a olios

Por Federico Villoch
les produjo. El entierro de las víe ¡ 
timas, casi toda la tripulación del 
efaedi-o, dejó la más dolorosa im
presión él más triste recuerdo en 
todos los qué Jo presenciaron. Y i 
después. Us conjeturas; las profe-J 
ciar; las discusiones; y al fin, co
mo declaraos, la declaración des 
guerra; y los acorazados americ»-’ 
nos frente al litoral de la ciudad. I 

Surgieron, como pasa siempre e»| 
esos casos, "los enterados de todo”l 
y allá empezaron a correr noticias | 
y profecías que pusieron, como era 
natural, más de punta aún de lo qfoe 1 
lo estaban los nervios de aquella 
numerosa y abigarrada muchedum-^ 
bre, en la qpe figuraban miembro» 
de todas las clases sociales, desde 
la» más cultas v escogidas, hasta las 
más humildes v populacheras. L'nos 
decían que «1 primer desembarco se 
verificaría aquella misma noche por 
la bahía del Marie]; otros asegura
ban que habían desembarcado y» 
por 1h bahía de Matanzas; y ai- , 
guien “que tenía un pariente en ln 
Comandancia General de Marina” I 
informaba con lujo dé detalles que ■ 
el bombardeo de la ciudad daría 
comienzo en las primeras horas de la 
mañana siguiente. Los vendedores 
de prismáticos y catalejos de larga ■ 
vista, hicieron su agosto, vendien-. 
do aparatos de esa clase a crecido, 
precio; y salieron a luz infinidad 
de viejos gemelos de teatro v teles
copios con Jos cristales ro"os o des-- 
lustrados, que escasamente servían 
para enfocar el rostro de los más ¡ 
próximas paseantes. En a jdella es-, 
niendida y luminosa tarde de abril, j 
loe entonces potentes acorazados de | 
la escuadra que mandaba el Almi- i 
rante Sampson, se balanceaban re- ' 
tadores y serenos allá en el lejano j 
horizonte, blancos unos; grises 
otros; ondeando al aire el penacho 
de negro humo que arrojaban las 
bocas de sus recortadas chimeneas, 
y destacándose, si volverse media 
ñámente de lado, el potente y largo 
csñón de proa con que nos iban h 
hacer polvo, según el profeta de la 
comandancia, en las primeras horas 
de la mañana siguiente.

Con eso y todo, una alegría, ner. 
viosa e inexplicable, había hécno 
presa en los moradores de la blo
queada ciudad; y todo eran risas, 
chistes, bromas y comentarios eómh. 
eos que corran de grupo en grupo,* 
y que iban a^iar vida y aliento a 
ttap do los periodos más animados 
y pintorescos de nuestra historia de 
la independencia, asi como el que
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le Xabfa precedido; eFdFla
ceattación, había sido en cambio el 
más fatídico y siniestro, con su os- 

1 curo*-horizonte sin esperanza; y lo 
inseguro y problemático aun de la 
intervención americana, que no aca.

Surgieron como por encanto in-‘ 
i finitoi armadores; y se organiza

ron entre las manos otras tantas 
' empresas navieras, que en un san» 

tiamén armaban una desvencijada
americana, que no sea. Jeta tralatl4atie<>> abanderán- 

baba da resolver el gobierno de , dola mexieana, peruana u holanda- . 
Washington de una manera práctiea j i 
y definitiva. I

Con permiso de los bloqueadores, 1 
entró en bahía el vapor "Lafa
yette" de la eo'mpafifa trasatlánti
ca francesa, volviendo a salir al 

' día aiguiente atestado de viajeroe i 
que abandonaban la ciudad por'] 
miedo a las futuras contingencias, ; 
siguiéndole al otro día el bergan- i 
tin mexicano "Arturo”, también 
abarrotado de fugitivos .Pero no se 
crea que unos y otros se despedían 
con ,frases y gestos trágicos: todo , 
el mundo ae "choteaba” y se reía 
del caso, como si se tratase de lo 
más divertido del mundo

¡La alegría del bloqueo! Veíanse 
los teatros rebosantes de público; 
corría el dinero como desbordado 
río de oro acuñado; los centenes 
relucían como pequefios soles, aca
bados de sacar de los paquetes; los 
salones y las escuelas de baile a* , 
multiplicaban hasta lo infinito, ale-' 
grando las calles con el incitante j 
sonar de sus orquestas —entonces 
no ae conocía ni había hecho irrup
ción aún «n nuestro mundo coreo
gráfico, ni el fox ai el “twostep”; 

' y todavía mandaba y reinaba el ca
dencioso danzón criollo, que loa jó
venes oficiales de la infantería es- 
paitóla proclamaban **má duae que 
la rafia".

En Ion muelles de la bahía, auto
rizados por el entonces Gobernador 
Civil de la eindad. el prestigioso 
miembro del gobierno autonúmieo 
don Bafael Fernández de Castro, 
funcionaban públicamente juegos de 
todas clases, ruletas, barajas, lote
rías, dados, etc., etc., pagando una 
crecida cuota que iba a engrosar 
el fondo para las cocinas económi
cas; todo el mondo iba en coche, en 
aquellas rápidas y elegantes duque
sas y milores que alegraban el trán
sito con e] sonoro repicar de sus 
timbres, para llamar la atención de 
los peatones. —¡Tim tan!— lo que 
dió origen al dicho popu'arísimo: 
"Tin tan, te comiste un pan”, q«S- 
más tarde sirvió de título a los 
hermanos Bobrefio para uno ds sus 
más aplaudidos y populares saine
tes: se organizaban fiestas y excur
siones a las «fueras de la capital 
y acudían a ella desde los puntos 
más remotos del iMerior de la Is
la infinidad de curiosos que venían 
a ver los barcos americanos que 

* iban cada día estrechando más y 
más el bloqueo.

sa; y vengan pasajeros a cincuenta ' 
y cien pesos el viaje de la Habana | 
a Yucatán o Tampico, para huir 
de los horrores de un bloqueo que 
sólo asustaba a los pobres de espí
ritu, que creían a ojos cerrados en 
las patrañas echadas a volar por 
los mismos que explotaban aquel 
negocio. Estos embarques revestían 
un aspecto trágico-cómico que da
ba lugar a graciosísimas invectivas 
y cuchufletas. Algunos guasones se 
paspaban entre los fugitivos con 
unos pequeños líos d’bajo del bra- 
so. pregonando: ¡Camisones para 
hombrea:

Un sastre de le calle del Obispo
i

________ __ ___ _________r- I
llamado Modesto Alonso, reunió al- j
cunos miles de pesos con tan pro
ductivo negocio. Dejó provisional
mente la lienza y las tijeras, por «1 
martillo y el serrucho, y había que 
verlo en compafiía de dos o tres 
carpinteros a bordo de algunas de 
aquellas deterioradas embarcaciones, 
levantando camarotes de primera y 
segunda else, guiado por una in- 
{¡eniería naval primitiva que haeí* 
a mar de gracia. . I

La ealida de cada una do aque
llas embarcaciones constituía una 
de las más animadas y pintores- ■ 
eas escenas del bloqueo. Becbifías; 
adióaes; trompetillas...

Flotnba en el ambiente un ansia 
de reír y dar rienda suelta al buen 
humor que tenía después de todo 
la más fácil de las explicaciones...

La mi.'nia necesidad se revestía 
de un humorismo tan sui géncris, 
que dió lugar a aquella frase tan 
popular como pintoresca;

—En casa no comemos; pero ¡nos 
divertimos más!...

Y es que en los hogares más po
bres brillaba la luz de una espe
ranza. En los paseos se abordaban 
las gentes con un afectuoso apre
tón de manos, haciéndose sotto 
vocee y con el consiguiente sigilo, 
los de la misma hermandad, desde 
luego, estas preguntas;

— Re rnbe algo de la Escuadra! 
—Dicen que estff en Cabo Ver

de— routes'aban con chunga.
Se habló eu Cabo Verde esta ves 

por todo lo que-ños restaba de 
vida. Atlas y Enciclopedias fueron 
consultadas infinitas veces para sa
tisfacción de curiosos y estrategas 
que trazaban planee y rutas, con 
arreglo a sus esperanzas y deseos; 
y no faltaba quienes indicaran ya 
de antemano el sitio, en medio de 
los inares, en que ambas poderosas 
escuadras iban a encontrarse para 
deshacerse a cañonazos.

K —Los yanquis —decían —le tie- 
nen un miedo terrible al ^bordaje 
español.

o
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tanto. los acorazado! 
el Brooklin, el Texas, el 
** VteaiilMjuk da

el Iowa, el Montgome- 
etc., continuaban imper
en el horizonte, firmas

i

'" 'I 1M’faaagtaaclones ealentnrlen- 
f tas-trazaban cuadros pintorescos de 
^piratería, remangados los puños do 
< los marineros armados de grandes 
y afilados cuchillos; y la sangre co
rriendo a bordo, como en un mata
dero de resés.

No se hablaba más que de Le 
.panto y el Callao; mientras el fu- 
■ turo preparaba Cavite y Santiago.

El general Blanco, desde el bal
cón de Palacio, había jurado a la 
multitud que se congregó una tarde 
cu la Plaza de Armas, “luchar haa- 
ta verter su última sangre”. Más 
tarde murió de anemia el propio 
general,

Mientras 
americanos 
XL* — nu-x-

dinamita, 
r.v, etc., 
turbables 
como si hubiesen echado raíces en | 
las rocas del fondo, bañando por 
las .noches el litoral con los haces 
de sus potentes focos eléctricos, los 
cuales no fueron óbico para que el 
vapor español ‘‘Carlina” burlase 
una noche el bloqueo eon todas sus 
luces apagadas; y arribase sin no
vedad dos días después a un cer
cano puerto de México. Sabedor de 
esta furtiva salida, por uno de los 
oficiales de a bordo, que era mi 
amigo, en compañía del actor Piro
lo y del escenógrafo Miguel Arias, 
acudí aquella noche al litoral de r 
San Lázaro, viendo cómo se desli- * 
zaba ante nosotros la negra mole 
del trasatlántico como un enorme 
monstruo de las sombras...

'I

No siendo el episodio del barco 
de guerra español, surto en la ba
hía de la Habana, "Conde de Ve- 
nadito”, que se arriesgó una tarde 
al salir dtl puerto para provocar 
la agresión de algunos de los aco
razados americanos, y obligarlos * 
acercarse a la costa para ser ca
ñoneados por el Morro, lo que re
sultó en vano, pues el yanqui lo 
que hizP fué largarle una andana 
da y permanecer impávido en su 
línea; y la entrada espectacular de 
la goleta “Santiago”, que a todo 
trapo salió una mañana de buen 
viento de Bahía Honda y penetró 
sana y salva en nuestro'puerto, ba
jo los cañonazos que se cruzaban 
uno de los acorazados americanos y 
la batería de Santa Clara; y no 
siendo también el bombardeo dj> 
Matanzas, que sólo produjo la muer
te de una acémila de la artillería, 
por lo que se le llamó “el bombar
deo del Mulo”; y no siendo, en fin, 
la zozobra que de vez en cuando 
despertaba en los timoratas el le
jano cañoneo de la escuadra blo- 
queadora practicando ejercicios de 
tiro al blanco, que se tomaban por 
encuentros con la escuadra españo
la; no siendo todo eso, repito, que 
La daba aiezCa aaúxsaaióa a intaréa.

>

el bloqueo acató por entrar en el 
período de la monotonía y la vul
garidad, volviéndosele la espalda y 
no haciéndole el menor caso a las 
pocas semanas de iniciarse. iCuán 
cierto es que a t;odo se acostum
bra uno en la vidal

Aprovechando la actualidad,, es
cribí un apropfisito cómico lírico 
titulado “El Bombardeo del Mulo", 
que se estrenó en el teatro Alham
bra; que duró en el cartel el resto 
del bloqueo; y que me dió buenos 
dineros para pasarlo. Estuve vi-j 
viendo del Mulo cuatro meses.

Los dos únieos teatros que fun- I 
donaban, Albisu y Alhambra, se | 
veían siempre llenos, como así los ; 
bailes que se daban alguna que otra ■ 
vez en Irijoa. Los cafés del Par- I 
que y de la Manzana de Gómez —el ¡ 
famoso Salón H— estaban siempre | 
concurridos. J

Y entonces llegó al colmo en 1» 
ciudad la alegría del bloqueo; las 
colas que se formaban a las puer- . . 
tas de las panaderías, fiara pode» I 
alcanzar uno de aquellos que se le»-| -i 
llamaban "panes de Arólas" —por 
el Comandante militar de la plaza 
que había organizado el reparto—', 
resultaban una verdadera diversión i 
con sus dicharachos y sus canto» ■ 
—•'el que quiera pan de Arólas: 
tiene que ir a la cola”.

A todas horas del día y. de 1*  . 
noche se veían por las calles not1*’ ; 
dos grupos de personas, no obstan- , 
te hallarse “suspendidas las garan
tías constitucionales”-

Víveres no abundaban; pero en, 
cambio corría el dinero que era 
una bendición; y con él todo se 
conseguía. Adem&s. aquella situ»-■

. eión especial de guerra había bo- 
I irado las barreras divisorias da las .. 

|! clases sociales —“en la guerra, cu-, 
mo en la guerra”, que dicen los ¡ 
franceses— y nadie tenía a menos | 
hacer públicas sus necesidades r ¡ 
fatigas, ni compartir con los más • 
desheredados dé la suerte sus es-: 
casesés y apuros, 
vanidad y de las

i cíales ya era de 
| j maf-le bienestar,.

instintivamente la - 
litar sentados todos cabe las orillea 

de una amena ribera, esperando la 
llegada de algo que iba a eolmar 
nuestras ansias: los nativos, la con- 

i^secución de sus ideales; los repre
sentantes y defensores del poder 
colonial, el fin y término de una ¡

Despojarse de 1*  
convenciones so

por si un inesti- 
yívperimentábaae ■

sensación de es-

1 situación que ya se había hecho ln- 
I soportable. Los acorazados del blo-

queo traían, pues, la buena nueva.. 
Por eso se cantaba; se reta; «e 

bailaba; se engañaba el apetito con 
aquellas —“melcochitas a centa
vo”— y se tomaban las más difí
ciles y apuradas situaciones econó
micas como cosa baladí y de poca 
monta, prista a desaparecer de un 
momento a otro. La propia hambre 
canina que indudablemente se ex
perimentaba en algunos sectores, 
sabia que de un instante a otro iba
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CESA EL IMPERIO ESPAÑOL EN AMERICA

Esta foto es de un valor histórico extraordinario: 
marca el instante en que la soberanía española cesa 
en Cuba, después de cuatro siglos de dominio. El 
momento es solemne, no sólo en la Historia de Cu
ba, sino en la de América. El lo. de enero de 18911, 
España abandonaba el último eslabón de su imperio 
americano. El grabado recoge el dramático momento 
cuando el Capitán General don Adolfo Jiménez Cas
tellanos, acompañado de su comitiva, al salir del 
Palacio de la Plaza de Armas (hoy Ayuntamiento 
de La Habana), crasa frente al Castillo de la Fuer- 

• la, camino del puerto, para tomar el barco que lo ha 
de conducir a España. Asi concluía un imperio que 
habia durado cuatrocientos años en esta parte del 
Nuevo Mundo. El esfuerzo de los cubanos para lle
gar a ese resultado habia sido muy grande: una 
centuria de luchas con sacrificios de millares de vi
das y destrucción de enormes riquezas materiales, 
testimoniaban el derecho a la libertad e indepen
dencia de esta Isla. Fué una tarea ciclópea. La gue
rra arrasó todo el territorio, y aún no habia habido 
tiempo de reponerse. Pero en este dia, como refiere 
un cronista de la época: “...la alegra del pueblo 

era inmensa; se desbordaba por todas partes; se 
expresaba en cuantas formas puede exteriorizarse 
ese sentimiento. Los cubanos estaban delirantes; no 
habia hogar, por modesto que fuera, que no apare
ciese en alguna forma engalanado, y los fuegos arti
ficiales, los gritos, las aclamaciones, los cantos y las 
músicas, saludaban desde los primeros resplandores 
del alba y con estruendosa algazara, la que para 
todos era aurora de gratas esperanzas, consagración 
definitiva de un anhelo por muchos años suspirado—**

El poder politico de España se iba, con sus corrupte
las sociales y administrativas, sus funcionarios ve
nales, sus vejámenes al nativo, su triste aparato 
inquisitorial... Toda esa España repelente que tan
to hablan combatido los cubanos dignos, evacuaba 
en esta fecha. Jiménez Castellanos y su séquito se la 
llevaban en sus maletas. Y mientras esa España 
imperial y dominadora se escurría, en la conciencia 
del pueblo cubano quedaba lo mejor de España: 
sus tradiciones espirituales, el vigoroso carácter 
de sus hijos, en fin, su patrimonio histórico, 
que vale más que todos los dominios politicos.. .



‘recuerdos del'
TIEMPO PIEJO
—Por A. SOLER DE LA PUENTE-----

UN DESCUARTIZADO EN EL ANO 1798
L» esquina de Cuba y Santa Cla

ra, donde actualmente existe un mo
derno edificio de tres plantas fué esce 
nario en el año 1798 de un comen
tado asesinato, cuya victima resultó 
ser un joven alto, bien parecido, tri
gueño, de unos 30 años de edad,, 
nombrado Juan de la Sala. Después 
de muerto su cuerpo fué trucidado 
en varios pedazos y arrojados a la 
letrina o retrete de la casa en que1 
residía en aquel entonces, marcada | 
con el número 41 de la calle de Cu
ba.

Extraños personajes
Por aquella época como decimos 

anteriormente. Juan de la Sala re
sidía en la mencionada casa con su 
amigo Manuel de Almenar, de 23 
años, de cabellos rubios ensortijadas 
y largos, de ojos azules y agradable 
presencia. Como ambos trabajaban del 
escogedores en la Real Factoría de 
Tabacos, sallan de mañana de su 
hogar, no repesando hasta tarde en 
la noche, ignorándose la vida que 
hacían durante el dia. Sólo eran, 
tenidos por los vecinos como foras
teros, quienes no obstante su buen 
aspecto, evitaban siempre exhibirse 
mucho al entrar y salir, cubriéndose 
la mayor parte de las veces el ros
tro con sus capas.

Bien porque de la Sala y su com
pañero no guardaban prenda alguna 
de valor en su hogar o bien porque 
tenían éste sólo como una madrigue
ra para refugiarse, lo cierto es que 
nunca- cerraban la puerta con llave.'. 
Cuando algunos de ellos llegaba— lo 
que siempre hacían por separado— 
colocaban una silla contra la puerta 
entreabierta, con el solo fin de que 
el viento o los animales no la abrie
ran del todo, operación ésta que re
petían al marcharse quedando per 
ello la puerta siempre en esa posi
ción.

La esquina del crimen
En el año 1798. la esquina antes

mencionada constaba de una 
planta, existiendo cinco casitas de 
maderas, cuyos frentes daban por 
la calle Cuba. La de la esquina a 
Santa Clara tenia una sola puerta. 
Las dos siguientes estaban unidas por 
una puerta abierta en la pared divi
soria, teniendo solamente salida al 
patio común, la que se hallaba al 
lado de la que hacia esquina. En : 
este patio que no tenia comunicación 
con la ya Indicada se hallaba la 
letrina o retrete de ambas. En la 
casa de Cuba y Santa Clara vivía 
solamente un cordonero, pues el mu
chacho aprendiz que éste tenía no 
se quedaba a dormir en el taller.

Añoe después estas casitas fueron, 
derribadas, construyéndose en ese 
terreno otro edificio de dos plantas, 
también con cinco accesorias, las cua
les eran de techos muy bajos, con 
balcones o entresuelos, con balaus
trada de madera torneada, que daban 
a ambas calles, existiendo en la ca
sa contigua a la de la esquina, la es
calera que daba acceso a los altos.

La Habana en 1787
Con motivo del poco alumbrado que 

existia en la Habana, debido a la1 
falta dé faroles en las equinas, el1 
capitán general, don José de Espeleta.i 
estableció en 1787 que los vecinos pu- í 
dientes, dueños de casas de mam- 
postería, colocaran un farol o lin
terna en las puertas de sus casas , 
hasta la media noche, excepto los > 
dias de luna, extremo éste que nunca j 
se cumplía También se dispuso que 
se colocase en las esquinas un farol 
de vidrio con una vela de sebo has
ta que la .nisma se gastara, costum
bre ésta que perduró hasta el año 
1799. en que el Ayuntamiento dispu
so por orden del Marqués de Some-1 
rueíos. que todo vecino que saliera f 
a la calle llevara en las manos un , 
farol encendido. n

. _  ¡Manuel, que me matan! .. .
La noche del 29 de abril de 1798.1 

como tenía por costumbre, llego a¡, 
Sfu casa Juan de la Sala, cerrando! 



tras él la puerta con la silla. Al 
ruido que hizo, el cordonero, en su 
curiosidad por ver quién entraba o 
salia de la casa tildada ya como 
misteriosa, se asomó al postigo de 
ku puerta. A pesar de lo impenetra
ble de la oscuridad alcanzó a ver 
dos sujetos que iban hacia la calle 
de Luz. los que después retrocedie
ron. perdiéndose en la oscuridad de 
la noche.

Cuando el cordonero se disponía 
í apagar la vela de sebo que había 
prendido, e iba a acostarse, oyó gri
tos de auxilio que partían de la 
casa misteriosa y una voz que de
cía: ¡Manuel, que me matan! ¡No 
me mates asesino! Antes tales gritos, 
el cordonero salió nuevamente al 
postigo, sin que viera nada anormal 
a lo largo de toda la calle, no obs
tante haber estado atiabando por es
pacio de mucho tiempo.

Horas después, volvió a levantarse 
al llegar a su puerta el Juez con el 
escribano y dos individuos descono
cidos que los acompañaban. El pri
mero, después de preguntarle lo que 
nabia oido. lo hizo salir con una, 
vela hasta la casa en que residían 
de la Sala y -Almenar. Al llegar a 
ella, hallaren en la primera ha- 

i bitación a este último. A preguntas 
del Juzgado Almenar contestó que es
timaba que su compañero se hallaba 
durmiendo en la otra habitación, to
da vez qua se acostaba mis tem
prano que él; pero al comprobarse 
que no estaba en su cama, dijo que 
posiblemente estaría al llegar.

Macabra hallazge
Mientras Almenar era interrogado 

por el Juzgado; uno de los sujetos 
que lo acompañaban, de estatura ba
ja y bastante calvo, descubrió dena
jo de la cama de Sala el par de za
patos que usaba éste. En ese momen
to, al tratar de tomar Almenar de 
manos del cordonero la vela que és
te sostenía, para buscar a su amigo, 
.os allí presentes, estimando que su 
idea era apagarla para huir, lo de
tuvieron y amarraron, maltratándolo 
cruelmente los dos desconocidos.

Así las cosas, el propio sujeto que 
había visto los zapatos, a pesar de 
la escasez de luz que habia en la 
habitación descubrió manchas de 
sangre en el suelo, en dirección a 
la letrina de la casa. Siguiendo el 
rastro advirtieron frente al retrete 
un gran charco de sangre. Siempre 
a instancias del referido individuo 
el Juez ordenó que se abriera el 
registro de la letrina, quedando lo- 

‘ dos horrorizados al ver en su inte
rior el cuerpo trucidado de Juan de 
la Sala.

Ante ello rft» se dudó ya un solo 
momento que el autor del asesinato 
era Almenar, quien no obstante rus 
descargos y protestas fué detenido y 
encarcelado en el Vivac. En su de
claración expusieron los desconocidos 
que cuando pasaban por frente a la 
casa de ambos jóvenes, oyeron gritos 
de auxilio, por lo que decidieron co
rrer en busca de la Justicia.

La Ley del Tallón
Como en la época a que nos referi

mos solía condenarse a un acusado 
por mera indicación de cualquier per
sonaje influyente y a veces por vir
tud del dinero de cualquier pudien
te que pagaba y compraba a las au
toridades. Manuel de Almenar, no, 
se sabe bajo qué pruebas, fué con
denado a la pena de muerte en la 
horca y a ser descuartizado después 
como lo había sido su amigo Sala, 
sentencia ésta que fué ejecutada el. 
día 20 de diciembre de 1709, esta-i 
bleciéndose con ello indebidamente la ,

I mencionada • ley.
Para escarmiento de criminales se 

lijó en la fachada de la casa del 
crimen una cruz de hierro con un es
cudo de madera debajo, con la si
guiente inscripción: <E1 29 de abril| 
de 1798 fué muerto alevosa e inn li
ma namen te Juan de la Sala por Ma
nuel Almenar y en 20 de diciembre 
de 1799. se castigó este delito, su
friendo el delincuente la pena da 
horca, descuartizado y expuesta su 

i cabeza en las Inmediaciones del Ar
senal para público escarmiente».

I Confiesa el criminal
Varios años después, y poco antes 

de morir el mismo individuo bajito 
y calvo que habia llevado a la Jus
ticia a la casa del crimen y descu 
bierto éste, declaraba ante un escri
bano público que él habia sido el 
asesino de Juan de Sala, confesando 
que habia cometido el repulsivo he
cho de sangre por celos que tenia 
de la victima. Más explícito decla
ró dicho sujeto —cuyas generales 
nunca se llegaron a saber— que sa
biendo la hora en que regresaba a 
la casa Sala y el hecho de que la 
puerta quedaba abierta, aprovechan
do la oscuridad, penetró en su ha
bitación, mientras un amigo suyo vi
gilaba afuera y le dió muerte, des
cuartizándolo y arrojándolo después 
a la letrina en que fué hallado.

Terminó diciendo el asesino que I 
una vez cometido el hecho y cuando 
se disponía a marcharse, vió llegar 
a la casa a Almenar, decidiendo en
tonces achacarle la culta a éste, co
mo asi lo hizo.

Las autoridades ante la confesión 
del verdadero criminal, dispusieron la 
revisión del proceso, declarándose Ino
cente a Almenar. A pesar de ello, la 
cruz con el estigma continuó en la 

' fachada de la casa por espacio de' 
jipuchos años más.., ¡



Al producirse la ocupación de La Habana por las fuerzas de los Estados Unidos,' los 
norteamericanos acamparon en parques y paseos en tanto se acondicionaban cuarteleí/ 
La presente fotografía ofrece un aspecto de la Plaza de Armas, donde instaló su cam- 
pamento el coronel Harrison. Se ve en ella al Ayuntamiento, repellado y pintado, co
mo lucia antes de que se le restituyera su apariencia original. Al fondo se ve la to

rre del viejo convento de Santo Domingo.
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Ix>s últimos días de la pasada semana, los 

j'f CGLi; T- Mfceciiios de la Habana, con estar tan lejos de 
^China, tuvimos ocasión de enterarnos por M 

ruido de los cohetes y el cierre de tiendas chi- 
O¡J3b3’c>. ñas, de que los Celestiales (terrestres) celebra- 
- C fTA¡' : iban el advenimiento de su año huevo.
’ *♦  - J Log chinos celebran con gran regocijo y
~ TD2T Tí" a1 nnAvn uño one es nara ellos la fiesta

j

ti

C <jG y» 
fc;-3 í\': 1 X.G3Í 
qC3'’■• ¡■' -JO J UZ; JIJ2 £T.Í? pompa el nuevo año, que es para ellos la fiesta * 

t‘.-vr rtrir L r'-l'J'' ©T '■ principal. Levántense de madrugada y á las
’ 1 s . ’ cinco dan comienzo á la primera ceremonia,

i que llaman “et gran sacrificio al Cielo y á la 
U | tierra.” En la habitación principal de la casa

' * colocan una gran mesa y encima una vasija
llena d$_arroz hervido, diez tazones llenos de 
vegetales, otros diez de té, diez copas de viu^ 
diez pares de paletillas para comer, un paqueé 
te de monedas falsas, nn calendario del unevo 
año, dos grandes velas rojas y varios palos de 
incienso. Cerca del centro, colocan siempre 
un racimo de peqneflas naranjas despojadas def 
su qorteza. Cuando todo está listo y reunidü 
toda la familia, el cabeza de ella arrodíllase 

- ante- la mesa ó inclina la frente hasta el suelo 
por tres veces, sosteniendo en sus manos en- 

- cepdido incienso. Reza luego su plegarú^dan- 
do gracias al cielo y á la tierra por la protec
ción qne le dispensaron, y pide salud para su 
¡familia y continuada prosperidad durante el 
año que empieza; cuando se concluye la cere- 

, monia quémense cohetes.
. Dorante la mañana, la familia adora á los 
dioses lares, ofreciéndoles vegetales, arroz y 
pino. Luégo vienen las honras dedicadas á los 
Antepasadas muertos, representados por tabli-. 
Uas suspendidas en el cuarto ó salón principal 
de toda casa china. Concluida este ceremonia, 
la familia hace sus visitas de año nuevo, nca- 

■ bando de pasar el día en medio de la alegría. 
; Al obscurecer, repítese la quema de cohetes y 

voladores. •
La celebración del año nuevo dura cuatro' 

r días, en.el último de los cuales efectúan la ce
remonia del “Recibimiento de iosdioses lares,” 

~ que suponen ascendieron temporalmente al 
cielo el día último del año ya Analizado, para 

“■ dar cuente al dios supremo de los-aconteci- 
< mientas.

Y baste de atanj^ chinos.
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Contratos de Arrendamientos de Chinos el Año 1856
Pot ti Dr. JOSE IGNACIO DE LA CAMARA, Conde del Canillo 

iI

U
NO de los graves problemas 

que preocupan en la ac
tualidad a los Gobiernos 

de las principales naciones, es la 
crisis del trabajo. Un grap número 
de hombres se encuentra sin empleo 
y en situación difícil, viendo sus 
hogares amenazados por el hambre 
y la ruina.

En otras épocas ha sucedido a 
la inversa; han hecho falta obreros 
para el desarrollo Je la agricultura 
y de las industrias.

A mediados del siglo pasado, exis
tían en esta Isla varias compañías 
y agentes que se dedicaban a traer 
obreros, principalmente de China, 
país donde se podían conseguir con 
sueldos más reducidos.

En el año de 1859, una de estas 
sociedades, que tenía sus negocios 
en esta ciudad, se denominaba 
“Compañía Asiática de la Habana”.

Los obreros que deseaban arren
dar sus servicios, firmaban un con
trato con los representantes que te
nía la Compañía en China. Estos 
contratos estaban escritos en idio
ma español y en chino, impresos en 
una hoja de papel de un color azul 
claro y, una vez firmados por las 
partes contratantes, el Cónsul de 
España les ponía su visto bueno.

Los contratos se podían ceder a 
la persona que al arrendador le 
conviniese, siendo la fórmula usual, 
la de un endoso, que decía: “pa
sa este colono a la disposición del 
señor”, consignándose el nombre del 
que lo tomaba a sus servicios.

El colono, que así se denominaba 
el chino que arrendaba estos servi
cios, se comprometía, tan pronto 
firmaba el contrato, a embarcar pa
ra la Habana, en el buque que se 
le designara. El término del arren
damiento era generalmente de ocho 
años, para trabajar en la Isla de 
Cuba a las órdenes del arrendador o 
de la persona que éste le indicara, 
en las tareas de costumbre de este 
país y en el lugar donde se le des
tinara, ya en el campo, ya en la po

blación, en casas particulares o es

tablecimientos de cualquier clase, 
en ingenios, vegas, cafetales etc.

El término del arrendamiento co
menzaba a contarse el día que se 
le proporcionara al patrono, en la 
Habana, que era el nombre que se 
le daba al arrendador, siempre que 

' llegara en buen estado de salud y 
desde el octavo día siguiente de la 
salida del Hospital, en el caso de 
■llegar enfermo o incapacitado para 
el trabajo por cualquier causa.

Para trabajar tendría las horas 
que le señalara el patrono, según las 
atenciones que requiriera la índole 
de la obligación que se le imponía; 
pero era un requisito indispensable, 
darle varias horas seguidas de des
canso cada veinte y cuatro horas 
y el tiempo preciso para el almuer
zo y la comida, de acuerdo todo 
esto con la costumbre anual de los 
trabajadores asalariados en esta Is
la. Los domingos debía descansar 
trabajando lo menos posible.

Por ninguna razón o pretexto 
durante la vigencia del contrato se 
podía negar el colono a prestar sus 
servicios al patrono que lo tomaba, 
ni evadirse de su empleo, ni inten
tarlo siquiera por ninguna causa, ni 
mediante indemnización alguna. En 
caso de enfermedad, si esta exce
día de una semana, se le suspendía 
el salario hasta que completamente 
restablecido, pudiera de nuevo ocu
parse en los quehaceres que se le 
habían encomendado.

El arrendador o patrono se com
prometía a pagarle tan pronto em
pezaba a contarse el término del 
contrato, el salario estipulado, que 
era en la mayoría de los casos, de 
cuatro pesos mensuales.

Se especificaba que el alimento 
que había que suministrarle cada 
día debía ser de ocho onzas de car - 
ne salada, y dos y media libras de 
boniatos o de otras viandas sanas y 
alimenticias. En caso de enferme
dad había que proporcionarle en un 
hospital o enfermería, durante to
do el tiempo que esta durase, la 
asistencia necesaria para la cura, 
incluyendo las medicinas.

El patrono debía darle además 
dos mudas de ropa, una camisa de 
lana y una frazada cada año.

El pasaje y manutención a bor- 
I do era de cuenta del arrendador que 
, se comprometía a adelantar ocho 

pesos fuertes en oro o plata para 
la habilitación del viaje y a entre
garle tres mudas de ropa, una fra
zada y otros objetos, calculándose 
ejtos gastos en cuatro pesos, que 
unidos a los ocho pesos que se le 
habían adelantado para el viaje, 
hacían un total de doce, que se obli
gaba el colono a pagarle? a razón 
de un peso mensual, es decir, que 
el primer año sólo se le darían tres 

I pesos cada mes.
Por último se hacía constar en 

el contrato que el obrero chino se 
conformaba con el sueldo estipula
do, aunque sabía que aquí en Cu
ba ganaban más otros jornaleros.

El ejemplar que obra en nuestro ! 
poder está fechado en Macao, en’ ' 
22 de Noviembre de 1859. El chino 
que arrendaba sus servicios por 
este contrato se llamaba Lorenzo 
Lysao, natural del pueblo de Yon- 1 
geun y tenía 28 años de edad. El 

i Cónsul de España que le puso el 
| visto bueno al contrato y que ejer- 
1 cía las funciones de Cónsul en Ma
cao con esa fecha, era el Sr. Nica
sio Cañete y Moral.

Estos chinos que vinieron a Cuba 
para hacer lo que se les ordenase 
de acuerdo con lo convenido en los 
contratos, fueron a parar, lo mismo 
a los ingenios, de cortadores de ca
ria y para las faenas de la casa de 
máquinas, como a las casas par
ticulares, en donde los dedicaron 
con preferencia a la cocina. Se dis
tinguieron como excelentes cocine
ros y estaban empleados en las ca
sas de las familias má% aristocráti- 

¡ cas. En la actualidad quedan algu
nos descendientes de estos chinos, 
de piel algo más oscura por la mez
cla de razas, muy inteligentes, pero 
con más afición hoy para manejar 
un automóvil que para servir de 
cocineros.

Todo en la vida es circunstancial. 
No hace aún muchos años, atrave-



í jábamos una época de rápido desa- ¡ 
*rrollo de nuestra agricultura y su 
consecuencias fué el que se elevaran 
los jornales enormemente. Prescin
diendo de las prohibiciones vigen
tes en nuestio Código Gvil en el ' 
capítulo que trata del arrendamien
to de servicios, este contrato hace 
pocos años nos hubiera parecido ri
dículo. Es más, entonces no nos 
hubiéramos imaginado que llega
rían otra vez tiempos parecidos a 
1859, de sueldos o jornales tan ba
jos. Hoy que estamos en momentos 
de crisis, muchos obreros se senti
rían satisfechos si se les diera habi
tación, comida, asistencia médica y 
además cuatro pesos al mes.

Pero debemos pensar que en esta 
crisis del trabajo que sufren casi 

«todas las naciones, nosotros pode
mos luchar con ventajas. Tenemos 
tres aliados formidables: el clima, 

I la fertilidad de nuestra tierra y el 
carácter resignado y optimista del 

I pueblo cubano.
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- LAS INMIGRACIONES EN CUBA -
n- ------------------------------------

<i
Nadie ignora que el prob’ema de 

las inmigraciones en tollos los pal- i 
ses del mundo fué de capital lm-1 
portancta. I

Años antes de la guerra mundial I 
se buscaban éstas con acicate y so 
les encauzaban a su destino con 
tanto o igual empeño como la ha
ría un minero al descubrir un filón 
de inapreciable valor, o un pastor 
al cuidado de importante rebaño.

Algunos países de América, muy 
pocos por cierto, supieron hacer la 
clasificación de) ••Metal humano”, 
y admitieron en su seno a inmi
grantes que jamás debieron haber 
pisado la tierra de nuestros ante
pasados.

Cuba es uno de ellos, y yo, a fuer | 
de cubano CIEN 1*<>R  CIEN, me ¡ 
voy a permitir de hacer algunas l 
observaciones de los inmigrantes 
que lian entrado en este país y que 
considero funestos para el desen
volvimiento de la República, bajo 
todos conceptos. I

I.OS CHINOS
¿QVE NOS TRAEN?... Nada, ab

solutamente nada, que no sean, vi
cios y enfermedades. /

vienen a esta tierra hospitals- ' 
ria como racimos de pláta
nos, contratados por un “VIVO”, 

¡ única y exclusivamente para com- I 
. petir con el nativo, para arrebatar- |¡ 

le pedacito de tierra <n que siem
bra hortalizas, ya que por lo exi
guo de su subsistencia y a la gran 
labor que tiene que rendir para en
riquecer al cacique que lo trajo 
(a veces 1S horas de trabajo con
tinuo), el pobre guajiro, cargado 
de familia se ve ‘impotente, para 
hacerle frente a esta competencia 
ilegal, y tiene que rendirse a la 
evidencia, abandonando el trabajo 
de ese pedacito de tierra que I*  
servía parn darle de comer a sus 
hijos.

¿QL'E HACEN EOS CHINOS EN 
CEBA? Cumplido este primer re
quisito del chino al llegar a Cuba,, 
despojar al nativo de su pedacito 
de tierra, le sigue el segundo re
quisito, que es el de mejorar su 
situación y la de su protector. Co
nociendo, como ya conoce las pri
meras palabras del idioma, sube de 
rango de agricultor, a dueño o so
cio de un puesto de frutas o fri
turas, desplazando de ese modo al 
propio nativo, que careciendo de 
fuente de producción adonde apro- 1 
cisionarse, por estar todas acapa- I 
radas por los hijos del Celeste Ini- |

perlo, no tiene más remello que 
sucumbir en el negocio, por la tam
bién competencia ilegal que so le 
hace, cerrando el puesto, o ven
diéndoselo al asiático, por cuatro 
miserables pesetas: dejándolo en la 
completa indigencia y hecho nn pa
ria en su propia tierra.

Vna vez acaparadas estas dos po
siciones: la de producir y tener 
salida segura y fácil para sus pro
ductos, viene la concentración de 
los “trusts" de chinos. Si seílbr, 
vayan al Mercado Inico, y verán i 
que son los chinos los que le po
nen el precio a todas las frutas 
menores.

Allí existe un K. K. K. de clii- ' 
nos con Instrucciones secretas, que . 
ordena y manda. . .

Ellos dirigen, encauzan y ponen 
precio a todo lo que se recibe y 
lo distribuyen en la forma que ya 
ellos lo tienen combinado, y cuida- 
dito de un chino que tenga que 
hacer la menor objección a las ór
denes de sus Mandarines, porque J 
le cuesta el destino y hasta la vi- i 
da, si se descuida.

Pasadas estas dos primeras eta
pas y el chino ya un poco más 
curtido; ahora sabe hablar y con
tar en español o castellano, y ya 
es conocido de sus jefes, pasa a 
bodeguero o socio de una bodega, 

' según sus habilidades, o los pesos 
■ que haya economizado y sino a 
fondero, o socio de una fonda, o n 
los talleres de lavado, adonde ya él I 
sabe que de ahí no puede subir 
más.

Par» llegar a la cumbre de sus 
aspiraciones, tiene forzosamente 
que volver a desplazar al nativo; 
pero como ya esto le cuesta más 
trabajo ocnseguirlo, porque hay 
muchos intereses creados por el 
medio; hacen proposiciones venta
josísimas a los dueños de estos co
mercios o a los propietarios de 
casas desalquiladas, ofreciéndoles 
y pagándoles precios Increíbles con 
e| solo y único fin de ser los due
ños absolutos de estos negocios. 
Y así es como viene esta raza ama
rilla apoderándose de toda la Isla 
de Cuba. ,

Como ellos no gastan nada en! 
el país, no procrean familia y solo | 
se mantienen de “arroz y palitos"! 
es natural que nadie putgla com-;: 
petir legítimamente con una raza, 
que todo es beneficio para sus com
ponentes.

Además, adictos consuetudina
rios a drogas, viven de vicios y nos 
Incitan a enviciarnos. Bolita, Pa
co-Pío, Charada, Opio, Morfina, 
Cocaína, Heroína, trata de blancas, 
etc., ese es el verdadero tráfico de 
los chinos aqní y en donde quiera 
que estén.

Se encubren bajo el manto hi
pócrita del trabajo, cuando el chi
no es un vicioso Innato. El no co
me, pero fuma. Juega y se Inyecta, 
sin que ese único dinero que él 
malgasta pase por .Cuba, o se que
de en Cuba. Ese enorme caudal 
que le arrebata el Mandarín, va a 
parar a las archirreplctas cajas de i 
las calles de Zanja, San Nicolás, ¡ 
Rayo y oirás, o sea a manos do los 
traficantes de drogas, que se pa
scan en lujosos automóviles por las 
calles de la Habana, para seguir | 
luego rumbo a San Francisco, a 
fin de adquirir nuevos adeptos pa-' 
ra traerlos a esta bendita tierrp, 
como ESTIDIANTES chinos, o co
mo SOCIOS de grandes empresas, 
que solo existe cu la mente de los 
•‘vivos" del Celeste Imperio y de 
los BONDADOSOS cubanos, que de
jan entrar esta gente en nuestra 
casa, confiados en la buena pala
bra que les da (yo me reservo de
cir quien) que está, yo no lo du-i 
do, en completa convivencia con 
éstos celebres chinttos que operan 
a lo largo de esta Perla de las 
Antillas.

He dicho ya lo que nos traen los 
chinos, lo que liaren, y ahora voy 
a decir lo que se llevan y nos de
jan.

El chino después que ha hecho 
su dinero en Cuba, se retira a su 
país y se lleva consigo todo el ca
pital, que a las buenas o a las ma
ins ncuinúla; no deja familia y no 
deja absolutamente nada, ni aún el 
comercio que lo enriqueció le per
tenece, que por desconfiado como 
lo es lo ha traspasado o vendido 
a otro de su misma raza.

Como vivió algunos años lucran
do del pobre pueblo, a quien él sa
be esquilmó robándole, se va, no 
dejando siquiera un amigo nativo, 
los considera imbéciles y despren
didos, así es que parte con la son
risa en los labios, dejando atrás 
solo recuerdos efímeros de su vida 
en Cuba, por si se le acaba el di
nero volverla a visitar, esperando 
en que la Diosa fortuna lo volve
rá a enriquecer.

Nunca tiene afectos ni cariños 
para otra patria que no sea la su
ya, vive siempre en peria-tua ob
sesión y cuando llega a Peiping o 
a Cantón, no quiere ni desea que 
le mencionen el nombre del lu
gar en que se enriqueció.

Nos deja todos sus vicios y nin
guna de sus virtudes, porque no las 
tiene, abusa de sus hermanos en 
desgracia enviciándolos o inducién
dolos al mal, y después que los tie
ne dominados y empobrecidos, los 
abandona para que mueran de su 
suerte, si el desgraciado no encuen
tra unn mano que lo levante.
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 Eg hipócrita, servil y falso para 
con el blanco, siendo todo lo con-

( trario con los <le sn misma raza, 
porque teme al castigo que ellos 
mismos se saben imponer.

Es una raza que yo no oempren- 
<1o por qué la admiten en Cuba. De 
ser raza prolifica sería una des
gracia nacional.

Su país no nos compra nada a 
-nosotros, ni nada tenemos que 
aprender de sus costumbres. Vie
nen a Cuba a lucrar, explotar y 
enviciar al nativo, ¿por qué en
tonces tenemos que tolerarlos en 
nuestra casa?

Hace años había muy pocos chi
nos en el comercio. Hoy el 60 por ‘ 
ciento de las bodegas son de chi
nos; el 70 por ciento de las fon
das son de chinos; el 90 por cien- i 
to de los puestos de frutas son de ' 
chinos; el 70 por ciento de los tro- ‘ 
nes de lavados son de chinos. Hay ! 
además chinos Maniceros, Billete- I 
ros, pordioceros, dulceros, porteros,iJartUnerosl ‘souteneurs”, hay chi- | 
nos hasta en la sopa. Existen en 
Cuba medio millón de chinos. 
¿Hasta cuándo vamos a tolerar que : 
la raza amarilla se siga introdu
ciendo en el país, sin beneficio al
guno para nosotros?

Obliguémosles a desbaratar las 
cooperativas y “trusts" de chinos. 
A que no vengan más Estudiantes 
chinos para vender manteca en las 
bodegas, sembrar papas, o plan
char camisas.

Obliguémosles a que en cada fon 
da de chinos se acaban los “llama
dos socios" que sirven mesas, y 
que se pongan a nativos en su lu
gar; que en las bodegas y trenes 
de lavado se acaben también los 
“socios" que venden manteca y 
plantan camisas y désele este em
pleo al nativo, y ya verán como 
hay trabajo para el cubano, o des- ' 
aparecen estos comercios ilícitos, i 
que solamente Cuba tolera en me. 
noscabo de la mano de obra del ¡ 
país. -

Obliguémosles a respetar núes- l 
tras costumbres y a hablar nuestro 
idioma, porque aquí estamos en 
Cuba y no en China, y ya verán 
como sabrán respetarnos, si es que 
quieren convivir con nosotros.

Y ante todo y por ?<»do, que 
sean cubanos, que respeten las le
yes de Cuba, que no las burlen y 
que las cumplan.

SI se haca esto creo so habrá 
hecho algo por Cuba. i

CARLOS PASCUAL.
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LOS CHINOS EH CULA, DE ESCLAVOS, SE CONVIRTIERON

El’ HEROES Y MARTIRES DE LA LILERTAD

Por Emilio Rolg de I.euchsen rl ng.

La economía de Cube durante los tiempos coloniales, hasta la se

gunda mitad del siglo XIX, estuvo sobre bases tan entieconómlcas, in 

morales y corruptoras como el contrabando, la trata, la esclavitud 

y el monopolio.

No acostumbrado el conquistador y colonizador español al trabajo, 

aventurero en busca siempre de ganancias fáciles y rápidas, ,necesitó 

proporcionarse en estas tierras de Indias otro hombre que por él 

rindiera el trabajo que no estaba dispuesto a realizar personalmen

te. De este modo surgieron los repartimientos de Indios en los nri- 

meros días coloniales, pues prohibida la inmigración extranjera y 

limitada la española a los naturales de Castilla y de León, echaron 

mano de los indios, y repartiéndolos entre los colonos españoles, 

los esclavizaron, obligándolos a realizar las labores del campo y de 

las minas.

Pero fueron ten agudos el maltrato y la explotación padecidos 

por los aborígenes cubanos, que a los pocos años se hallaban poco 

menos que exterminados en toda la isla. Y fué necesario buscar otros 

nuevos siervos, animales de trabajo. Y apareció el negro esclavo. 

No es de esta ocasión ponderar aquí los horrores sin límites de la 

trata y la esclavitud africanas en esta isla. El esclavo negro se 

incorporó y se fundió con el régimen económico cubano durante varios
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siglos, principalmente cuando le fabricación del azúcar llegó a cons

tituir el máximo negocio agrícola e industrial en la Isla. Y lo qué 

por obre de la esclavitud, que de no existir esta jnmás hubieran po

dido los azucareros convertirse en potentados, ni siquiera cubrir sus 

gastos y mucho menos obtener epreciables ganancias. Asi, todo azucr>- 

rero era al mismo tiempo negrero, sin contar con que la treta en sí
* 

constituía también, un estupendo negocio, a tal grado que a él se de

dicaban, sin repugnancia alguna y hasta con orgullo, no só^o aquellos 

que de los esclavos necesitaban en sus Ingenios, sus cafetales, sus
»

industrias y sus comercios, sino también los que sólo perseguían el 

lucro de la trata por 18 trata misma; aristócratas de uno y otro sexo, 

curas y militares. Y el capitán general y las altas autoridades de 

la colonia contaron en todo momento, entre sus más estimables entra

das, con les relucientes peluconas que les proporcionaban su parti

cipación o su tolerancia en las expediciones negreras.

Hombres de buena voluntad, cubanos los unos, Ingleses y norteame

ricanos losotros, y hasta españoles peninsulares, mantuvieron duran

te años ruda luche contra la trata y la esclavitud africanas sufrien

do muchos de ellos persecuciones y encarcelamientos, ya que combatir 

en Cuba la trata y ser antiesclavistas, significaba atacar el régimen 

colonial, pronunciarse contra España.

Inglaterra, cono ninguna otra nación, luchó por abolir la treta, 

ya valiéndose de erreglos diplomáticos, de promesas oficiales - que 

eran, unos y otras, burlados en la práctica - ya de su poderío na

val, persiguiendo en los mares los barcos negreros.

tíl 5 de julio de 1814 se firmó entre Su Majestad Católica y su 

Majestad Británica un tratado por el que aquélla prometía tomar en
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consideración le necesidad de acabar el comercio de esclavos; y en 

23 de septiembre de 1817, por otro tratado, se acordó le abolición 

del tráfico de negros africanos a partir del 30 de mayo de 1820 ¡ 

Era tal el incremento que h,ebla alcanzado la introducción de africa

nos en la isla, que al firmarse ese año" de 1817 el referido tratado, 

la población de Cuba era la siguiente: blancos, 239,830; de color li

bres, 114,058; de color esclavos 199,145, o sea la población de co

lor superior a la blanca en 73,373 personas.

Pero los negreros, expertos burladores de la ley, no se amilanaron 

ante las prohibiciones del tratado de 1817, y le trata continuó rea

lizándose clandestinamente hasta 1845, en que por ley de 2 de marzo 

de ese año se impusieron fuertes penas a los traficantes.

Cuando ye el tráfico negrero se hizo Imposible, los hacendados
I

trataron de buscar otro esclavo que sustituyese en los ingenios el 

esclavo negro, y fracasadas las tentativas de lograr colonos blancos,
I

se buscó entonces el chino, al esclavo chino, disfrazado de colono.

En un interesante trabajo publicado en su libro de 1918 - Estudios 

jurídicos e históricos - por el doctor Antonio L. Valverde, puede en

contrar el lector la historia detallada de ese otro nuevo crimen que 

fué la trata de chinos en Cuba. Como dice el doctor Valverde, ”la 

esclavitud de los negros renecla con la de los chinos... acostumbra

do el hacendado a tratar al negro como esclavo, no supo tratar al 

chino como libre, y lo sometió también ala esclavitud".

Los horrores de esta nueva trsta y nueva esclavitud de seres hu

manos, desde 1847 en que don Julián de Zulueta, autorizado por la 

Real Junta de Fomento, introdujo en 1« isla el primer cargamento 

- 600 - de colonos chinos, hasta 1877 en que se firmó en Pekin, el 

17 de noviembre, el tratado entre Espería y China, dando por enulade



4
' 33

en lo sucesivo 1p emigración por contratos de súbditos chinos, cons

tituyen otra de las más negres páginas de nuestra historia colonial, 

Infamada durante esos años con los abusos, atropellos, Injusticias 

y explotaciones sin cuento de que eran víctimas los infelices culi s. 

Hasta en los reglamentos oficiales para el trato de estos colonos es 

clavlzados, resalta la Inhumanidad de ese maltrato; mucha dosis de 

religión católica, respeto y obediencia a las autoridades, muy esca

sa comida y más corta retribución; doce.cuerazos por desobedecer la
X

voz del amo; diez y ocho más y grillete y ceno si persistía en le 

desobediencia; y veinte y cinco cuando la resistencia era de dos o 

más colonos, obligándoseles entonces a cargar grilletes y dormir en 

el cepo durante dos meses; grillete y cepo que duraban hasta seis 

meses, si el chino se fugaba, perdiendo además en este caso su mez

quino salarlo y teniendo que pagar al amo cuatro reales diarios y 

los gastos para su restitución. Gomo bien dice el doctor Valverde, 

"esto demuestra que no fueron loschlnos menos esclavos que los ne

gros” .

Q,ue los contratos entre los patronos y los colonos chinos cons

tituían verdaderas y monstruosas patentes o cartas de esclavitud a 

favor de aquéllos y contra éstos, lo demuestran los siguientes da- 
t 

tos: el término del contrato, fijado en cinco arios oara los menores 

de veinte y en seis para los mayores de aquella edad, siempre era 

posible extenderlo indefinidamente por el natrono, núes, según el 

artículo 27 del Reglamento de 22 de marzo de 1854, "en todo ceso

no podrá el colono hacer uso del derecho que se le reconoce en este

artículo mientras no indemnice a su patrono, con su trabajo o en

otra forma, de lo que le debiere", y siempre le debía, y la deuda
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jamás era extinguida; además de otras trabas cue la ley ofrecía' al 

patrono para no dar por terminado, mientras éste no quisiese, el con

trato con su colono. Y no conformes con estas ventajas legales, los 

patronos obligaban a sus colonos a renunciar a esos aparentes bene

ficios que la ley les concedía, siendo necesario, para poner coto a. 

este abuso, cue se dictasen, en 1858, disposiciones tendientes p de

clarar "nulas y de ningún valor y efecto" todas, esps renuncias a los 

beneficios que concedía a los colonos el.Reglamento de 1854.

La época de apogeo de la trate china en Cuba fué de 1847 a 1859, 

durante cuyos años llegaron a introducirse, según las estadísticas 

que ofrece el doctor Valverde, 43,690 chinos.
I

para liberarse del crudelísirro trato el chino acudía, como antes 

su hermano en desgracia, elJindocubano, al suicidio, pesando de más 

de 150 el número de chinos suicidados cada arlo.

Desaparecida la trata y el colonato esclavista chinos, éstos 

continuaron recibiendo de las autoridades y de comerciantes, indus

triales y particulares en la isla, el maltrato propi o de una raza a 

le que los blancos dominadores consideraban reza Inferior desprecia

ble y explotable . f

Natural es, pues, que al proclamar el Ayuntamiento libre de Layamo 

en 27 de diciembre de 1868, su decreto famosísimo sobre le abolición 

de la esclavitud, porque "Cuta libre es incompatible con Cuba escla

vista, y la abolición de las instituciones españolas debe comprender 

y comprende por necesidad y por razón de la más alta justicia le de 

la esclavitud como la más inicua de todas", los chinos residentes en 

el territorio cubano miraran aon simpatía le causa de la revolución 

de Cuba, que venía a ofrecerles la libertad y le Igualdad absolutas
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de que el1os no gozaban, aun después de extinguida la trata colonis

ta, bajo el régiiren espefol. Y el chino nutrió, de esta manera, tan

to en la revolución de 1868, como la de 1895, las files del Ejército 

Libertador.

Centenares de chinos y de cubanos hijos de chinos ofrendaron su 

sangre y su vida por la libertad de Cuba, porque en elle velen tam

bién la libertad pera su reza. Cuta les debe gratitud imperecedera 

como a héroes y mártires que fueron en nuestras revoluciones emanci

padoras.

Y para der público testimonio de esa gratitud cubana a ten abne

gados defensores de les libertades patrias, fué inaugurado el 10 de 

octubre de 1931 en el barrio del Vedado, de esta capital, una senci

lla columna de mármol negro que en castellano y en chino dice psí*

"Este monumento es erigido a la memoria de los chinos ojie comba

tieron por la independencia de Cuta”.

Carteles, I.a Habana, marzo 12, 1939.



CHINOS EN CUBA

La economía de Cuba durante los tiempos coloniales, hasta la 

segunda mitad del siglo XIX, estuvo basada tan antieconómicas, in

morales y corruptoras como el contrabando, la trata, la esclavi

tud y el monopolio.
No acostumbrado el conquistador y colonizador español al traba

jo, aventurero en busca siempre de ganancias fáciles y rápidas, ne
cesitó proporcionarse en estas tierras cíe Indias otro que por el 

rindiera el trabajo que no estaba dispuesto a realizar personalmen

te. De este modo surgieron los repartimientos de indios en los pri

meros días colonicales, pues prohibida la inmigración extranjera y 

limitada la española a los naturales de Castilla y de León, echaron 

mano de los indios, y repartiéndolos entre los colonos español-es, 

los esclavizaron, sujetándolos a las labores del campo y de las mi

nas.
Pero fueron tan agudos el maltrato y la explotación padecidos 

por los aborígenes cubanos, cue a los pocos años, se hallaban poco 

menos que exterminados en toda la Isla. Y fué necesario buscar 

otros nuevos siervos, animales de trabajo. Y apareció el negro es

clavo. No es de esta ocasión ponderar aquí los horrores sin lími

tes de la trata y la esclavitud africanas en esta Isla. El escla

vo negro se incorporó y se fundió con el régimen económico cubano 

durante varios siglos, principalmente cuando la fabricación del 

azúcar llegó a constituir el máximo negocio agrícola e industrial
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en la Isla. Y lo fué por obra de la esclavitud, que de no existir 

esta jamás hubieran podido los azucareros convertirse en potenta

dos, ni siquiera cubrir sus gastos y mucho menos obtener aprecia

bles ganancias. Así, todo azucarero era al mismo tiempo negrero, - 

sin contar con que la trata en sí constituía, también, un estupendo 

negocio, a tal grado que a él se dedicaban sin repugnancia alguna y 

hasta con orgullo, no sólo aquellos que de los esclavos necesitaban 
en sus ingenios, sus cafetales, sus industrias y sus comercios, si

no también los que sólo perseguían el lucro de la trata por la tra

ta misma; aristócratas de uno y otro sexo, curas y militares. Y el 

Capitán General y las altas autoridades de la colonia’contaron en 

todo momento, entre sus más estimables entradas, con las relucientes 

peluconas oue les proporcionaba su participación o su tolerancia en 
las expediciones negreras.

Hombres de buena voluntad, cubanos los unos, ingleses y norteame

ricanos los otros, y hasta españoles peninsulares, mantuvieron duran

te años ruda lucha contra la trata y la esclavitud africanas sufrien

do muchos de ellos persecuciones y encarcelamientos, ya que combatir 

en Cuba la trata y ser antiesclavista, significaban atacar el régi- 

menc colonial, pronunciarse contra España;

Inglaterra, como ninguna otra nación, luchó por abolir la tra

ta, ya valiéndose de arreglos diplomáticos, de promesas oficiales, 

que eran,unos y otras, burlados en la práctica, ya de su poderío na

val, persiguiendo en los mares los barcos negreros.

El 5 de julio de 1814 se firmó entre su Majestad católica y 

su Majestad británica un tratado por el que aquella prometía tomar 

en consideración la necesidad de acabar el comercio de esclavos; y 

en 23 de septiembre de 1817, por otro tratado, se acordó la aboli

ción del tráfico de negros africanos a partir del 3C de mayo de
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1820. Era tal el incremento que había alcanzado la introducción de 

africanos en la Isla, que al firmarse ese año de 1817 el referido 

tratado, la población de Cuba era la siguiente: blancos,239.830; 

de color libres, 114,058; de colores claros 199,145, o sea, la po

blación de color superior a la blanca en 73,373 personas.

Pero los negreros, expertos burladores de la ley, no se amilana

ron ante las prohibiciones del tratado de 1817, y la trata conti

nuó realizándose clandestinamente hasta 1845, en que por ley de 2 
de marzo de ese afio se impusieron fuertes penas a los traficantes.

Cuando ya el tráfico negrero se hizo imposible, los hacendados 

trataron de buscar otro esclavo que sustituyese en los ingenios al 
esclavo negro; y fracasadas las tentativas de lograr colonos blan
cos, se buscó entonces al chino, al esalavo chino, disfrazado de 

colono.
En un interesante trabajo publicado en su libre de 1918 - Es

tudios jurídicos e históricos - por el Dr. Antonio L. Valverde, 

puede enoontrar el lector la historia detallada de ese otro nuevo 

crimen que fué la trata de ehinos en Cuba. Como dice el Dr. Val- 

verde, "la esclavitud de los negros renacía con la de los chinos... 

acostumbrado el hacendado a tratar al negro como esclavo, no supo 

tratar al chino como libre, y lo sometió también a la esclavitud".

Los horrores de esta nueva trata y nueva esclavitud de seres 

humanos, desde 1847 en que don Julian de Lulueta, autorizado por 

la Real Junta de fomento, introdujo en la Isla el primer carga
mento - 600 - de colonos chinos, hasta 1877 en que se firmó en 
Pekín, el 17 de noviembre, el tratado entre España y China, dando 
por anulada en lo sucesivo la emigración por contratos de súbdi

tos chinos, constituyen otra de las más negras páginas de nuestra 

historia colonial, infamada durante esos años con los abusos, atro-
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pellos, injusticias y explotaciones sin cuento de que eran vícti

mas los infelices culis. Hasta eh los reglamentos oficiales pa

ra el trato de estos colonos esclavizados, resalta la inhumani

dad de ese maltrato mucha dosis de religión católica, respeto y' 

obediencia a las autoridades, muy escasa comida y más corta re

tribución; doce cuerazos por desobedecer la voz del amo; diez y 

ocho más y grillete y cepo si persistía en la desobediencia; y 
veinte y cinco cuando la resistencia era de dos o más colonos, ’ 

obligándoseles entonces a cargar grilletes y dormir en el cepo du

rante dos meses; grillete y cepo que duraban hasta seis meses, si 
el chino se fugaba, perdiendo además en este caso su mezquino sa

lario y teniendo que pagar al amo cuatro reales diarios y los gas
tos para su restitución. Como bien dice el Dr. Valverde, "esto de
muestra que no fueroh los chinos menos esclavos que los negros”.

Que los contratos entre los patronos y los colonos chinos, cons

tituía verdaderas y monstruosas patentes o cartas de esclavitud 

a favor de aquellos y contra estos: el término del contrato, fija

do en cinco años para los menores de veinte y en seis para los ma

yores de aquella edad, siempre era posible extenderlo indefinida

mente por el patrono pues, según el artículo 27 del Reglamento de 

22 de marzo de 1854, ”en todo caso no podrá el colono hacer uso 

del derecho que se le reconoce en este artículo mientras no indem

nice a su patrono, con su trabajo o en otra forma, de lo que le 

debiere”, y siempre le debía, y la deuda jamás era extinguida; ade

más de otras trabas que la ley ofrecía al patrono para no dar por 

terminado, mientras éste no quisiese, el contrato con su colono. 

Y no conformes con estas ventajas legales, los patronos obliga

ban a sus colonos a renunciar a esos aparentes beneficios que la 

le le concedía, siendo necesario para poner coto a este abuso que
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sé dictasen, en 1858, disposiciones tendientes a declarar "nulas 

y de ningún valor y efecto" todas esas renuncias a los beneficios 

que concedía a los colonos el Reglamento de 1854.

La época de apogeo de la trata china en Cuba fué de 1847 a 

1859, durante cuyos años llegaron a introducirse, sepún las esta

dísticas que ofrece el Dr. Valverde, 43,690 chinos.

Para liberarse del cruelísimo trato el chino acudía como antes 

su hermano en desgracia, el indocubano, al suicidio, pasando de 

más de 150 el número de chinos suicidados cada año.

Desaparecida la trata y el colonato esclavista chino, éste con

tinuó recibiendo de las autoridades y de comerciantes, industria

les y particulares en la Isla, el maltrato propio de una raza a 

la que los blancos dominadores consideraba raza inferior, despre

ciable y explotable.

Natural es, pues, que al proclamar el Ayuntamiento libre de Ba- 

yamo, en 27 de die iembre de 1868, su Decreto famosísimo sobre la 

abolición de la esclavitud, porque "Cuba libre es incompatible con 

Cuba esclavista, y la abolición de las instituciones españolas de

be comprender y comprende por necesidad y por razón de la más al

ta justicia la de la esclavitud como la más inicua de todas", los 

chinos residentes en el territorio cubano miraran con simpatía la 

causa de la revolución de Cuba, que venía a ofrecerles la liber

tad y la igualdad'absolutas de que ellos no gozaban, aún después 

de extinguida la trata colonista, bajo el régimen español. Y el 

chino se nutrió, de esta manera, tanto en la revolución de 1868, 

como la de 1895, las filas del Ejército Libertador.

Centenares de chinos y de cubanos hijos de chinos ofrendaron 

su sangre y su vida por le libertad de Cuba, porque en ella veían 



también la libertad para su raza. Cuba les debe gratitud imperece

dera como a héroes y mártires que fueron en sus revoluciones eman

cipadoras.

No es bastante a dar público testimonio de esa gratitud cubana 

el monumento que atestiguándola se levanta en el barrio de El Ve

dado, sinoque a los cubanos todos se nos presenta ahora la opor

tunidad excepcional de demostrarle al pueblo chino que no hemos ol

vidado esa sangre generosa vertida por sus hijos y esas vidas ofren 

dadas en los campos de Cuba libre, poniéndonos, decidida y abier

tamente, con la expresión de nuestras simpatías y la contribución 

económica a nuestro alcance, al lado de ese pueblo chino, abnegado 

y heroico, que lucha denonadamente por reconquistar y acrecentar 

su libertad política y su independencia económica holladas por el 

imperialismo fascic-militarista japonés.

Por gratitud y por humanidad, los cubanos que en la República 

pensamos y sentimos en mambí y tenemos de la patria $1 amplísimo 

concepto intemacionalista que Martí tuvo, levantamos ahora nues

tra voz y entregamos nuestro óbolo por el triunfo definitivo del 

pueblo chino sobre el fascismo japóns, cruel, bárbaro y despótico.



LOÓ CHINOS EN LA REVOLUCION CUBANA.

Por Juan Luis líartín.

i

LA REBELION DE

LOS CONTRATADOS

Hubo en la Revolución Cuban» 
un jefe que tuvo para los chinos 

' la^ mejores distinciones, elogiándo
los por rl comportamiento heroico, 
por su lealtad, por la decisión en 
servir la causa de Cuba, en el em
pefio de ser fieles a la amistad, por 
su pericia en la acción, por la ra
ra habilidad en obtener de los me
dios de que s° disponía, en aquella 
guerra de guerrillas, los resultados 
más óptimos. Este jefe era el Ge
neral en Jefe, Máximo Gómez.

Julio Sanguily. entre los coro
neles de la guerra, en el año 1869. 
contó en sus fuerzas con contin
gentes completos de chinos, que 
integraben los principales elem in
to* de la infantería; eran chinos 
les que organizaban lo, ranchas, 
lo. que sabían sacar todo el par
tido de los terrenos cenagosos del 
Sur de la provincia de Camagiley 
y d<l área de Morón.

Cuando Ignacio Agramonte. gene
ral en jefe de las tropas cama- 
giieyanas. organizó su famosa ca
ballería. los infantes que apoyaban 
la acción de esas fuerzas, los ran
cheaderos de los escuadone* ca- 
magiieyanqs. eran cantonenses y 
fukineses. que constituyeron más 
tarde algunas compañías compactas 
de las que participaron en las cam
pañas invasoras organizadas duran 
te la guerra de los dirz años por 
el propio Máximo Gómez. Por eso, 
los vemos en el cruce de la Tro
cha. como antes los habíamos ha
llado en las Guásimrs. en todas 
las grandes acciones que se libraron 
en aquella etapa de la liberación 
cubana. Alguno, fueron verdade
ros centuaros machete en mano.

En 1869. todos los chinos que ha
bí? n sido llevados como ‘’contra
tados*’ a los distritos de Manzanl- 
lio. . Las Tunas. Holguin y Mo
rón. se hallaban en la manigua; 
y a: unieron a las fuerzas cubana. 
Estuvieron a las órdenes de Calix
to García, de Napolón Arango, de 
Francisco Carrillo, que tenía para 
ellos, como Ignacio Agramonte. 
siempre el mejor comentario sobre 
su valor, siempre el más cálido tlo- 

‘ gio para su astucia.
La situación de los chinos que 

había en las provincias de Puerto 
Principe y Santiago de Cuba, siem
pre fué difícil; ocurrían rebeliones 
constantemente; se refugiaban en 
la manigu¿. como cimarrones, espe

rando la ocasión de salir de aque
les zonas. En la, ciénagas de las 
cercanías de Manzanillo, había 
grandes grupos de chinos, que ae 
unieron a los jef?s de la Revolu
ción. ten pronto como se hizo en
tre ellos la necesaria propaganda, 
por parte de los pocos ‘‘contrata- ( 
dos" que trabajaban en los para- t 
je, cercanos a los puntos en donde ’ 
se discutía la suerte d*l movimien
to v su organización.

Cuando 1» Invasión penetró de
cididamente en Las Villas y se pro 
duio con toda fuerza el levanta
miento. los chinos de San Juan 
de los Remedios. Caibarlén, Corra- 
Hile». Camajuanl. Cifuentes. Sagua 
la Grand- y Quemados, se unieron 
a la rebelión, casi en masa puede 
decirse y. por esto, uno de los ge
nerales que mayores contingentes ; 
chino* mandase en la epop-ya, fuá I 
el valiente Francisco Carrillo. I 

n
CALIXTO GARCIA Y

LOS MAMBIS ES CHINOS •

Entre los jefes de la Revolución 
que contaron bajo su mando fuer
zas chinas, figuraba el Generíl 
Calixto García. Con ellos estuvo 
en importantísimas accionas y sa 
recuerda la capacidad estratégica 
de algunos chinos, que fueron nom
brados oficíale, por ese jefe.

Cuando se hicieron los aprestos 
par* la invasión y el seccionalismo 
Provinciano dividía a la hueste in
surrecta. Calixto García prestó a 
Máximo Gómez un contingente de ¡ 
chinos, destinado al ejército que , 
pasaría a La, Villas. Estas tropas 
fueron las que utilizó Máximo Gó
mez en toda esa serle de comba
tes que han figurado en nuestra 
Historia como h-chos de los más 
grandiosos de la Revolución.

Calixto García no podia dispo- 
‘Per de muchos hombre, de los que 
operaban en sus fuerzas, debido 
a que los jefes deseaban no alejar
se de los territorios que bien co
nocían. El particularismo de cam
pen? rio que tantos daños había 
caucado a la Revolución, impi
diendo que se concertasen las ope
raciones de guerra en un plan am
plio. retenía aquellas tropas; sólo 
había disponibles para «nvier a 
¡Gómez, las guerrillas de "contra- 
Jados" chinos que con tanto brillo 
combatieron en mil acciones, fuera 
del área de Jiguaní, con. Calixto 1 
’Garela.

Reunida» con Máximo Gómez loa ' 
contingente chinos, que por ra- | 
rones obvias opere ban rn grupos, 
compuestos cr»i enteramente de <
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colono#, tomaron parte en el ata
que a Palmarito de Cascorro y 
de los fortines españoles de aque
llas ár'as.

Mientras tanto, en la provincia 
de Oriente, a la, órdenes de An
gel Guerra, se desenvolvían ac
ciones esporádicas. de guerrillas, 
en que los chinos y n'gros batían, 
en un Area extensísima, a los gru
pos de soldados españoles, excesi^, 
vamente distribuidos para la de
fensa de una zona muy amplia 
Casi todos los combatientes chinas 
de isa región pertenecían a las 
fuerzas que operaban entre Hol
guin y Gibara.

El General García, que habla 
prestado a Gómez aquella, fuerzas 
que él deseaba mantener en la zo
na d? Holguin, muchas veces hizo, 
en su correspondencia, el elogio de 
sus hombres, que no sólo poseían 
espíritu combativo, sino también 
ttnB larga experiecia en la guerra 
de guerrillas, porque no pocos de 
ellos habían bregedo en la, pro
vincias meridionales de China, 
contra las huestes Imperiales, en la 
rebellón de los llamados "taiping."

Martin Castillo, uno de lo, más 
animosos guerreros de las que Ca
lixto García envió a Gómez, em- 
plró a las "mambises chinos", en 
las acciones de La Sacra. El Na
ranjo y Las Guásimas, en que 
también combatieron chinos de Las 
Villas.

Gran número de los que com
batieron entonces en aquellas fa
langes pelearon también en las 
guerras posteriores, con los mismos 
bríos.

III

I.AS GIERR1LAS EN REMEDIOS

Cuando terminó la Revolución 
de Yara por la paz del Zanjón, no 
regresaron a los poblados lo, gru
pos de guerrilleras de la libertad 
que continuaban combatiendo con
tra las tropas españolas en los. 
aledaños de Remedios. Corralillo. Ci 
fuentes. Camajuaní y otras. Para 
los chinos era difícil la presenta
ción. se les sometería a les dispo
siciones que se acostumbraban a 
tomar contra los ‘•cimarrones", o 
sea. entregarlos a una forma vio- ’ 
lenta de esclavitud.

Uno de los caudillos que no se , 
entregó después del Zanjón fué 
Francisco Carrillo, él cual continuó ■ 
con sus grupos pequeños, con sus 
partidas de cuatro. s:is u ochq 
hombres, en la manigua, hostigan
do el poder colonial. Muchos, abru
mados por la persecución, tenian 
que deponer las armes; otros, en
fermo, y maltrechos, no podían 
continuar luchando.

Se calcula que solamente <n 1# 
zona de Remedios, sin contar con 
los grupos que operaban más al 
Oeste. Francisco Carrillo disponía 
de unos 75 u 80 chinos, que se man
tuvieron durante das años resis
tiendo a la, fuerzas dil general 
Polavieja. desarrollando la guerra 
de guerrillas, como la habían lle
vado a cabo en la propia China 
contra las fuerzas del virrey de i 
Cantón, en las tembladeras del fa- | 
moso delta.

También *n  la zona de Sane ti 
Spíritus quedaban algunos grujes 
de combatientes chinos, que se re
fugiaban en los montes y. atacaban 

cada vez que era posible roncen- | 
fiarse. a las fuerzes enviadas pa- , 
ra "limpiar'’ aquellas regiones.

Toda la provincia de santa Cla
ra continuó sometida a lo, efectos 
de la Revolución y no por hechos 
aislados, sino por ataques sobre 
las obras que construían los espa
ñoles en los pobladas. En Vueltas 
fué atacado un fortín por uno de 
esos grupos. <

Las autoridades militaras de Las " 
villas llegaron a publics r bando, y 
carteles en chino y castellano, ofre
ciendo a los "contratados" chinos 
y aa los negros esclavos una recom
pensa de quinientos pesos por la 
entrega del valitnte Carrillo, sin 
conseguir que la treición penetrase 
entre aquellos hombres.

El general Callejas, que ,e halla
ba al frente del territorio militar 
de Las Villas, decía que: "con cua
tro negros y veinte chinos" Fran
cisco Canillo había encendido la 
Guerra Chiquita en la zona de Sa- ; 
auR la Grande. Remedias. Cifuen- ! 
tes. Camajuani. Corralillo y Los 
Quemadas, eon irrupcion's sobre la 
rica región de Cienfuegos. Los in- I 
gentes no Podirn trabajar por fal
ta de brazos; los incendios de los 
cañaverales mostraban claramente , 
que el único modo de terminar esa 
situación era accediendo a las re
formas que se hebian demandado 
y prometido, pero que el Gobier
no de España no se hallaba dis
puesto a conceder. El contratado 
tenía que continuar siendo es
clavo.

Los principales jefes de las guerri
llas mambisas que s« movían por 
aquella parte de la costa Norte de 
Cuba, eran Ramos. Lasada. Gue
vara y otros, que sometían a los 
ingenio, el sistema de contribución ; 
de guerra, para obtener lo, fon- i 
dos n.cesarios para volver a en- j 

render la guerra en la parte cen
tral de Cuba. Las expediciones 
que m armaron por el Comité Re
volucionario de Nueva York, du
rante todo el p ríodo de Guerra 
Chiquita lo fueron con los fondos 
y recursos que allegaron aquellas 
braves en su resistencia.



Francisco Carrillo intentó varias 
veces llevar el movimiento que éi 
continuaba dirigiendo, a Matanzas 
y Las Villas. No pudo hacr mis 
de lo que hizo por lo intenso de 
las persecuciones.

Referia el general que en varias 
ocasiones. los españoles, con auxi
lio de traidora, hablan tratado de 
atraparle en emboscadas;- en una 
de ellas estuvo a punto de sucum
bir. "Sus" chinos le salvaron.

Era ese jefe, hombre admirado 
y querido entr- los chino.; de la 
región villareft». Habia levanta
do como bandera de su movimiento, 
la demanda de la abolición de la 
esclavitud y del cese del régimen 
de contratación d*  los chinos y 
asf recibió el agradecimiento de los 
que se hallaban en la servidumbre.

En varios pueblos, como en el in
genio ‘"Santa Ana", los capataces 
y contratistas chinos de colonos, 
trataron de inducir, con prom’sas 
de dinero a sus compatriotas pa
ra que asesinaran a Francisco Ca
rrillo. y nunca obtuvieron de ellos 
la anuncia pera el crimen.

Muchos de lo*  chinos que una 
vez terminada la guerra "oficial
mente" por la Paz del Zanjón, con 
tinuaron pel ando en Las Villas, 
habían entrado en esa jurisdicción 
con las fuerzas de Sanguily y otros 
jefes de Camagiiey. con la colum
na invasora de Máximo Gómez.

En la parte occidental de Las 
Villas, hasta Colón, opere ban las 
fuerzas de Cecilio Gonzál z, con 
muchos chinos en ellas.

IV

LA CAMPAÑA DE LA CIENAGA 

DE ZAPATA

Una de as regiones de Cuba *n  
donde más activas estuvieren las 
fuerzas chinas y en donde con ma
yor intensidad re hizo la guerra de 
guerrillas fué en el territorio lla
mado de las «Villas Occidentales», 
que por los español^ estuvo al 
mando del general Armiñán en 
una época y por los cubanos bajo 
Cecilia González y el «Inglesito» 
Reeve.

La ciénaga de Zapata favorecería 
el que los esclavos y los contrata
dos se refugiasen en la manigua y 
asi. <11 la comarca comprendida 
desde Colón hasta Cruces., habia 
constantemente un estado de gue
rra, sin que las tropas de «chalp*-  
gorris de Guamutas» y otras uni
dades semejan.es. lograsen impo
ner la pacificación.

Estas fuerzas y las d«i general 
Rodríguez Rivero. que tenia su 
centro de operaciones en la mis
ma plaza de Colón, se movían ccns 
tan temen te contra Cecilio Gonzá- r 
lez. principalmente, cuya penna. I 

nencia en esa región obedecía a 
que incorporaba elementos a sus 
fuerzas, que luego eran enviados a 
unirse a los contingentes que sr 

K batían en otras zonas de las Vi
llas. La infantería de González, que 
se componía de unos 200 hombres 
permanentemente, llegó a ser fa
mosa <n el distrito de los alrededo
res de Yaguaramas. en donde ope. 
ró durante mucho tiempo.

De los ingenios situados’ al borde 
de la | Ciénaga de Zapata, en los 
tuales se utilizaba mucho la ma
no de obra de los chinos, salieron 

i michos a unirse a las huestes de 
la insurrección, con grave incon
veniente para las tropas españolas 
que subsistían merced a la labor 
de loa «contratados, en los sitios. 
El famoso chino Juan Anclay com
batió en esas filas.

La acción de -los «cimarrones» y 
de loa grupos que secundaban a 
González llegó a ser de tal grado 
intensa, que por temor de que los 
mambises quemaran las poblacio
nes y los centros económicos de la 
riqueza de esa parte del país, las 
fuerzas españo'as quedaron inmo
vilizadas. en labores de custodia en 
loa poblados.

Esos t<n.ores no eran infunda- ■ 
dos, pues CXclMo González llegó a 
psne rar con sus infantes y fuer
zas de caballería en la misma vi
lla de Colón. El fraccionamiento 
de los «contratados» y los escla
vos en Innumerables guerrillas ha
cía dificilísima la acción de los es
pañoles. que ae encontraren, en 
esta parte cono en ninguna, con 
la forma de guerra que los chinos 
habían desarrollado contra los sol
dadas del emperador en el delta 
e ntoné.» y en las montañas de 
Kuang.’í.

E11 la zona abrupta de Ragua, 
hacia donde se replegaban las gue
rrillas mambises. solian formarle 
grupos más numerosos de donde 
partían lea fracciones qu« iban a 
reforzar en o ras zonas d». la gue
rra a los Jeffs superiores de 1» ln-i 
surrección. El plan de Máximo Gó
mez y otros jefes consistía en man 
tener encendida la lucha en las 
Vil'as Occidentales, con el fin de 
facilitar la acción de las columnas 
invasores, en el cruce de la Trocha.

Para hacer frente a es as con
tingencias y creyendo que se tra
taba de rebeliones esporádicas o 
de acciones que no respondían a 
un plan concertado. ls« autoridades 
españolas llevaban a los prisioneros, 
negros y chinos, al llamado «depó
sito de cimarrones» de Colón, en 
donde, por el juego de influencias 
y otras combinaciones, se sacaba 
partido del trabajo de aquellos hom 
brea, quienes, una v*z  »n el campo 
de nu-vo. tornaban a fugarse

La zona montañosa de Sagua la

semejan.es


Grande. Yaguaru^as. Colón y la 
Ciénaga de Zapata, llegaron a ser 
la pesadilla del general Jovel’ar 
que dispuso una batida «n regla 
contra Cecilio González. Resve y 
otras Jefes. Este plan hubo de fra. 
ca‘ar <1876» porque el mal se ha
llaba precisamente en la necesidad 
de emplear trabajo servil en los in
genios. Y los siervos se hacían «ci
marrones» y se refugiaban en las 
tembladeras, en los bosques, en la 
serranía violenta, una y otra vez.

V

LOS PRACTICOS DE GUERRA

En ¡as zonas de cultivo de las 
regiones que se hallaban en esta, i 
do de guerra, se habian creado por' 
los Jefes españoles cuadrillas chi
nas. que eran las llamadas a man-*  
tener las provisiones del ejército *n  
campaña. Los abusos que el siste
ma producía dió lugar a la deser. 1 
ción de grandes núcleos de chinos, 
en las provincias de Orlente, Ca
magiley y Santa Clara. Entre el 
esclavo negro y el contratado chi
no estuvieron titubeando y alternan 
do las autoridades, hasta que al fin 
optaren por movilizar a los indi
viduos que cons ituian tales grupos 
como milicianos y guerrilleros, tan. 
to para que actuasen como fuer
za local como para que obrasen 
sometidos a la disciplina militar. 
Muy pocos chinos fueron incorpo
rados B la« guerrillas; se alegaba 
que el desconocimiento del idioma 
los hacia poco aptos para el servi
cio. Y. por añadidura, la psicolo. 
gia del chino se prestaba poco a 
una intima cooperación entre las 
fuerzas de plaza y el «contratado^.

A mayor abundamiento, el régi
men de las contrataciones se pres
taba a tantas inmoralidades que 
se preferia emplearlos en laborea 
de limpieza de las ciudades y en 
otros menes eres de obras públicas, 
que se realizaban por medio de 
contratos con ciertos intereses. En 
el campo las deserciones eran fre
cuentes y s? procuró por esto. ha. 
cer concentración de los núcleos 
más díscolos en las ciudades.

Existia un absoluto divorcio entre 
e¡ chino de las sitierías y ei guerri
llero. llamado «sai-kwei>. o dia
blejo. en el dialecto de Cantón, co. 
mo término especifico, no a causa 
del comportamiento de traición que 
había en servir a la autoridad co
lonial. sino por el proceder de aque
llas bandas en sus frecu«n;es co- ¡ 
r re rías por las zonas de cultivo, 
que las convertían en bandas de 
exacción y abuso. No pocos de los 
que se ponían al frente de esos 
grupas eran los mismos que habian 
servido de «ranchadores». o »*a.  
cazadores de cimarrones.

La violencia de aquel régimen 
puede comprenderse bajo Ja r»fle. 
xión de que los Jefes de Jas uni
dades de voluntarios más impor
tantes eran o los grandes consig
natarios de esclavos, o los propie. 
tartos de trapichee de azi-car y 
contratistas de braceros. En cada 
ingenio o sitiería de las provincias 
en que ardía la Revolución no ha
bia otra cosa sino un sistema de 
administración de guerra, impuesto 
por la omnipotencia de los señores 
de la colonia. Hubo, por supuesto, 
excepciones, pero muy pocas.

En la provincia de Ma an zas prln 
cipalmente predominaban estos mé 
todos. Muchas de las operaciones 
que realizaban ios comandantes de 
voluntarios por la manigua- X .los 
cenegales respondían a la necesi
dad de batir a los esclavos y con
tratados chinos, que se habian insu 
rreecionado constituyendo «palen. 
qtKs» en los montes, en donde es
tuvieron hasta unirse con las fuer
zas de la Revolución. La dureza del 
procedimiento no podia conducir 
a otra cosa sino al levantamiento.

Acostumbrados a vivir en el cam
po. educados por la miseria. cono, 
redores de toda guarida y a ajo. 
aquellos chinos y negros que sufrie. I 
ron las durezas de ]a lucha en la 
reiva del Trópico fueron los más , 
eficaces espías y prácticos de los 
contingentes invasores.

Se recuerdan los nombres de mu- ’ 
chos ch’nos que llevaban los men- i 
sajes al general en Jefe. Máximo 
Gómez, a través de la Trocha. Uno 
de estos fué Jcré Wu que comba, 
tló en las dos guerras de nuestra 
independencia.

El negro cuando fué traído a Cu
ba. como esclavo, nunca pudo for- ¡ 
mer un grupo homogéneo. Sus cons-i 
piraciones fracasaban, por la dis
tinta procedencia de Africa; sus 
idiomas eran diferentes y la «mu. 
nicación entre ellos casi lmpoeible. 
Había que valerse del ladino, «n 
que mezclaban frases africanas más 
o menos convenci',na'es con pala
bras españolas. El chino, por el 1 
contrario como procedía casi en
teramente de Cantón, y. además, 
conservaba su espíritu gregario fa
miliar. tan propio de la cul.ura 
china, no encontró dificultades d*  
era calidad. Un batey o una zona 
de cultivos en que hubiese chinos 
era compacto; se podían adoptar 
resoluciones conjuntas con toda la 
reserva, y. debido a esto, las deser. 
clones eran en masa.

Cuando trajeren chinos de las 
Filipinas, «filipe-pino-, como de
cían los cantónese-*,  la situación fué 
p-or. porque el que no hablaba 
chino y sólo español, era indócil, 
poco dispuesto a las labores del 
campo; mientras que el que habla
ba chino aunque natural de aquel 
Archipiélago se distinguía por su 

'inclinación a ja rebeldía.
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LA COLONIZACION CHINA

tus regiones de la provincia de 
Camagüe? en donde se establecie
ron alguno» núcleos chinos fueron 
principalmente las situadas Junto < 
la Trocha y en la comarca colo
cada a poca distancia de la bahia 
de Nuevitas. Por 1*  calidad del te
rrero, fértil como ninguno, propicio 
a una colonización intensa, se tra
ta on de fomentar allí ciertos cul
tivos. que sirvieran para suplir, en 
una provincia ganadera y de pastos, 
Jas deficiencias de la economía re
gional. Junto a la laguna de Tu- 
riguanó. en la zona de Morón, se 
hicieron los principales ensayo» de 
colonización china de la provincia 
y se llevaron contratados. El escla
vo africano, de una cultura agríco
la interior a la del chino, no podia 
se» empleado en tales labores nt 
tampoco la ganadería era su fuerte. 
Para cultivar en aquellas tierras ba
jas. pantanosas, que exigían tam
bién el desmonte, eran necesarios 
trabajadores de campo bien experi
mentados y se acudió al chino. En 
este proceso de transformación eco
nómica de las regiones bajas se ha
llaba la provincia, cuando estalló la 
guerra.

Desde los punteros momentos, los 
chinos se insurreccionaron y se unie 
ron a la revoluc'An cubana, porque 
ellos también tenían su revolución, 
como los negros. Habia muchos ya 
en el monte, de las dos razas opri
midas. en palenques y cimarrones 
de todo género; y cuando se produ
jo el estallido, sólo fué menester 
vincular esos movimientos, de rebe- > 
lión de los siervos, con el movimien- ' 
to de la independencia cubana.

Las autoridades españolas. en las I 
zonas donde hablan acumulado sus 
p» incipales elementos de combate, 
como eran las diferentes trochas 
que se construyeron en Cuba, y prin ' 
cipalmente entre Puerto Principe y 
Nuevitas. partí garantizar la comu
nicación única con que contaba esa 
ciudad, capital del distrito, con la 
Habana; y en» e Ciego de Avila y 
Morón, como zona particularmente I 
estratégica, establecieron zonas de 
cultivo, en que trabajaban chinos. [

Estas zonas de cultivo respondían ' 
a una necesidad de intendencia. El 
sustento de las tropas españolas, la 
economía de la guerra, dependían de 
la agricultura local, no de las gran
des industrias ganadera o del azú
car; y trataban de fomentar loa 
"sitios’’ y "conucos'’' del chino, pero 
bajo tales condiciones de labor, que 
era imposible la paz. Asi fué que 
muchas veces hubo una verdadera 
situación de penuria entre los espa
ñoles. debido » la ce> encía de me
dios de sustento.

Este mismo estado de cosas exis
tía alrededor de la bahia de Ñipe 
y Manzanillo y debido a esto fue 
de esa» regiones de donde partieron 
los contingente más vigoroso» de co
lonos. que se unieron a las dife- ; 
rentes tentativas de invasión.

ni
LOS COMBATIENTES MAS DIS

TINGUIDOS

Casi todos los chinos que comba
tieron en la guerra de independen
cia de Cuba lo hacían por los nom
bres que tenían en la contratación, 
no por lo que les coi» espondian en 
los registros chinos, con sus tres 

> monosílabos usuales. Por esta cau
sa. ha sido difícil identificar a su*  
familias y fijar, con exactitud. Ja 
procedencia. Entre éstos se hallaba 
e] Comandante Sebasfán Siam, nom 
bre con el cual se le designaba y 
bajo el que combatió en la Guerra 
des Diez Años. La zona de sus ac
tividades fué la región contigua a 
Morón, con incursiones incidentales 
a la zona de Remedio» y Sanctl 
Splritus.

Según la genera] creencia, desde 
antes de estallar la Revolución se 

: encontraba en la manigua, al fren
te de los palenques de fugitivos en 
aquella región. Se decía que era "el 

. chino más viejo” de Cuba.
Su apellido habría sido quizá» 

"Slang", que es bastante usual.
De otros combatientes no se re- 

’ 'cuerdan loa nombre» ni aun la me- 
i ñor referencia a su condición y pro

cedencia. Sabemos que eran chino» 
por las referencias orales de quie
nes los conocieron o por los testi
monios de los más distinguidos Je
fes del levantamiento, que tenían I 
para los chinos las mejores frases.

Uno d« los chino» que nos permite 
al cabo de los años recordar su 
nombre y por él conocer la zona de 
donde procedía es uno de e-os va
lientes que combatió en las fuer
za» de Francisco Carrillo durante 
lo» años memorables en que éste 
mantuvo en Jaque a los españoles en 
las Villas y que muchas veces esta
bleció contacto con lo» cubanos y 
chinos que se hallaban en el área 
de la Ciénaga de Zapata. Para el 
cubano era “el Capitán José 
Cuang”: entre loa chino» ae la fuá 
z< de Francisco Carrillo, o la de 
Cavada, que combatió en la parte 
más occidental de la provincia de 
Santa Clara, era llamado "K«u 
Kong Cuang”. o sea. "Cuang. el de 
labilidad de K^ukong ’. para distin
guirlo fal vez de otro Cuang que fi
guraría en las fuerzas o su condi
ción de hombre vivaracho.

Otro de lo» que asentaron fama 
de hombres templado» en el comba
te, dispuestos a todo» lo» sacrificios.
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fué Lam Fu King. cantoné*,  a quien 
llamaron "Juan Sánchez", el cual 
figuró en las fuerzas de Máximo 

! Gómez, batiéndose en las prlnctpa- 
1 les acciones en que el Jefe domi

nicano Intervino, en la Guerra de 
los Diez AAos.

Según parece, Lam Fu King era 
I "Jacá", de la provincia de Fuklén. 

y había combatido en la revolución 
de Jos Taiplng. Tenia cierta destre
ja en la guerra irregular, de gue- 
e. illas, y fué extremadamente Util 
en la fuerza cubana, por los recur
sos de que su experiencia en Chi
na le habia dotado. Su apellido se 
pronuncia en mandarin, o lengua 
oficial, "L!n”. Se le consideraba 
"uno de los chinos más apt06 de 
las fuerzas de Máximo Gómez", 
quien con frecuencia hacia su elo
gio.

Muchos de los que «e incorporaron 
desde el primer momento a la ln- 
rrecclón procedían de la zona de 
Mayajigua, en donde se comenzó a 
fomenta*,  una zona de cultivo, poco 
antes de estallar el movimiento de 
Yara. La participación de ios chinos 
en el ataque a Mayajigua se re
cuerda todavía.

XIII
UNA INSURRECCION EN LOS 

INGENIOS
El año de 1870 fué particularmen

te duro en los ingenios de las pro
vincias de Matanzas y Santa Cruz. 
Cuando las autoridades españolas 
tenían conocimiento de que se cons
piraba en los campos, la empren
dían, casi por sorpresa, emplean
do los capataces de las cuadrilla» 
chinas y a los may ex ales de escla
vos, en actos de tremenda violencia. 
La ocupación de depósitos de mu
niciones en poder de elementos ca
lificados de "reclutadores de insu
rrectos'*  originaba inmediatamente 
la represión entre los siervos; y no 
se reparaba en medios, ni tampoco 
se paraban en consideraciones en 
cuanto a la condición de chinos que 
no hablaban castellano o de afri
cano- bozales, a quienes se hacia 
trabajar entre ellos a modo de "con
tratados", ficción que servia para 
continuar el régimen de la esclavi
tud, vulnerando las leves. A los hom 
bres blancos y significados en la so
ciedad se les sometía a juicio suma- 
risimo y se les íu-ilaba; eran casi 
diarias las ejecuciones en Colón y 
otras poblaciones. En los campos, 

' se apelaba a métodos más expe
ditos.

En las regiones de RanagUises. Ma 
curijes. Jagüey Grande. Jovellano*,  
Alacranes y Amarillas, constante
mente recorrían los campos las au
toridades militares de esas zonas, 
en donde era incesante el estado 
de rebelión. Todos los movimientos 
invasores que trataban de llevar-e 
hasta allí tenían por finalidad ob
tener el concurso de los siervos in
surreccionados. El sistema feudal 
prevalecía con toda su dureza.

En las fincas dei Marqqfa de San 
Migue] de Aguayo, en donde el sis- * 
tema más oprobioso reinaba, du
rante años enteros, la situación fué 
muy violenta. Loe chinoé se lanza
ban a los campos con las dotacio
nes negras y formaban palenques. 
Hombres y muje*.e s vivían en medio 
de los cenagales y en ellos nacie
ron esos mestizos de la reglón meri
dional de Matanzas y la parte más 
occidental de las Villas, que desde 
el primer día de ver la luz alentaron 
todos los peligros de la vida mam- 
bisa.

En los meses de febrero, marzo y 
abril de 1870, según nos refieren los . 

'periódicos de aquellos tiempos, la 
situación era violentísima. Los ha- ' 
cendados declaraban que ese estado 
de cosas no se debía a los malos 
tratos, sino a que no habia habido 
prudencia en escoger a los contra
tados, lo cual era manifiestamente 
falso. La causa de los levantamien
to*  no se hallaba sino en la du
reza del régimen.

Además, habig una situación muy 
particular. No todos los chinos con
tratados hablan entrado "legalmen
te”, sino que ios habian introducido 
en Cuba a través de la Ciénaga de 
Zapata, a) igual que las expedicio
nes de-africanos. Aquellos homtxes 
carecían de documentos en su ma
yoría y cuando se marchaban al 
campo, en franca rebelión, ej pre
texto para castigarlos sin atender 
a ninguna consideración de huma
nidad, era I» "carencia de docu- 1 
mentos de policía”.

En muchas ocasiones, el motivo 
de la rebelión era que al liquidar 
a los capataces de las cuadrillas se 
les pagaba en b'lletes depreciados 
del "Banco Español", en franra bu
la de lo pactado.

En las semanas de liquidación, 
eran muchos los cuadrilleros que se 
ahorcaban, según decían los parte» 
oficiales, por "nostalgia”, o por los 
malos negocios. Los "suicidios co
lectivos" también eran muy frecuen 
tes.

Existía además del régimen bru
tal de los ingenios y plantaciones 
la tremenda rivalidad entre los co
merciantes y contratistas. Querían 
impedirse a toda costa que los cua
drilleros y los braceros se uniesen i 
en cooperativas de establecimien
tos. vía por la cua] muchos lograron 
emancipane, a costa de grandes 
trabajos. No pagar era. en cierta ma 
ñera, eliminar al rival en los ne
gocios.

El problema principal que ante si 
tenían aquellos siervos era la caden
cia de armas. Asi. la revolución, 
que disponía» de medios para enviar 
expediciones, pudo utilizar a los que 
no habían podido ser atrapados co
mo fuerzas de choque. Si ,1a inva- , 
íión de las provincias occidentales 
se hubiese producido en aquellos 
años, las fuerzas de Máximo Gó
mez habrían engrosado considera
blemente ron los "apalencados” de 
la Ciénaga de Zapata.

La con.-pirac'ón de Jagüey Gran-



<1*.  una de las más famosas de 
aquellos años, que debía estallar el 
5 de diciembie de 1870. dió lugar 
a la represión: pero ya se disponía 
de alguna^ armas, aunque es'-.sas.

En Bolondrón, Cabezas. Alacra
nes. Guamacaro y Corral Nuevo, la 
acción de los voluntarios, entregados 
a la cacería de los contratados y 
esclavos, tuvo todas las caracterís
ticas de una tremenda matanza. El 
movimiento de insurrección se ha
llaba esta vez más vertebrado y loa 
directores hablan hecho contacto 
con las dotaciones de las fincas azu
careras de las Villas y hasta de 
parte de la Habana.

Se extremó la dureza del proce
dimiento. con fantásticas ejecucio
nes hasta en parajes en los cuales 
no habia nadie concertado para la 
rebelión.

Estos movimientos no eran ini
cialmente políticos y lo fueron, por 
las circunstancias especialisimas que 
en ellos concurrieron. La coinciden
cia impuso el enlace.

Un hombre quedó en la historia 
que señaló al jefe dei levantamien
to: Tello Lamar y Varela, venerado 
por lo> chinos.

IX

LOS ALZAMIENTOS PE CIEN- 
FUEGOS *

Lo» chinos contratados que ope
raron en la parte occidental de las 
Villas, principalmente en la zona de 
Cienfuegos. combatieron a las ór
denes de Diaz de Villegas, Cabada 
y Reeve.

Máximo Gómez ]e habla dado es
pecialmente la encomienda a Reeve 
de organizar las fuerzas de la re
gión de Colón, dotándolas de arma» 
y municiones, que necesitaban ur
gentemente. En el área de Real Cam 
piña. Yaguaramas y Aguada de Pa
sajeros. en los dos últimos años de 
la guerra, se hablan intensifirado 
las actividades, merced a Reeve, que 
murió en 1877. Con “El Inglesito”, 
como llamaban al jefe norteamerl- 

Vcano. hablan pasado de la provincia 
fie CamagUcy a la de Santa Clara 
algunos contingente de contratados, 
que procedían de las provincias 
orientales, para desacreditar a Ree
ve se decía en Cienfuegos en esa 
época que no contaba como fuerzas, 
en la región de Colón, sino "chino’ 
cimarrones'*,  o sea, chinos que se 
hablan insurreccionado.

En todas las acciones libradas en 
las lomas de la Siguanea, que cons
tituían el mejor refugio para los 
fugitivos desde los comienzos de la 
guerra, participaron los chinos “ci
marrones". que se habían ido a la 
manigua algunos de ellos antes de 
llegar la Revolución a las Villas. 

““ lias Tuerzas de Jesús del Sol con
sistían casi ente-, amente de chinos; , 
combatieron hasta que no le» que- ' 
daron pertrechos. Má« tarde, algu
nos de estos grupos, marcharon eon 
el general Juan Diaz de Villegas a 
Camagiiey, para unirse al general 
Máximo Gómez. Regresaron nueva
mente con José González Guerra. 
Muchos de tales chinos, q-ie tuvlé- 
ron participación bien señalada en 
las principales acciones de gues ra 
que se libraron en las cercanías de 
la Trocha procedían de los inge
nios de las inmediaciones de Cien- 
fuegos. en donde hablan estado, des
de 1868, algunos de ellos sin armas, 
sirviendo en las fuerzas de loe Díaz 
de Villegas.

En el ataque » Abreus, realizado 
por Félix Bou.vón. tomaron parte 
también las fuerza» de chinos. Pos
teriormente. la efectividad de estos 
elementos quedó muy limitada, por 
haberse desarrollado el cólera entre 
ellos.

La sublevación del 7 de febrero 
de 1869, dirigida por Adolfo Cava
da, Félix Bouyón, Juan Diaz de Vi
llegas y Luis de la Maza y Arre
dondo. que se efectuó contando ln 
cipalmente con los esclavos y con
tratados de la vega de Ingenios de 
Cienfuegos, contó entre su» con
tingentes a unos 700 chinos, que per 
manecieron allí mientras fué posi
ble conservar la resistencia. Poste
riormente. fueron a Camagtley, no 
regresando sino con las fuerzas in- 
vasoras. Muchos de aquellos com
batientes se quedaron en las filas

* de Máximo Gómez, hasta la inde
pendencia. Los chinos que más se 
distinguieron en esa lucha y cuyo 
nombre ha quedado fijado en la his
toria. procedían de esa sublevación. 

Durante algún tiempo, la actua
ción de esas fuerzas se redujo *1  
incendio de los ingenios y de loa 
campos de caña, respondiendo a la» 
instrucciones de destruir los recur- 

I sos económicos de las Villas, paya 
I impedir que se empleasen en la cam 

paña de Camagiiey.
Por la naturaleza de los sistemas 

que se implantaron en esa zona y 
porque el desarrollo de la» fincas 
azucareras se estaba realizando prln 
cipalmente con "contratados", pue
de decirse que fué de esa área de 
donde salieron la mayor parte de 1 
los mamblses chinos de la guerra ¡ 
de los Diez Años, entse ellos Anelay. 
que fué el vocero de los demás com ! 
batientes de la» Villa» ante el go- !* 
biemo de la Revolución. |,

En el part*  de las operaciones • 
daio por el Cuartel General d*  la 
Revolución ese encuentro e» ape
llidado "Acción de Minas de Guái- 
maro" y se hace el elogio del que 
luego filé comandanta 8 an Dice;
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X
EL ASALTO DE MANZANILLO

El general Calixto García, en sus 
operar iones por la provincia de 
Oriente, en 1'83, contó con fuerzas 
chinas, que combatieron en Auras. 
Yabazón, Melones. Chaparra y San
ta María. De todas las zonas de cul
tivo salieron los contratados con ei 
fin de incorporarse a las Hopas del 
jete de Jiguaní, pero la acción más 
importante en que intervinieron 
aquel año fuá el ataque de Man
zanillo, ocurrido el 10 de noviem
bre.

La población se hallaba defendida 
por los fortines ‘'Gerona” y ''Za
ragoza”, como obras permanentes, 
además de lo .eductos. En el puerto 
se hallaba el cañonero "Conde de 
Venadito". En total, la guarnición 
de la plaza se componía de más de 
mil hombres.

E] contacto entre las fuerzas de 
la Revolución, que estaban acampa
das en Gárate, y los cubanos del 
interior de la plaza se efectuó por 
medio de José Tolón, chino que ha
bía trabajado en las hu*-tas  de las 
cercanías de Manzanillo.

Sólo contando con elementos en 
ej interior de la ciudad y audacia 
suma era posible el ataque.

La casi totalidad.de las fuerzas 
de Calixto García que entraron en 
Manzanillo consistía de chinos. Len
tamente se hablan ido infiltrando, 
apoyándose en las paredes de las 
casas, en una marcha hacia el cen
tro de la población. Para evitar la 
acción de los fortines lo hicieron 
por la llamada "entrada del Cemen
terio". Bien distribuidas las fuerzas, 
el ataque comenzó simultáneamente 
sobre varios puntos de Manzanillo 

,a las doce de la noche, en que tam- 
*bién atacaron las defensas exterio
res las tropas de Calixto García, 
que .re hallaban en Gá'.ate, princi
palmente la caballería de Mármol. 
Tres horas duró la lucha, terminan
do con el saqueo de los estableci
mientos de víveres.

Durante muchos años, el suceso 
te apellidó en Manzanillo "el ataque 
de los chinos".

El capitán José Tolón, que en esa 
campaña tomó parte activa, tam
bién combatió en las fuerzas del 

'general Vicente García.
El asalto de Manzanillo, efectuado 

cari totalmente por chinos, concen
trados de modo expreso para esa 
finalidad, fué uno de los hechos de 
armas más importantes pa»a la Re
volución. porque permitió no sólo 

ganar una buena partida en el or
den moral, sino que también dfó a 
los revolucionarios víveres y per
trechos.

Después de esta acción, los con
tingentes de "chinos cimarrones” 

I se distribuyeron en pequeñas fuer
zas, que opo.aron en otras partes 
de las provincias de Santiago de 
Cuba y Puerto Principe.

XL—EL COMANDANTE RIAN EN 
MINAS DE GUAIMARO

A las ordenes del general Tho
mas Jordan combatieron también 
muchos chinos que en la Revolu
ción obtuvieron grado*  superiores, 
Uno de lcás más distinguidos era*  
Sebastián S an, comandante, men
cionado expresamente en los par
tes de campaña de la insurrección. 
Tenía a sus órdenes unos 400 hom- 

' bres, entre tos cuales s« contaban 
Crispin Rico, que habia de pelear | 
en las dos guerras. Andrés Cao, 
José Fong, Bartolo Fernández’ 
Lam Fu Kin (Juan Sánchez) y 
José Pedroso. que era chino tam- 
lén, aunque se le conociera «n los 
campamentos de la Revolución por 
ej apelativo español.

El general Jordan trato de dar 
cierta regularidad a la guerra de 
guerrillas y empleo a tos ch nos 
en la construcción de obras da for- 
tificac.ón de campaña, que fueron 
útiles a los mambi.-ea para oca- . 
»tonar más de una sorpresa a los 
generales Goyeneche y Pusllo.

La acción del primero de enero 
de 1870 terminó con un verdadero 
descalabro para las tropas del 
general dominicano que estaba al 
servicio de España. Este combate 
se libró en el paraje apellidado 
"Mina de Juan Rodríguez”, en 
donde los combatientes de Jordán > 
habían construido una trinchera 
en forma de tenaza, de kilómetro ■ 
y medio, tras de la cual situó a 
sus infantes. Varias veces se com
batió cuerpo a cuerpo entre los 
chinos que guarnecían parte de la 
trinchera y las fuerzas españolas, 
que en esa acción sufrieron unas 
30o baja?. El cañón de campaña 
se empleo en ese combate por lat 
dos fuerzas.

Lo» guerrilleros chinos hostiga- I 
ron a la columna de Puello cuan- | 
do .«e replegó para evacuar a sus i 
heridos. * - -

totalidad.de


"Enero lo.—En las minas ¿e 1
Guáimaro tuvo lugar un reñido 
combate entre 548 hombres de to
da*  armas, ron una pieza de arti
llería, al mando del ciudadano ge
neral' Thoma*  Jordan y las fuer
zas enemigas que se componían 
como de 2.000 hombres de infan
tería, artillería y caballería, al 
mando del general Eusebio Puello. 
La acción, que comenzó al medio- 

''día en punto, duró 75 minutos. *n  
cuyo tiempo fueron rechazadas 
tres sucesivas cargas dadas. por 
las tropás de linea española en 
columna cerrada y compact*  fle 
500 metro*  de largo lo menos; la 
cuarta y denáa columna qu*  cayó 
con marcial precisión y arrojo, de-/*  
bió haber tenido la misma suerte,' 
a no ser por el hecho de haberse 
agotado nuestras municiones y 

. porque la persona encargada del 
parque de reserva no ae halló a. 
tiempo.

“Por consiguiente, nuestras fuer
zas .«e vieron obligadas a separa r- 

. se de sus posiciones, lo que efec
tuaron con gran orden. Se dió una 
carga al machete, la que s« eje
cuto, de la manera mi*  brillante. 
En e6t« carga, un chino del bata
llón del Norte, llamado Sebastián 
81 an, dió muerte a tres soldados 
españoles con la culata de su ca*  
rabina. Se hallaron en el camino 
200 muertos, ehtre ellos muchos 
Jefes y oficiales, así como unos 
45 caballos. Nosotro*  tuvimos dos 
muertos, Juan Viamontes, soldado 
de artillería, v José Guerra del 
batallón del Norte, y doce heri
dos’'.

Más tarde, el general Govene- 
che que había ido a dar apoyo a 
Pueljo se estrelló contra otra po
sición atrincherada que habían 
construido las fuerzas de Goyene- 
che en ei Monte Culeco, sufriendo 
200 bajas.

También ej comandante Sian y 
lo*  chinos del distrito de Nuevitas 
que combatían en las fuerzas del 
general Jordan se batieron en esa 
jornada, el 26 de enero de 1870.

XII.—.José Anclar en la acción de 
las Guásima».

Desde 1871. en que algunos con
tingente*  de las Villas hablan 
tenido necesidad de pasar al Ca
magiiey v Oriente, por falta de 
municiones, uno de ios combatientes 
chinos más distinguidos de la fuer

za cubana. José Anelay, que lleva
ba por mote el del "Chinito loco", 
participó en muchas acciones del 
ejército libertador, en una fuerza 
de la cus] formaban parte José Bú 
que procedía del área de Trinidad 
Bartolo Fernández y tanto*  otros 
que se distinguieron en aquellos he
chos de armas.

Ellos fueron los que con un» ruda 
carga trataron de recobrar los res
tos de Ignacio Agramonte, caido 
en el potrero de Jimaguayú- el 11 
de mayo de 1873, cuando ya *e da
ban por deshechas las fuerzas del 
valiente camagUtyano. En Altagra- 
cla. Minas de Juan Rodríguez. Mon
te Chaleco, la Caridad de Arteaga 
y otros puntos, estuvieron al mando 
de aquel hérce los chino» de las 
Villa», de la Trocha y Nuevitas.

El 15 de marzo de 1874 en La» 
Guásimas, esa*  fuerzas veteranas se 
batieron con ardor contra las fuer
za*  de Armiñán ventajosamente. 
La» tropas en que combatía Anelay, 
casi tddas procedentes de las Vi
llas. conocían - aquel terreno, en el 
cual habían estado operando en ]os 
año» anteriores con las tropas de 
Agramonte.

La intervención de la*  tropas chi
na*  fué importante a partir de los 
día» 18 y 19 de marzo, en que no 
solamente cargaron varia*  veces pa
ra impedir el enlace de Báscones 
con Armiftón. sino qu*  también hos 
tlgaron los franco» de los que se 
replegaban.

Anelay murió en la guerra. Cayó 
prisionero en Santa Teresa donde 
fué muerto a golpes por los guerri
llero*,  tra*  de atarlo a un poste.

Era considerado como uno de los 
más valientes soldados de la eman
cipación y murió ratificando su en
tusiasmo por la causa que habí» 
abrazado.

Por su arrojo, por su valor heroi
co. por su prestigio de adalid, el 
esforzado Anelay representaba al 
combatiente chino en nuestra mani
gua.

Anelay se habia unido a la Re
volución en la zona de Colón, junto 
a la Ciénaga de Zapata; combatió 
a la*  órdenes de Reeve, de Cavada, 
de Díaz de Villega*  y Bouyón; estu
vo en la Siguanea, en todas las ac
ciones importantes de la zona de 
Remedios, en Trinidad; atravesó 
con un grupo pequeño de chinos la 
Trocha, valiéndose d*  las dificulta
des que hallaban lo» españoles pa
ra Identificar a los contrarios; y 
participó en todo*  lo*  fuego» im
portante*  que tuviera Ignacio Agra- 
montr. "¡Vista Cuba Libre!” ers 
una frase que estaba siempre en sus 
labios. Fué la última qu« pronun
ció.



XIII—El general Roleff |
y loa chino*. j

También combatieron toldados ' 
chino* en la* fuerzas del general 
Cario* Roleff. durante la guerra de 
los Diez Años. Uno de loa mA* die** í 
tinguido* combatientes de aquellas . 
fuerzas fué e| famoso teniente chi- I 
no. Pió Cabrera, que procedía - de 
la zona de Bancti Bpiritus. Con . 
Serafín Sánchez, estuvo presente 
en muchas accione* de la emandr 
pación. Formaba parte de un gru
po *n que se contaba también.Josá ' 
BU. o Wu. que tenminó 1* 
Junto al general en jefe Máximo 
Oómez.

• • »
En Nuevas del Joboaf. acción 1I-» 

brada el II de noviembre de 1178.
, Cabrera, con una sección d* cabe- 1 
, Hería fuá a provocar al enemigo, 

mandado, por el coronel Ayuso, E| 
combate fué duro y sangriento. La * 
acción de la caballería, en que fi-j 
gurgban muchos de los chino* que 
hab|án actuado antes en Camagiiey, 
consistió en llevar a lo* españoles 
a una sabana, donde'los jinetes cu
bano* obraron con mayores venta
jas.

El genera] de la Concha, declara- ¡ 
ba repetidamente, que i* mayor par- ■ 

• te de la* tropas con que contaban ■ 
lo* jefe* de la Revolución, eran k 
’"negros, pardo, y chinos, que for
maban parte de las dotaciones de 
lo* ingenio*" y. por eso su acción 

•** dedicó en gran parte a evitar = 
que de la* fábricas de azúcar sa
liesen a reforzar a los que comba- 

. tian y* en lo* campo* de la inde
pendencia. Lo* adversario* de Con- • 
cha le criticaban aduciendo que ta [ 
presencia de tanto* chino* en la re
belión no era sino I* consecuencia 
de su propia politic* de coloniza
ción. que conaistió en dejar la puer- ■ 
ta abierta, en todos sus periodos de 
mando, par* re*liz*r en gran escala ■■. 
el contrabando de contratados.

El teniente chino, Pío Cabrera, 
habla sido elemento de enlace en- • 
tre la* tropa* que operaban en i* , 
región de Colón, en Sancti Bpiritus 
y Camagiiey. y uno de lo* más ac
tivos agente* *n provocar rebello
nes en los ingenios cuando Concha j 
dispuso la adopción de precaucio
nes extraordinarias que simple

mente sirvieron para aumentar el 
número de la* deserciones.

Pío Cabrera se contó en 1* prime
ra fila de toda, las acometida* y 
su arrojo mereció de Cario* Roloff 
y Serafín Sánchez, extraordinario* 1 
comentario*. Se le confisba toda mi- 

,»ión difícil, con la convicción d* 
que habría d» dar término satisfac
torio * lo* empeóoa. .
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Estará de Fiesta Tres Dias el Barria 
Chino^ParaCel^brar^el Trian fo de losfiados 
Adornada* su Capá con Guirnaldas de Focos Polícromos. Levan

tados dos Arcos. Un Gran Desfile la Segunda Noche, con 
Carroias y el Típico Gran Dragón

Vibra de entusiasmo el barrio 
chino habanero en la preparación 
de los festejos para celebrar la 
victoria aliada. Dos grandes arcos 
se han levantado que simbolicen, 
respectivamente, la Victoria y el 
Triunfo, los cuales constituirán 
punto de partida y meta del gran 
desfile típico anunciado para el se
gundo día de las fiestas que coin
cidirán con loe oficiales.

Toda la sección citadina com
prendida por las calles Galiano, 
San José, Salud y Escobar está en
galanada. Los edificios en ella en
clavados adornan sus fachadas con 
las banderas de las Naciones Uni
das.

Tres días de fiesta tendrá la co
lonia china, que comenzarán con 
la colocación de una ofrenda floral 
en el monumento que en su cemen
terio se levanta para honrar la 
memoria del soldado desconocido, 
para terminar con bailes públicos 
amenizados por orquestas naciona
les.

Agradecimiento al Cubano
Los chinos no pueden olvidar y 

asi lo reconocen, la simpatía que 
los cubanos siempre sintieron por 
su causa durante los ocho afios de 
duro bregar, de lucha contra un 
enemigo poco escrupuloso. Califi
can de valiosísimos los auxilios que 
recibieron en el empefio de mitigar 
las calamidades de su pueblo allá 
en el lejano continente asiático.

Por eso—como reza en su mani-
fiesto a la opinión pública el Par
tido Nacionalista Chino (Kuo Min 
Tan),—hay para toda la sociedad 
cubana, en lo más intimo de cada 
uno de los chinos un profundo sen
tido de agradecimiento.

Lucha Tesonera
El chino no gusta de las estri

dencias. Orient*] al fin, prefiere 
dedicar todos sus esfuerzos a un 
empefio sin desperdiciar en osten
tación las energiás que son más 
útiles en la lucba. Por eso en si
lencio, pero sin descanso, durante 
afios y afios han estado ayudando 
a siw hermanos que en la patria 
distante combatían no con desespe
ración, sino siempre alentados por 
la^e, al Invasor.

La colonia radicada en Cuba re-1 
colectó todos los afios apreciables I 
cantidades de dinero que eran trans- 1 
formadas en auxilio para los com- j 
batientes. Si las cifras totales se | 
publican algún dia podrá apreciar
se como suman muchos miles de 
pesos. Recuérdase que en una opor- ■ 
tunidad se adquirió un avión de i 
combate para las fuerzas aéreas 
que combatían al Japón con el di- | 
ñero recaudado en Cuba. Aquella 
nave guerrera llevó en su fuse
laje con orgullo el nombre de este 
pals.

AI fin la Victoria
Tantos sacrificios no fueron en 

vano. Al cabo de ocho afios de re
sistencia alumbró al fin el sol de 
la victoria, para China y la huma
nidad entera. El primer pals que 
sufrió los horrores de la agresión 
totalitaria fué también, por singu
lar coincidencia, el último en sabo
rear el triunfo.'

Algo tan largamente elaborado 
merece una celebración sin prece
dentes y asi lo será en el barrio 
chino habanero: Durante afios se 
han estado haciendo acopios de 
energía para cuando llegara la 
oportunidad. La fe en la victoria 
final no flaqueó un momento. Por 
eso ahora se desbordará en júbilo el 
pueblo que sufrió callado y sin 
desesperanzarse.

Tres días durarán los festejos en 
la parte de la ciudad que por sú 
característica peculiar es inconfun
dible. Todo está preparado oara la 

i celebración. Guirnaldas intermina
bles de multicolores focos eléctri- 

•cos engalanan las calles, cruzándo
las en distintas direcciones, y si
guiendo los adornos de las facha
das de los edificios.

Las fiestas serán pagadas con lo 
i recogido en muy pocos días para 
ese fin. Asegúrase que la suma 

I disponible pasa de treinta mil pe
sos. Muy variado e interesante re- ¡ 
sulta el programa, el cual todavía ; 
no está más que esbozado por la ] 
premura del tiempo.

El primer día será de recorda
ción a las víctimas de la guerra. 
Con ese motivo se depositarán 
ofrendas florales en el sencillo 
monumento al soldado desconocido . 
que se levanta en el cementerio 
chino. . '
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La parte' mil vistosa M loa ac
tos será la noche de) segundo dia 
con el desfile tipleo que partir*  des
de el Arco de la Victoria, situado 
en Reina y Gallano, para eegutT 
por Prado y hasta el Palacio Pre
sidencia!, regresando después par 
el Malecón hasta tomar Belascoain 
y entrar de nuevo en Zanja, a fin 
de terminar en el Arco de Triunfo 
que se levanta en la esquina de 

■ Campanario.
Las fiestas concluirán con bailes 

públicos en distintos sitios de la ba
rriada, para lo cual serán cerrada» 
las' cuadras de varias calles. El 
mayor tendrá efecto en el parque 
situado frente a la cuarta estación 
de Policía.*

Mucha Actividad
Ayer por la tarde, desde hora 

temprana el barrio comenzó a ani
marse. Infinidad de vendedores de 

i cohetes, bombitas y voladoras pre
gonaban su mercancía cuya de
manda es inusitada. El centenar de 
cohetes se cotiza a ochenta centa
vos, las bombitas a dos por cen
tavo.

En cada esquina hay situados va
rios vendedores de banderas de las 
Naciones Unidas. Ensefias que to
davía tienen la t^nta fresca, porque 
so han estado imprimiendo con ac
tividad febril desde que se anunció 
que habría grandes fiestas para 
celebrar la victoria.

La semana que hoy comienza se
rá, por lo menos en su primera 
parte, de completa inactividad para 
los chinos. Por ejemplo, los lavan- 
deros tienen avisada a la clientela 
que no trabajarán. En otros secto
res ocurre lo mismo.

Todos se preparan para el desfile, 
nota culminante del programa, que 

, se abrirá con una artística carro- 
i za que simboliza la derrota de! ja
ponés, que aparecerá inclinado, fir
mando la rendición, y rodeado por 
militares norteamericanos, ingle
ses, rusos, chinos y cubanos. Le 
seguirán bandas de música > el dra
gón típico. Todos los participantes 
vestirán trajes típicos de vistosos 
colores. Un espectáculo policromo 
y alegre que representará la victo
ria de un gran puebla



Felicitamos a! pueblo chino 
»u victoria aobre el Japón. 
. reza «ate cartel.

por 
Aaí
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AGRACIADAS JOVENCITAS ADQ1

OzomulsioN

En una de las típicas tiendas chinas de la calle San Nicolás, ca 
simpático grupo, cuando tres bellas jóvenes adquirían cohetes, 

todas las del barrio st

• Pan el crecimiento los niños necesi
tan los elemento*  de vigor y robustei 
que contiene OZOMULSION que 
sabe tan bien. OZOMULSION es rica 
en Jas Vitaminas naturales A y D, y 
además contiene minerales esenciales 
para tener huesos fuertes y dientes 
sanos. ¡No olvide dar a sus niños 
OZOMULSION genuina de buen 
peladar todos los días!
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Programas Escolara 
Acuerdo con los Nuevo
For loa Dres. Ana Echegoyen de Ct 

Bota obra resuelve el problema < extensa fula didáctica sobre el > 
clón. Us PROGRAMAS COMPLET< en unidades de trabajo, aeompaflad tu correcta evaluación.Dentro de los próximos dies díai menea correspondientes a los Gradi La edición es relativamente llmltadi ren con tiempo sus ejemplares.

GUIA PROVING
1M4-1I

Obra monumental, a gran tan impresa en magnifico papel satinan tos o Informaciones valiosas de La pueblos, barrios rurales, etc., etc., i túrlcos.
Oportunidad única para adquirir encuadernado al precio de ...La misma ebm en rústica ...

SELECCION SEMA!
TRATADO DE AUTOPSIAS T E¡ diagnóstico médico-legal en el cm so. 1 tomo de 503 páginas, ilustra ANALISIS DE ALIMENTOS, por 2 clón reformada. 1 tomo en 4o. de i JCRISPRIDENCIA CIVIL RE1TE miento. 1 tomo en No. menor, de 54 PRACTICA FORENSE. Teoría y | judicial en materia civil, con 144 i tomo de 584 páginas, tela........BREVIATIO DE PSICOLOGIA, p< 2a. edic ón aumentada. 1 tomo en
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DE TRIUNFO QUE SE

F,ia entrevista
rece

EL ARCO

a La Habana ct

consultas. Todos estos
i

x premier belga, llegó
>ara proceder a la repatriación de lo 

a nuestro repórter Maris: 
en la fotografía.

' Ayer por la tarde varios obreros concluían la Instalación del Ar 
| la esquina de las caUes Zanja y Campanario. Allí terminará el

constantes 
inconvenientes podrán salvarse. -3rt 
lo sucesivo, los belgas refugiados 
que deseen repatriarse, podrán ex
ponerlo con la seguridad 
atendidos en breve, aunque 
chos de ellos iniciaron sus 
nes desde la liberación de
-i-— «»

de ser 
ya mu- 
gestio- 
su Pa-

i
1





X.A COMPLICADA CONFECCION DE UN PERIODICO CHINO

K. Ag ia/948

nl'fiNi memoria y uaa rasie- 
0 tesela física «U andarín won 
cualidades indispensables para si 
eajista de un periódico impreso 
en «aracleres chinos, porque do- 
be eonoeer ol lugar enacto don
de se encuentran, por lo menos, 
900 tipos diferentes y caminar 
de un sitio a otro para buscar
los.

Ratas y otras muchas peculia
ridades, con toda seguridad deo- 
oonocidas por la mayoría de los 
lectores, fueron observadas por 
el reportero en una visita al pe
riódico nacionalista chino Man 
Sea Yat Po. que diariamente se 
edita en La Habana.

EX lector en la lengua milena
ria do Confucio lo hace todo a la 
inversa que ol de un periódico 
impreso en español, pues la pri
mera columna de una publica- 
eión china es la octava de un 
periódico al uso y los titulares 
que ea éste se leen de izquier
da a derecha ea aquélla son de 
arriba a abajo y de derecha a 
iaquierda.

Va Lenguaje SesrcUio
El chino es un idioma que se 

sooribe a base de símbolos. Ca
da uno de ellos corresponde a 
ua sonido equivalente a una pa
labra en español. De ahí que sea 
imposible la utilización del lino
tipo al "parar” el material que 
ha de ipiprlmirse.

Bi alfabeto español tiene 28 
letras y cambinadas ellas con los 
signos ortográficos y los diez 
números del cero al nueve, pue
do confeccionarse cualquier es
crito. En chino, en cambio, pa
ra una información corriente tie
nen que utilizarse, como míni
mo, 900 caracteres diferentes.

Si se trata de un artículo lite
rario, una poesía o un editorial 
ya todo varia, porque es necesa
rio ir al empleo de unos 1,300 
signos distintos. Pero ahí no ter
mina la cosa, en el Man Sen Yat 
Po, por ejemplo, cuyas cajas no 
pueden considerarse completas, 
pasan de 4,500 los caracteres dis
tintos que existen en las cajas.

Ahora bien, el periodismo mo
derno chino, siguiendo la pauta 
d« la técnica más avanzada en 
la confección de una publicación 
para el gran público, evita el uso 
de las palabras no comunes y de 
las expresiones rebuscadas. Se 
impone, por tanto, la simplifica
ción de la escritura. J

Según informa el señor Juan 
Raúl Pons, traductor del men
cionado diario y que a la vez.j 
por su conocimiento del español,’ 
viene a ser el oficial de enlace 
entre los periodistas chinos y los 
del patio, en los periódicos de 
China se han eliminado los ca
racteres de significación difícil.

Descripción del Periódico
Las columnas en un periódico 

chino son horizontales y las li
neas se leen de arriba a abajo. 
El material corre ¿e derecha a 
izquierda. De ahí que la octava 
columna de un diario cubano sea 
la primera en uno chino.

Mientras un lector cubano pa
ra enterarse de una noticia lee 
el titulo y el material de arriba 
a abajo y de izquierda a dere
cha, el chino lo hace de derecha 
a izquierda y de arriba a abajo. 
Es decir, dos mecanismos dia
metralmente opuestos.

I-a diferencia es más notable 
con los periódicos que se editan 
en la misma China, porque en 
éstos la primera plana viene a 
ser la última de la de un perió
dico en español y. viceversa, la 
Altima de éste es la primera de 

I aquél. El Man Sen Yat Po no ha 
podido seguir esa técnica por di
ficultades de Indole mecánica en 
la rotativa.

Características Tipográfica*
También en la tipografía hay 

diferencias sustanciales entre los 
periódicos que se vienen compa
rando. En castellano y en gene
ral en toda la imprenta del mun
do occidental, la altura de los ti
pos se mide por la unidad deno
minada punto, que equivale a la 
72 a vas partes de una pulgada. *

En consecuencia, loe tipos 
mientras inás pequeños menos 
puntos tienen. Por ejemplo, una 
letra de catorce puntos es ma
yor que la de ocho, que ee el ta
maño exacto de la que lleva es
te material. Pues bien, en la im
prenta china la numeración es 
corrida del uno al siete y a las 
cifras más pequeñas correspon
den los tipos mayores.

Loe tipos con los números uno, 
dos y tres se usan para la con
fección de los titulares. El Man. 
Sen Yat Po emplea el número 
cuatro en el material de lectura, 
pero los periódicos que se edi- 
tau en China utilizan uno más 
pequeño, el número siete, para. 
aprovechar el espacio, va aue 



hay alli gran escasez de' papel.
No se usa al linotipo, todo el 

material debe ser parado a ma
no, sacando de las cajas tipo por 
tipo. Empleándose 900 caracte
res distintos para una informa
ción corriente, el qajista, en con
secuencia, tiene que saber dónde 
se encuentra cada uno de ellos.

Por esa razón no hay chiva- 
letos. que es el nombre que se 
da al mueble donde van las ca
jas, porque éstas son de grandes 
dimensiones, alcanzando algunas 
veces desde casi el mismo suelo 
hasta la altura de la vista de un 
hombre normal.

El cajista tiene que saber don
de se encuentra cada uno de esos 
»00 caracteres ó 1,300 en el caso 
de que se trate de un articulo 
literario. Su colega cubano, cuan
do "para” letras en español so
lamente tiene que conocer alre
dedor de cien compartimentos, 
entre letras mayúsculas y mi
núsculas. vocales acentuadas y 
signos de puntuación.

Otra diferencia: el cajista na
tivo sujeta e! componedor. una 
especie de canal rectangular 
donde se "para” el material, en 
sentido vertical, mientras que su 
colega chino lo hace horizontal
mente, ya que el primero lee de 
abajo arriba y el segundo de iz
quierda a derecha. (Los materia
les para imprimir siempre están 
invertidos).

Información y Circulación
El material que contiene el 

Man Sen Yat Po es muy similar 
al de un periódico cubano, aun
que sin noticias deportivas, que 
no interesan a 'la colonia china. 
En la primera plana, a la dere
cha y en la parte superior, se 
coloca la noticia más importan
te, a la izquierda el articulo edi
torial.

Se recogen noticias locales, 
preferentemente las de sucesos 
en el barrio chino o de los que 
hayan participado en alguna for
ma miembros de la colonia, acti
vidades sociales de la misma y, 
con especial interés, información 
mercantil con las cotizaciones 
de la bolsa y las listas de pre
cios de la Lonja.

Cuentan con un servicio de ca
bles que viene desde San Fran
cisco. Los despachos se reciben 
en clave y son descifrados en la 
redacción por una persona que 
viene a ser lo que un traduc
tor de cables en el periódico cu
bano.

Las noticias locales son con
feccionadas por redactores q e .. - ___  ._____ ___ ■ 

utilizan un papel de china oomo 
cuartillas y un pincel que mo
jan en tinta china para dibujar 
los caracteres. No hay máquina 
de escribir en chino.

También existen los colabora
dores espontáneos, especialmente 
en la crónica social. Son los se
cretarios de las distintas socie
dades que envían descripciones | 
de las fiestas alli celebradas. Es- ■ 
tos materiales pasan por el co
rrector de estilo, quien utilizan- | 
do tinta roja y también un pin
cel, tacha las frases que sobran.

Se obtienen pruebas de todos 
los escritos después de parados, 
los cuales son objeto de una pri
mera y segunda corrección. Tam
bién se corrige la prueba do 
plana.

En lo que respecta a circula
ción. el Man Sen Yat Po tiene 
su fuerte en las suscripciones, 
que cubren un área limitada, la 
cual comprende desde Belascoaín 
hasta Prado y desde Monte has
ta el Malecón. Cualquier persona 
residente fuera de esa área tie
ne que adquirir el periódico del 
vendedor o irlo a comprar direc
tamente a la oficina donde es 
editado.

La circulación es bastante am
plia fuera del área de la ciudad 
y alcanza hasta el extranjero. 
Cubre hasta el más apartado rin
cón de la República y todos los 
países de la zona del Caribe y 
Centro América.

Los anuncios son casi los mis
mos que un periódico editado en 
español, pero con la diferencia 
que la linea de artículos para 
las damas está muy “floja", ya 
que el sexo femenino tiene una 
representación muy reducida en 
la colonia.

Son Tres Periódicos
Hasta aqui las características 

de un periódico chino. Pero hay 
algo más que es el asombro, de 
muchos extranjeros que visitan a 
La Habana. En la ciudad se pu
blican otros dos diarios impre
sos en caracteres chinos además 
del Man Sen Yat Po. Ellos son



el monumento al , 
soldado chino I
Con él se ipícló el 
domingo I» semana j 
de solidaridad, • ,

• (/ ' r ' '
Con una ofrenda-floral en I 

el monumento »'losx chinos 
que lucharon encías guerras! 
de independencia de Cuba, en 1 
Avenida y calle I, en el Ve-1 
dado, la Asociación de Amis
tad Cubano China inició el 
pasado domingo la "Semana 
de Amistad y Solidaridad con 
la República Popular China”. 
Después que la-banda de mú
sica del municipio de Ma- 
rianao, ejecutó los Himnos 
Nacionales de Cuba y China, 
pronunció unas palabras el 
presidente de la Asociación, 
Baldomero Alvarez Ríos, 
quien significó la deuda da 

' gratitud de los cubanos con 
los chinos que pelearon por 
Cuba y recordó las hazañas 
históricas que realizaron al- 

L ' gunos en las filas que coman- 
daban el general Antonio, Ro- 
loff, Mármol y Lacret y su 
valor en las batallas de Las 
Guásimas, Jimaguayú y Cau
to el Embarcadero.

Evocó la frase de Gonzalo 
de Quesada de que "no hubo 
ningún chino cubano desertor; 
no hubo un chino, cubano 
traidor”, y terminó ál expre
sar que "en todo chino de 
siempre, ha habido un hom
bre hermanado con Cuba, en 
la causa por la amistad, la 
fraternidad y la justicia”.

Le siguió el presidente da 
la Alianza Nueva Democra
cia China, Manuel Luis, quien 
al referir la frase de Quesa
da, quien destacó en "nom- 

i bre de todo el pueblo de 
China, con sus 650 millones 
de jiabitantes, que ahora tam- ¡

poco habrá chinos traidores 
en la lucha por el triunfo de 
la revolución cubana".

En otro momento de su dis
curso, señaló que la Alianza, 
"que sufrió como todo el res

to del pueblo patriota de Cuba, 
la persecución de la tiranía ba- 
tistiana, se siente ahora feliz, 
al ver a esta hermosa y pródiga 
tierra florecer en felicidad y jus
ticia, bajo la dirección de Fidel 
Castro".
INAUGURAN LOCAL

El local de la Asociación de 
Amistad Cubano China se inagu- 
ró en la tarde del lunes en el 
sexto piso de la Imprensa Na 
cional.



RECORDANDO 
VIEJOS TIEMPOS

POR FEDERICO M. MESA
-------------------- ' '-s • < • -

SUCESOS TRAGICOS QUE CONSTERNO A LOS 
HABANEROS ¿ / V

■X------------- (k) ------------------------

Estas linios van dedicada*  al señor Enrique de J. Conill, que 
casi un (¿ño M lanzó a la manigua heroica, posponiendo toda fe- 
l cidad de su presente halagüeño, ante una futíira perspective 
de bienestar general pira su Patria amada. 1

La noche que se desarrollaron los trágicos sucesos del Par
que Central y del Hotel "Inglaterra", actuaba en el "Molino 
Rojo", "Ramitos", con su Compañía. Alistados del Batallón 
"Colón", ebrio*,  disparaban para el interior del Hotel "ln-1 
glalcrra'’ con el proposite- ¿e asesinar a los generales San-f 
guily y Lacret. Aconteció el hecho el 11 de Diciembre de 

1898.
• xz •

Del rano 1899 a la fecha, han transcurrido ya cuarenta y.j 
siete años, y tal parece que fué ayer; en lá calle Galiano es
quina a Neptuno, se hallaba instalado el Salón Teatro "Moli
no Rojo", hoy, en este mismo lugar, se levanta maiestuosoi 
y desafiante el moderno edifiqio donde está el Teatro Cine, 
"América". «

Era la noche del I 1 de diciembre del año mencionado,) 
cuando los carteles anunciadores del "Molino Rojo" daban, 
a conocer al público que dicho día actuaría allí la Compañía 
Cubana de Variedades del conocido trovador Ramón Ramos,; 
(Ramitos), secundado por la reina del Zapateo, la simpática 
mambisa Angelito Castellanos —"La Camagüeyana"— y 
otros conocidos artistas del patio.

La guerra hispano-cubana Había tocado a su fin, y estaba 
ordenada ta evacuación de la tropa española; por. lo cual los. 
miembros del Ejército Libertador recibieron instrucciones del 
visitar a sus familiares sin portar arma alguna; y ninguna me-! 
jor ocasión como esa se les presentaba a nuestros viejos sol-= 
dados de la Patria, que se hallaban ansiosos de expansionar 
el espíritu, tras haber rendido una labor tan calamitosa er. la 
manigua heroica, para concurrir esa noche al coliseo de la 
calle de Galiano, donde se verificaba una función de puro 
Sabor criollo.

"Ramitos", nuestro inolvidable trovador, jamás dejó de 
aprovechar favorables momentos, en su carrera de artista, 

"para levanta! el espíritu pat*̂  .vO; y si eso siempre h¡z,o e£



Hhmorttal autbr de "A los Frijoles Caballeros" y de las pre- 
•ciosas canciones "La Bandera Cubana", y "La Libertad de 
Cuba", en circunstancias muy difíciles para los cubanos. 
¡Qué programa no habría de presentar al público habanero, 
el vate que en la vieja "Plaza de Armas" de Guanabacoa fué 
tan aplaudido versándole a la tropa mambisa que acampó 
allí el 15 de diciembre del año 1898, en momentos en que 
de esta bella islita del Caribe se había logrado exioulsar a 
sus eternos verdugos!

Y es claro que esa fiesta del día 11 de diciembre del 
año 1898, celebrada en el "Molino Roio", a la cual asistió 
también el General Armando de la Riva, había de resultar 
espléndida; pero al conocerse en el antiguo coliseo—a las 
10.30 de la noche— la infausta nueva del fallecimiento en 
New York del General Calixto García, la concurrencia se puso 
de pié, pidiendo la terminación del acto.

Y así fué en efecto: se concluyó la fiesta tras haberse' 
bailado el "zapateo cubano" y terminado de cantar esta ori-! 
ginal y tan patriótica guajira:

"En un lindo palomar 
Una tojosita había 
Que nadie se presumía 
De que pudiera volar". 
De modo muy singular, !
La parloma se ausentó
Y cuando nadie creyó 
Oue abandonara su nido 
Vino un palomo atrevido
Y con ella se marchó".

Y cuando aún no habían salido del teatro los concurren
tes, se sintieron varios disparos de arma de fuego, y numeroso 
público que corría en dirección al "Parque Central", lugar de 
donde oartían los tiros; dando por resultado que un grupo 
de forajidos hechos fuertes en el hoy Paseo del Prado, dispa
rando a diestra y siniestra, y rompiendo las mesas y cuanto 
hallaban a su paso, trataban de abrirse aampo por el interior 
del Hotel "Inglaterra" para pernoctar en una de sus habita
ciones, donde se encontraban en amigable tertulia dos gran
des paladines de nuestras guerras libertarias, los Generales

. Julio Sanguily y José Lacret Morlot, que nada sabían de ¡o 
que estaba contra ellos planeado.

El crimen no llegó a consumarse por la rápida interven
ción del ¡oven Jesús Sotolongo Lynch, ayudante del General 
Sanguily, que con gran valor espartano se les interpuso en el! 
pasillo de la escalera que la turba amenazaba tomar para, 
enfrentarse con los indefensos guerreros mambíses —San- 

' guily y Lacret'— pero a pesar de la defensa heroica que con 
I un revólver que le facilitaron llevó a cabo el intrépido Soto- 
longo, una bala homicida, de tas muchas que dispararon los 

' fascinerosos, lo hirió en el vientre, falleciendo tras los múl
tiples esfuerzos que por salvarle la vida hizo el eminente ci
rujano Dr. Raimundo Menocal.

En la calle fueron recogidos .varios transeúntes muertos 
y heridos; siendo estos últimos conducidos al Centro de So-| 
corros, disposición que-ordenó, con gran indignación un Jefe 
del Ejército Americano que con otros acudió al lugar de la 
ocurrencia dando ello motivos a que la jauria abandonaría suj 
trinchera emprendiendo la fuga como cobardes asesinos al< .V
fin j

Gracias al arrojo de Jesús Sotolongo y otros valientes, 
jóvenes que se hallaban en el Hotel "Inglaterra", pudieron es
capar de la muerte el día 11 de diciembre del año 1898 los 
Generales Julio Sanguily y José Lacret Morlot. 1

Esta fué la última fechoría que cometieron en la Haba-! 
na las hordas Salvajes hechas en llamar Bata.'ión de Tropas Re. i 

1 guiares Españolas, "Colón". ■ g-J



LA RIFA DEL CA
UN HECHO MUY POCO CONOCIDO

Por LUIS

L
OS decretos y posteriores 
anuncios publicados en los 
años de 1841 y 1842, con 

» motivo de la decisión, to
mada por el gobierno de la Co

lonia, de rifar el Campo de Mar
te, demuestran, entre otras co
sas, que en esa fecha aun no 
habia sido bautizado con el nom
bre del Dios de la Guerra.

"Habiéndome manifestado el 
excelentísimo señor Superinten
dente General, Delegado de Ha
cienda—dice el Capitán General 
en noviembre de 1841—la conve
niencia de enagenar por medio 
de venta o rifa los terrenos del 
Estado que ocupa lo que en el 
du se llama Campo Militar...”

Y con esta denominación se le 
sigue designando durante todo 
el proceso que siguió a esta dis
posición, hasta la suspensión, sin 
explicaciones de ninguna clase, 
de la rifa acordada, con devolu
ción del dinero recibido por la 
venta de los billetes que fueron 
puestos en circulación algunos 
meses antes de la fecha fijada 
para el sorteo.

Los documentos examinados no 
permiten tampoco determinar en 
qué se basaba esa conveniencia. 
El general Tacón habia, previa
mente, hecho algunas inversio
nes cor el objeto de convertir 
los insalubres terrenos que for
maban el Campo en un paseo 
adecuado a la importancia que 
ya estaba adquiriendo la ciudad. 
Para poner a salvo estos intere
ses. el propio capitán general 
Valdés, en el oficio a que nos 
referirnos anteriormente, agrega
ba: “le contesté que no habia 
inconveniente (en la enajena
ción) a condición de que, del 
producto de la venta, se abona
sen a los Cuerpos de este Ejército 
los 20,000 pesos que, con calidad 
de reintegro habian invertido en 
su preparación; que se devolvie
sen al Parque de Artillería, de 
donde habian salido, los cañones 
y bombas que le adornan y que 
se depositasen en el mismo lu
gar los trofeos de hierro que le 
sirven de igual objeto”.

El nombre de Campo de Me 
Antiguamente se llamaba C< 
circundaba el terreno iba c 
Botánico.—Lo que pensabai 
Tacón.—Fines que se persec 
esos terrenos.—El sorteo ni 
Condiciones impuestos a qi 
los billetes premiados.—Otr 
los supuestos herederos.—L 

su desir

Los partidarios de Tacón.—

Las decisiones tomadas por el 
capitán general Valdés no ha
bian tenido, según parece, una 
buena acogida por algunas de las 
fuerzas vivas de la época, únicas 
que eran tomadas en considera
ción por los que gobernaban la 
colonia. Refiriéndose a los que 
pudiéramos llamar'partldarlos de 
Tacón, agregaba el oficio a que 
nos venimos refiriendo:

“No falta quien, por ignoran
cia o malicia, gradúe esta deter
minación como un acto de cen
sura contra el digno general que 
proyectó y llevó a cabo durante 
su mando la obra del Campo Mi
litar; pero están tan lejos de ser 
fundadas esas sospechas, que si 
yo me hubiese hallado en aque
lla época como ahora, ocupando 
su mismo puesto, habria, tal vez, 
verificado otro tanto, porque no 
existían entonces las razones que 
lo hacen hoy dia innecesario, 
hasta cierto punto, y perjudicial 
en más de un concepto. Recono
ciendo debidamente que el gene-,



LA RIFA DEL CAMPO DE MARTE
UN HECHO MUY POCO CONOCIDO DE LA ADMINISTRACION COLONIAL

Por LUIS ALDEA

L
OS decretos y posteriores 
anuncios publicados en los 
años de 1841 y 1842, con 

, motivo de la decisión, to
mada por el gobierno de la Co

lonia, de rifar el Campo de Mar
te, demuestran, entre otras co
sas, que en esa fecha aun no 
habia sido bautizado con el nom
bre del Dios de la Guerra.

“Habiéndome manifestado el 
excelentísimo señor Superinten
dente General, Delegado de Ha
cienda—dice el Capitán General 
en noviembre de 1841—la conve
niencia de enagenar por medio 
de venta o rifa los terrenos del 
Estado que ocupa lo que en el 
día se llama Campo Militar...”

Y con esta denominación se le 
sigue designando durante todo 
el proceso que siguió a esta dis
posición, hasta la suspensión, sin 
explicaciones de ninguna clase, 
de la rifa acordada, con devolu
ción del dinero recibido por la 
venta de los billetes que fueron 
puestos en circulación algunos 
meses antes de la fecha fijada 
para el sorteo.

Los documentos examinados no 
permiten tampoco determinar en 
qué se basaba esa conveniencia. 
El general Tacón habia, previa
mente, hecho algunas inversio
nes con el objeto de convertir 
los insalubres terrenos que for
maban el Campo en un paseo 
adecuado a la importancia que 
ya estaba adquiriendo la ciudad. 
Para poner a salvo estos intere
ses, el propio capitán general 
Valdés, en el oficio a que nos 
referirnos anteriormente, agrega
ba: “le contesté que no habia 
inconveniente (en la enajena
ción) a condición de que, del 
producto de la venta, se abona
sen a los Cuerpos de este Ejército 
los 20,000 pesos que, con calidad 
de reintegro habian invertido en 
su preparación; que se devolvie
sen al Parque de Artillería, de 
donde habian salido, los cañones 
y bombas que le adornan y que 
se depositasen en el mismo lu
gar los trofeos de hierro que le 
sirven de igual objeto”.

Para el Jardín Botánico.—

Pero no era eso todo lo que 
habia hecho Tacón en beneficio 
del Campo Militar, y Valdés, em
peñado en justificar las medi
das que estaba tomando y la 
destrucción que autorizaba, se
ñalaba los beneficios que iba a 
recibir La Habana con esta me
dida, añadiendo: “el pensamien
to de que el enverjado que cir
cuye dicho Campo se destinase 
a idéntico uso en el Jardín Bo- 

;¿¿rdcc, -que1 se1 halla abierto, de
biendo estar cerrado como todos 
los de su esDecie, no sólo por 
utilidad y ornato público sino 
por decoro de los mismos habi
tantes de esta culta capital, te
niendo la satisfacción de que el 
mismo señor superintendente ha
ya admitido con el mayor gusto 
mis observaciones, quedando por 
tanto definitivamente resuelta la 
enagenación del Campo llamad n 
Militar o de Instrucción, con l«s 
expresadas condiciones”.

El nombre de Campo de Marte es relativamente nuevo. 
Antiguamente se llamaba Campo Militar.—La verja que 
circundaba el terreno iba a ser utilizada en el Jardín 
Botánico.—Lo que pensaban los partidarios del general 
Tacón.—Fines que se perseguían al acordarse la rifa de 
esos terrenos.—El sorteo número 350 de la Lotería.— 
Condiciones impuestas a quienes fueran poseedores de 
los billetes premiados.—Otra vez surge el fantasma de 
los supuestos herederos.—Los anuncios de la rifa y de 

su desistimiento.

Los partidarios de Tacón.—

Las decisiones tomadas por el 
capitán general Valdés no ha
bían tenido, según parece, una 
buena acogida por algunas de las 
fuerzas vivas de la época, únicas 
que eran tomadas en considera
ción por los que gobernaban la 
colonia. Refiriéndose a los que 
pudiéramos llamar'partidarios de 
Tacón, agregaba el oficio a que 
nos venimos refiriendo:

“No falta quien, por ignoran
cia o malicia, gradúe esta deter
minación como un acto de cen
sura contra el digno general que 
proyectó y llevó a cabo durante 
su mando la obra del Campo Mi
litar; pero están tan lejos de ser 
fundadas esas sospechas, que si 
yo me hubiese hallado en aque
lla época como ahora, ocupando 
su mismo puesto, habría, tal vez, 
verificado otro tanto, porque no 
existían entonces las razones que 
lo hacen hoy día innecesario, 
hasta cierto punto, y perjudicial 
en más de un concepto. Recono
ciendo debidamente que el gene

4

La entrada al Campo de Marte en los tiempos coloniales.

ral a quien aludo hizo un bien 
muy especial a esta población, 
convirtiendo en terreno útil y có
modo a cualquiera uso que se le 
destine un lodazal inmundo, de
pósito de corrupción permanen
te, como lo habia conocido antes 
y principiado a secar y terraple
nar el dignísimo obispo diocesa
no Juan José Díaz de Espada y 
Landa, cree de justicia que, en 
memoria y agradecimiento de tan 
importante servicio público, desde 
el momento de dividirse en sola
res el Campo de Instrucción, la 
calle que saldría del Paseo Nuevo 
a buscar rectarpente la Calzada 
de San Luis Gonzaga se llame 
calle de Tacón, y la que actual
mente lleva este nombre en in
tramuros tomará el de calle de 
Correos, para no confundirse con 
aquélla; la prolongación de la 
de Farruco se llamará calle del 
Obispo Espada y la de Suárez o 
Palomar, calle del General La- 
borde, en memoria de los servi
cios que ha prestado a esta Isla 
y al buen nombre que ha dejado 
en ella; añadiendo por último 
que el hermoso paseo que se ha

lla próximo a concluirse, llama
do de las Afueras, se denomina
rá Paseo de Isabel II”.

Como el lector ha visto, el Ca
pitán General bautizaba calles 
aue no habían sido trazadas to
davía v dedicaba una de ellas 
al construtor del Campo Militar, 
en desagravio por su intención 
de demoler la obra que había 
realizado.

Sorteo número 350.

Ya eran los funcionarios de 
la Colonia expertos en materia 
de sorteos de lotería, tanto que 
al señalado para rifar el Campo 
Militar tocó en suerte ser el nú
mero 350 y habia de celebrarse 
el día 31 de marzo de 1842.

Para efectuar la rifa el terreno 
fué distribuido, como puede apre
ciarse en el plano que ilustra es
te trabajo, en 7 lotes, emitiéndo
se 30,000 billetes que fueron pues
tos a la venta al precio de 10 
pesos cada uno. Teniendo en 
cuenta que la superficie del Cam
po ascendía a 50,623 varas cua
dradas, el precio por vara habia 
sido calculado a $5.92, poco más 
o menos, lo que vale esa misma 
porción de tierra, en cualesquie
ra de los repartos que se faDri- 
can a lo largo de las carreteras 
que convergen hacia la capital.

Condiciones —

Entre las condiciones que se 
imponían a los que tomaran par
tes en la rifa, para el caso de 
que obtuvieran los premios, con
taba la de fabricar con rigurosa 
sujeción “en el exterior a los mo
delos que se han litografiado y 
que en mayor escala se pondrán 
de manifiesto con la aprobación 
de los Excmos. señores Goberna
dor y Capitán General de la Isla- 
y Subinspector Director de In
genieros, con objeto de que los 
arquitectos y personas que gus
ten verlos, y aun copiarlos, pue
dan verificarlo”.

El objeto de estas medidas era 
conseguir "que esta populosa ciu
dad adquiera un mayor engran
decimiento a los ojos de los na
turales y extranjeros".

Otra vez los herederos.—

habia- 
Campo 
disfru-

En un trabajo anterior 
mos de los herederos del 
de Marte, que todavía no 
taba de ese nombre, leyenda que 
tenía sus fundamentos en los 
muchos pleitos de que fueron ob
jeto los terrenos que lo forma- 

ir que han llegado hasta nos- 
;. La léyéffllraWJá Yfflw «n 

la oportunidad de la rifa mucha 
más fuerza de la que tiene ahora 
porque las autoridades, al anun
ciar la rifa del Campo, se cre
yeron obligadas a manifestar que 
los adquirentes podían fabricar 
en ellos con la seguridad de que 
"por nada ni nadie les inquie
tarán en su posesión, antes bien, 
la Real Hacienda se compromete 
a ampararles como la única res
ponsable de su enajenación”.

La fama de la Real Hacienda,



sin embargo, no parecía ser me
jor hace ciento diez años que en 
esta época en que se investiga la 
cremación de billetes de banco 
porque, aunque no sabemos exac
tamente las causas de que el 
sorteo se suspendiera, mucho 

i puede haber influido en dicha 
suspensión la poca venta de los 

1 billetes, según se desprende de 
los hechos.

Apuros económicos.—

Aunque en los primeros docu
mentos no dice el Gobierno las 
razones que lo llevan a rifar el 
Campo Militar, en el publicado 
en diciembre de 1841 explicando 
la forma en que se verificará la 
venta de billetes, precio de los 
mismos, etcétera, dice: “para 
que de este modo, teniendo efec
to el dia señalado, consiga el Go
bierno un auxilio que le es in
dispensable y los jugadores una 
fortuna que no tenian”.

Habia, pues, en el propósito, la 
decisión de levantar fondos para 
la Real Hacienda que se encon
traba en dificil situación econó
mica.

DE
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m ha eervido diaponer ae 
■Tatuándote la mencionar 
me detallada á continuad 

Dividido el citado 
Indi*, •* adjudicarán * q< 
sayona de dicho awteo <

Letaa. M
1.».....doa, número» l

número 2
3.».....una, número 3
4.«..„.UM. número 4
6.«. ...una, número £
M. ...ana. numero 6
7.*. ...ttna, número 7

Los anuncios.—

Durante muchas semanas seÍ> 
publicó el anuncio de la venti 
de billetes, que fueron puestos a 
disposición del público con tiem
po suficiente, pues ya en enero » 
16 de 1842 aparece, al pie de 
las notas anunciando los bille
tes del sorteo correspondiente, 
las siguientes lineas: “Igualmen
te existen billetes de la rifa del 
Campo Militar".

Sin embargo, en marzo 5 (la 
rifa iba tener efecto el 31), pu
blica el Diario de La Habana un 
aviso de que "Estando dispuesto 
por el Exmo. señor Superinten
dente General, Delegado de la 
Real Hacienda, que se recojan 
los billetes vendidos correspon
dientes a la rifa del Campo Mi
litar situado extramuros de esta 
ciudad, se avisa al público para 
que los individuos tenedores de 
los citados billetes se presenten 
en la colecturía principal o sub- 
colecturias donde las hayan com
prado, a fin de que se les de
vuelva su valor".

Este anuncio está fechado al 
pie el 6 de febrero de 1842. Sin 
embargo, no aparece publicado 
hasta el cinco de marzo, como 
dijimos antes, y el 12 de febrero 
todavia se estaba anunciando en 
el mismo periódico la venta de 
billetes para la rifa del Campo 
Militar.

oourv

Dividida cada i 
mayor comodidad del p» 
las fracriniics del billete 
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sin embargo, no parecía ser me
jor hace ciento diez años que en 
esta época en que se investiga la 
cremación de billetes de banco 
porque, aunque no sabemos exac
tamente las causas de que el 
sorteo se suspendiera, mucho 
puede haber influido en dicha 
suspensión la poca venta de los 
billetes, según se desprende de 
los hechos.

Apuros económicos.—

Aunque en los primeros docu
mentos no dice el Gobierno las 
razones que lo llevan a rifar el 
Campo Militar, en el publicado 
en diciembre de 1841 explicando 
la forma en que se verificará la 
venta de billetes, precio de los 
mismos, etcétera, dice: "para 
que de este modo, teniendo efec
to el día señalado, consiga el Go
bierno un auxilio que le es in
dispensable y los Jugadores una 
fortuna que no tenían”.

Habia, pues, en el propósito, la 
decisión de levantar fondos para 
la Real Hacienda que se encon
traba en difícil situación econó
mica.

Los anuncios.—

Durante muchas semanas se 
publicó el anuncio de la venta 
de billetes, que fueron puestos a 
disposición del público con tiem
po suficiente, pues ya en enero 
16 de 1842 aparece, al pie de 
las notas anunciando los bille
tes del sorteo correspondiente, 
las siguientes líneas: "Igualmen
te existen billetes de la rifa del 
Campo Militar”.

Sin embargo, en marzo 5 (la 
rifa iba tener efecto el 31), pu
blica el Diario de La Habana un 
aviso de que "Estando dispuesto 
por el Exmo. señor Superinten
dente General, Delegado de la 
Real Hacienda, que se recojan 
los billetes vendidos correspon
dientes a la rifa del Campo Mi
litar situado extramuros de esta 
ciudad, se avisa al público para 
que los individuos tenedores de 
los citados billetes se presenten 
en la colecturía principal o sub
colecturías donde las hayan com
prado, a fin de que se les de
vuelva su valor”.

Este anuncio está fechado al 
pie el 6 de febrero de 1842. Sin 
embargo, no aparece publicado 
hasta el cinco de marzo, como 
dijimos antes, y el 12 de febrero 
todavía se estaba anunciando en 
el mismo periódico la venta de 
billetes para la rifa del Campo 
Militar.

Resumen.—

Quizás en el Archivo Nacional 
se encuentren documentos ca
paces de arrojar más luz sobre 
este peregrino sorteo de la Lo
tería. Los periódicos de la épo
ca no ofrecen ningún otro dato 
esclarecedor; pero la demora en 
publicar la suspensión parece in
dicar que la Real Hacienda man
tuvo hasta el último momento la 
esperanza de “sacar la tripa de 
mal año”, como.decían nuestros 

¿vbuelos, rifando’el Campo Mili- 
*tar y pospusieron la decisión 
hasta que no quedó más reme
dio que aceptar la repugnancia 
del pueblo a invertir sus aho
rros en una operación que bien 
podía no producirle, en el me
jor de los casos, más que un plei
to por la propiedad de unas tie
rras que, casi desde la fundación 
de la ciudad, venían envueltas 
en leyendas de herederos despo
jados y de fallos judiciales in
cumplidos.

HEAL LOTERIA
de la siempre fiel isla de cuba.

* ' ANUNCIO AL PUBLICO.
El Eaerno. 8r. D. Antonio de Larriia, Superintendente general Delegada de Real Hacienda, Cefe Superior de eme Retel 

— corrido diaponer ce rife el eepecioeo terreno extramuros de eata capital, Jlainado Campo Militar, propio de la Real Hacienda, 
afetuándooe te mencionada rifa «n al Sorteo ordinario número 360, que ha de celebrarle el 31 de Mano delaño de 1942, en h for
ma detallada 0 continuación.

Dividido el citado terreno en ocho partee, don de ellaa que non laa man preferente*,  y ocupen todo el frente de te fuente de la 
India, na adjudicarán á quien tenga el número igual al agraciado con loa 3u,uo0 peso»; laa eeia reatantes, entre loo ocie premies 
mayores de dicho sorteo en eata forma:

Lolt». Afensena». Vara» cuadrada». m—|f—

I.*....doa,  
>.•....008,

número*  
número

1 y 1
2 ......

1 del 
...del

plano e 
ídem....

alampado á continuación de 11,060 al número igual al que obtenga el de 30,009
.... idem... .....idem........o* de 7,176..— ..idem.................idem................... de 12,000

3.*...  .une, número 3...... ...del ídem.... ...Midem.... .....idem.......... de 6,772..... ..ídem................ idem.................... de 6,000
4.*....  use. número 4...... ...del idem.... .....idem.........idem........... de 7,166..... ..idem.... ............ idem................... de 6,000
6.*....  una, número 6...... ...del idem:... .... idem.... ...-idem....... de 6,050..... ..idem....—.......... idem................... de 4,000
(.•....una, número 6...... ...del idem.... .....idem.... ..—idem..,....... de 6,460..... ..idem.... ............ idem.................. de 3,000
7.*.. ..una, número 7...... ...del idem.........idem.... .... idem........... de 6,940 al primero agraciado con el............. de 2,U00

PLAN QUE SE MENCIONA

th *1 I noso
r

ooroi 1 

yrentw |

f h 1 ' ± 
j I tin ww etiaJraJ*»

’ II Wyrrwnn to 1*000»

Il--------------

K K80 rara» I ntaérntffíf1

1
1 

dMooo^

g r7' 1
fl 7I6& vorer tuadradoJ '

| toprnain draooe»

Dividida cada manzana en cuatro partea, loo billetes de la rifa se han hecho divisibles en ¡piales fracciones también par 
mayor comodidad del público, y si diese la casualidad de que cualesquier parte del terreno cupiese en suerte á varias personas, sega ■ 
las fracciones del billete que tengan, se sortear» después nuevamente á cual de ellas ha de corresponder la preferencia de elección da*  
sitio plectuiudoae esto acto á presencia de 8. E. con asistencia del escribano del ramo y de los individuos agraciados ó apoderados 
<le e»tua, el dio que se señalará 4 su debido tiempo. . .

Con el objeto de que el público se entere muy particularmente de la posición, dimensiones, ventajas y valor de tan hermoso 
erreiio, dispuso el Eaemo. Sr. Superintendente general que se levantaseel plano de él, litografiándose con todo esmero y exactitud, 
1 lin dé que espuesto un ejemplar en cada colecturía de la Isla, v aubcolecturiaa de esta ciudad, puedan los jugadores enterarse del 
pormenoc habiéndose ademas distribuido el número suficiente de elloe con igual fin, publicándose uno reducido seguí ae ve arriba, 
con la numaraciou de laa varas cuadradas de que consta cada mansan-
- Debiendo suponerse que los individuos ti quienes con el tiempo pertenezcan loa terrenoe que ae rifan, han de hermosearlos 
abricaudoen ellos casas, conviene advertir que llegada esa época, ha de guardarse jadebida regularidad ei. la conatrucciou de esta, 

para lo cual se présenla al público juntamente con el plauo, un modelo de la fachada que hebra de adoptarse al poner en práctica 
las mencionadas fábricas. ..........

La rifa constará de 30,000 billetes divididos en cuartos.
PRECIOS DELOS BILLETES.—Diez pesos el entero.—Cinco pesos el medio.—Veinte reales el cuarto.

Desde hoy queda abierta la venta de los billetes de esta rifa, en la colecturía principal, forá
neas, y subcolectyrias de la ciudad y estramuros.—Habana H de Diciernbrerie 1841.—El conlador 
general, Luis de Benavides.

Este plano, publicado en el "Diario de La Habana'.', el 17 de diciembre de 1841, muestra la forma en que se dividió el Campo de 
Marte, entonces conocido como Campo Militar, pora ser rifado mediante el ptai que el propio anuncio contiene. El referido plano, 
además de ofrecer detolles sobre los billetes, explica la forma en que se repoden los terrenos, de acuerdo con la cuantío normal 
de los premios a que respondo codo parcela. El lector podrá apreciar cómo, o pesor de que el Gobierno obtenía uno cantidad que 
hace ascender a $5.92 el valor de lo vara cuadrada, como promedio, entrepa 11,050 varos, con frente a lo que es hoy el Paseo 
del Prado, o cambio de los 30,000 pesos que constituían normalmente el primtr premio, lo que reduce el valor de la vara a $2.72. 
En cambio, las 5,940, con frente a la Collada de Jesús del Monte, que consituían el séptimo premio, resultaban entregados a 
cambio del premio de dos mil pesos, soliéndole ol ganador, si lo hubiera habito, a $0.34 coda uno. Otro detalle que se puede 
opreciar es que el Jordin Botánico, pora el cual habrían de ser utilixadas las rafas que circundaban el Campo Militar, estaba si
tuado en los terrenos que ocupo hoy el Capitolio Nacional. Hoy, además, otns muchos detalles de interés que el lector podrá 

aprecior por sí mismo.
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DEBE SER EXACTA W 
MEMORIA DEL CENSO

<
Llaman la Atención Sobre Errores 

Posibles, en Cnanto al Clima 
y Extensión de Cuba

Importante advertencia sobre los 
errores frecuentes sobre el clima y 
la extensión superficial de la Isla 
de Cuba hace el doctor José Me- 

rnuel Cortina en una carta dirigida 
' al director general del Censo, doc- i 

tor Pedro C. Salcedo. El ex presi
dente de la Comisión Coordinado
ra de la Convención Constituyente 
llama la atención para que no se 
caiga en los mismos errores al con
feccionar la memoria censal, con la 
carta siguiente:

Dr. Pedro C. Salcedo, [
Director General del Censo.
Ciudad.
Distinguido amigo y compañero:
En la actualidad están ustedes ha

ciendo la Memoria del Censo, y me 
permito por esto, con el más patrió
tico deseo de cooperación, nacerle las 
siguientes sugerencias:

1.—Es conveniente que el Censo no 
incurra en el corriente error que exis
te sobre el clima de Cuba. Debido a
ignorancia, poca ibservación y ruti
na, toreando como base la fiebre 
amarilla antigua, es muy corriente 
repetir que el clima cubano es tórri
do, muy cálido, insalubre, húmedo, 
etcétera, siendo eso falso.

2.—El padre Gutiérrez Lanza, a 
instancias mías, y usando de sus vas
tos conocimientos, publicó varios ar
tículos y monografías sobre el clima | 
de Cuba; entre ellos, una entrevista 
que aparece en el libro de Maribona 
sobre Turismo, y otra que se publicó! 
en una revista sobre Cuba, que yo. 
podría facilitarles a ustedes. *

3.—La realidad es que el clima do 
Cuba no es realmente tropical. Po
dría llamarse, como lo denominan los 
i n g i e s e s, nórdico-tropical-mariti- 
mo. Los cambios diurnos de tempe
ratura en Cuba sobrepasan con mu
cho a los dos o tres grados que como 
oscilación tienen ios climas propia
mente tropicales y ios llamados ecua
toriales. En Cuba las variaciones de
temperatura fluctúan de 6 a 10 gra
dos cuando menos.

4. —Además, la máxima de calor 
real de Cuba a la sombra, en Jas cos
tas, rara vez sobrepasa de 32 o 33, ] 
que es un tipo de máxima de calor' 
mucho más pequeño que el de la lla
nura de casi todas las Repúblicas oe 
América y de todo el Mediodía de 
Europa, desde Vichy para abajo, in
cluyendo Italia y tos Balcanes, en 
donde la máxima llega a 40 y 45.

5. —En Buenos Aires, hace dos
años, se mantuvieron entre 40 y 45

‘ las máximas del*  verano. En todo el 
Sur de los Estados*  Unidos, la tempe- 

. ratura de 40, 42 y 50, en Texas es co- | 
( rriente. Es decir, que sostener que 
jen Cuba-el calor es máximo, es un 
¡error. El verano de Cuba es uno de 

los más benignos del mundo, no sólo 
por la brisa marítima, sino por su 

t moderación. _ ¿A ■ *.

5.—-Se habla también de la excesiva 
humedad de Cuba. El promedio de 
humedad de Cuba está considerado 
como uno de ios mejores del mundo, 
porque es de 75. Es sabido que ia ex
cesiva sequedad es mucho peor jue 
una humedad relativamente amplia.

7. —Aparte de esto, al fijar la me
dida de la temperatura de Cuba, no 
se toma en cuenta más que la de La 
Habana, lo cual es ridículo. Para to
mar la medida de temperatura de un 
país, hay que tomar 10 ó 12 medidas 
dentro de las distintas zonas del mis
mo, incluyendo las alturas, que tam
bién son país. No se puede dar como 
temperatura de un país, la de una 
Ciudad.

8. —Creo, por lo tanto, que ubtítdes

Í
iueden obtener estos datos en el Co- 
egio de Belén, y revisar el libro de 
Maribona sobre Turismo, en donde 
hay unas notas muy interesantes del 
pádre Gutiérrez Lanza. Además, pue

den solicitar del doctor Despaigne, 
director del Consejo de Tuberculosis, 
que les mande todas las observaciones 
hechas en Tope de Collantes hasta 
este año. Por ellas podrán ustedes 
observar, según me dijo el senador 
Hornedo—que tiene una casa allí— 
que en ese lugar baja la temperatura 
a cero grado y se hielan algunos 
arroyos.

9.—Pueden ver también en la obra 
de Humboldt sobre la Isla de Cuba, 
que dijo que en las montañas de este 
país no nevaba por alguna razón es
pecial de las corrientes de aire, pero 
que dada su altura y la posición de 
Cuba, podía y debía nevar en las al
turas.

10.-t-Para  considerar la temperatura 
media de Cuba, debe tomarse su tem
peratura de las costas y la tempe
ratura de las montañas, y hacer un 
promedio entre las dos; o señalar las 
dos medidas: la de montaña, que po
día tomarse en Tope de Collantes, y 
la de costa, tomando La Habana, pe
ro poniendo entonces la temperatura 
de La Habana y zonas limítrofes, co
mo son Arroyo Naranjo y Rancho 
Boyeros, que siempre tienen 6 ó 7 
grados de temperatura más baja que 
La Habana cuando hay frío.

11.—Este libro recorrerá el mundo, 
y sí nosotros cometemos ese error 
que señalo al principio, desacredita
remos indebidamente a nuestro país, 
señalándolo como insalubre y dema
siado caluroso, a pesar de tener uno 
de los mejores climas del mundo, 
conforme yo lo he sostenido y proba
do públicamente.

12.—El hombre blanco se desenvuel
ve en Cuba con un gran vigor, y el 
negro igual.- Le envío adjunta una 
copia de un trabajo publicado por nú 
hace tiempo, que se titula “El Sol, 
Rey de Cuba**,  en donde hay algunos 
datos de éstos.

Segundo punto. I.a superficie de 
Cuba. Se viene publicando que Cuba 
tiene 114,000 y 118.000 kilómetros cua
drados. cuando nadie ha medido a 
Cuba, y los datos de que parten esos 
informes de estos últimos tiempos^ 
son meros cálculos hechos por los mi
litares sobre un plano realizado por 
los ameHcanos, que no está basado 
en ninguna medida, sino en estudios 
aproximados, de carácter militar. Ese 
mapa no tenia por obieto medidas su
perficiales, sino señalamiento de ru
tas y orientaciones.

&
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Asi se lo dije a Masálp, una de las 
autoridades más competentes de Cu
ba en geografía, y éste lo hizo cons
tar en su último tratado de geogra
fía, es decir, que la medida de Cu
ba no se ha tomado exactamente.

En el primer Censo que hicieron los 
americanos, en el estudio preliminar ( 
aohre la superficie del país, se hacen 
algunas observaciones parecidas a és
tas. y se seftala como la extensión 
superficial minima de Cuba, 120,000 
kilómetros cuadrados. Yo creo que es 
más, como se comprobará cuando se 
haga la medición por triangulación.

En demostración de esto, yo propu- , 
se—y ae acordó asi—consignar en la 

. Constitución la obligación de hacer la 
medición exacta de Cuba, que parece 

1 se va a realizar ahora ’ 1
alón de Catastro.

Creo conveniente, por 
tratar este punto, se 
una medida aproximada ....
dio, que pudiera ser 120,000 kilómetros 
cuadrados, dado que loa cálculos fluc
túan entre 114,000 y 160,000 kilómetros 
cuadrados en las distintas épocas, sin 
que nadie haya podido comprobar la 
exactitud.
| Este tactor de la extensión superfi
cial es importante, porque también 
en las apreciaciones que se hacen so
bre la importancia de un pala, se 
tiene en cuenta su extensión superfi
cial.

Podría también señalarse que la 
superficie cultivable de Cuba, por me
dios científicos, es casi la totalidad 
del pals, salvo muy contados territo
rios.

Las montanas cubanas todas son 
cultivables, casi hasta su tope, por 
fluctuar la mayoría entre 2,000 \ 7,000 
pies de elevación. \

Es curioso que Cuba no tom< en 
cuenta para nada el clima de 'us 
montanas, siendo asi que la extensiva 

,y ’superficial de montanas qué hay ei. 
-Cuba, se aproxima a 30,000 kilómetros 
"cuadrados.

Considero que este punto, al ser 
tratado por el Censo, debe ser orien- 

r tado con los datos más favorables a 
Cuba, dado que el Censo constituye 
también una base de Información y 
de propaganda de un pals.

Me permito recordarle que el resul
tado numérico del Censo de población 
se aproximó exactamente a lo que yo 
tuve el gusto de decirle en carta an
terior, y de esto que le comunico ten
go la absoluta seguridad de <au certe
za científica.

Considere esta carta simplemente 
como una explicación cordial y amis
tosa de cooperación al amigo y a los 
que con usted trabajan en la difícil 

tarea de 
Creo un 
sobre esto, aunque considero que. da
da la vasta Ilustración de todos uste
des. seguramente lo han tenido ya en 
cuenta.

Sin otro particular, créame siempre 
. su cordial y afectísimo amigo.
i. (Fdo.) Dr. José Manuel Cortina.
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UNA VISION RETROSPECTIVA

EL CUERPO DE LA POLICIA NACIONAL
- y

Interesantes detalles históricos en tomo a su fundación.—Ya en 
1898, cuando la Intervención norteamericana, se dió el primer 
paso.__La Guardia Rural: 100 hombres solamente.—La Guardia
Urbana.—Una carta plausible del general Ludlow a las auto
ridades cubanas.—“Los policías son amigos y no enemigos”.— 
“Fieles servidores del público y no amos”.— La época del ge
neral Menocal.—Ahora el 53 aniversario.—Breves palabras del 
teniente coronel retirado José A. Suárez Fernindex, actual pre
sidente de la Asociación de Retirados y Pensionados de la Po

licía Nacional. •

Por ARMANDO CANALEJO, del Staff de esta Redacción ,

Nuestro fraternal compañero Gus
tavo Herrero, ameno y leído cronista 
político de EL PAIS, hace algún 
tiempo nos envió detalles sumamen
te Interesantes que se remotan al 
año de 1942, en torno a la historia 
de la fundación del Cuerpo de la 
Policía Nacional.

Precisamente mañana cúmplese el 
53 aniversario di la fundación de 
ese instituto armado y nada mejor 
que aprovechar esa efemérides para 
ofrecer los valiosos detalles históri
cos que nos brinda el atildado y co
nocido columnista doctor Gustavo 
Herrero.

General Mario G. Menocal.
Como el trabajo es extenso, lo va

mos a reseñar cumplidamente, y sl¡ 
el espacio resultase corto lo conti
nuaremos el siguiente día.

Entremos de lleno en el asunto 
que nos ocupa y brindemos seguida-' 
mente esos preciosos datos de valor 
incalculable.

DE LA FUNDACION Y ORGANIZA
CION DEL CUERPO DE LA POLI- y CIA NACIONAL
C Al finalizar el año natural . de 
1898, el Gobierno Provincial Extran
jero que asumió el de la Isla de 
Cuba, sucediendo en primer término 
al de la Colonia, cuando cesara la 
soberanía española; reconoció como 
medida de alta previsión, la Inelu
dible y urgente necesidad de asegu
rar el orden, base fundamentl, de ¡ 
toda posterior actuación •—e inspl- i 
rado en esa saludable determinación ! 
aquél gobierno—, procedió lnmcdla- I 
tamente a organizar, aunque con ca
rácter provisional, la fuerza que de- ! 
bla guardar la linea limítrofe del ' 
municipio de la Habana, algunas 
comarcas próximas, y una parle de 
la zona extérlor del mismo munici
pio.

Creóse asi a tales propósitos, una 
fuerza rural, a fines del expresado 
mes de diciembre de 1898, constitui
da entonces por dos compañías de
nominadas "Guardia Rural de la , 
Primera Zona" y "Guardia Rural de ; 
la Segunda Zona" y el contingente 
de aquella primera fuerza Integrada 
por valiosos elementos de la revo
lución, y compuesta en un princi
pio de 100 hombres, fué aumentando 
hasta 350, que formaron varias 
compañías con un cuerpo de oficia
les Integrado en su totalidad por dis
tinguidos jefes y oficiales del Ejér
cito Libertador.

Esa fuerza asi constituida, que 
fué más tarde mandada por el co
ronel Emilio Avalos, se disgregó la 
que pasara a servir en los barrios 
del Cerro y Jesús del Monte, que I 
después, bajo la denominación, de I 
“Guardia Urbana", vino a refundirse 
con el Cuerpo de la Policía Munlcl- | 

I pal d eLa Habana, de cuya jefatura 
dependió toda aquella fuerza hasta 

1 que el resto de ella, se Incorporó a 
I la Guardia Rural de la Isla, al 
' crearse ésta. >

Asi las cosas, y asegurando el or
den en el limite del Municipio, y 
zona exterior de la ciudad, proce
dióse por disposición del entonces 
gobernador militar de La Habana, 
general LtMilow, que reemplazó en 
dicho cargo al general Creme, y ba
jo la dirección del capitán John B.
Mac.Cullough, ex superintendente de 
la Policía de Nueva York, a la tarea 
de organizar el Cuerpo de la Policía 
de La Habana; y este distinguido 
organizador, auxiliado por algunos 
oficiales del Ejército de los Estados 
Unidos y de varias personalidades 
cubanas, dió comienzo a su obra, 
utilizando al efecto escogidos ele
mentos del disuelto Ejército Liber
tador, formando con ellos las com
pañías que debían Integrar el per
sonal de la tuerza, quq constituida



so. Los resultado!! han sido satisfac
torios, y en ningún tiempo han ha*  
bldo desórdenes de importancia o 
temor por vidas y haciendas.(Mien
tras tanto ae han hecho planes para 
la orgnlzación de una Policía Ur
bana debidamente equipada, para 
reemplazar a los soldados, y el pri
mer resultado fué el establecimiento 

..... ........... ...  ... ..... t______ . ____ l de un cuerpo de 350 Guardias Rura- 
zóse al departamento, un Buró del les para la protección de los subur- 
Detectlves y el Vivac Municipal de*  - ---- ----------— *’
La Habana, a cargo de un Inspec-’! 
tor; y cada una de esas dependen
cias, a mil de las inspeclones de r 
distritos y del Castillo de Atarés, 
pasaron a depender del Cuerpo de 
la Policía con el carácter y deno
minación el último de "Penlteneia-

.'definitivamente, procedió a Instruir 
en el cumplimiento de sus deberes, 
i, SEIS DISTRITOS .
* Dividióse la ciudad reglamentaria-*,  
mente, en 6 Distritos, de los que en * 
su principio formaron parte Casa*,  
blanca y Regla: pero en la práctica p 
se redujeron a 5 después a 4 gran
des "Distritos de Inspección". Ane-

mlnaclón el último de 
ría de Atarée".

Subdlvldióse entonces 
marcalones o Precintos

■ de la Ciudad de La Habana, con un 
perímetro1 mucho menor que el ac
tual, y promulgado por el Goberna
dor Militar, general Ludlow, el re
glamento orgánico de la Institución, 
que constara entonces, como se dijo, 
con 4 Distritos de Inspección, 11 Es
taciones de Policía, Un Buró de De
tectives, el Vivac y la Penitenciaria 
de Atarés, quedó constituida el 18 de 
Enero de 1890, la Policía de 
basa; si bien sometida a la 
ría instrucción y práctica, 
que no se hizo entrega de la 
hasta pasado dos meses en cuyo 
tiempo completó su Instrucción.

revistadas todas las « 
______ ».. correcta formación por ■ 
el capitán John B. Mac.Cullogh el - 
primero de marzo de 1899, hlzóse J 
entrega oficial ese día al 
alcalde municipal de 
señor Perfecto Lacoste, del 
de la Policía Municipal de La Ha- i 
baña”, ya dispuesto para el servicio,!

Y En efecto: 
tuerzas en

en 11 De
el territorio

La Ha- 
necesa- 
por lo 
misma,

La
entonces 
Habanx.j 
"Cuerpo,

en cuyo acto, el general Ludlow en
vió al referido señor alcalde munici
pal, la siguiente carta:

"Cuando la administración gene
ral de la ciudad fué asumida por mi 
en 23 de diciembre de 1898. las fuer
zas españolas estaban aún en po
sesión de La Habana, la fuerza de 
policía local fué desapareciendo a 
medida que paso por paso, las tropas 
españolas, en proceso de evacuación 
se fueron retirando de los diferentes 
barrios.

blos y demás pueblos en el Distri
to de La Habana. Esto se efectuó 
rápidamente por medio de una se
lección esmerada de las tropas y 
oficiales de las fuerzas cubanas y 
para dicho objeto fueron licenciadas 
y autorizadas para aceptar el nuevo 
servicio. /

La organización de la Folíela Ur
bana Regular, fué más difícil.

El número era tres yaces mayor 
y requería este servicio el empleo 
de hombres de las mejores condicio
nes físicas e Intelectuales que su
pieran leer y escribir, «r

La selección de los mismos por 
medio de repetidas pruebas, su ejer
cicio e instrucción, asi como el ha
bilitarle de uniformes y equipos, las 
preparaciones y arrendamientos, de 
casas para estaciones en los diferen
tes precintos y Distritos; ha ocu
pado tiempo y solo ahora se encuen
tra la fuerza en condiciones de des
empeñar sus funciones bajo la in
mediata dirección de las autoridades 
municipales. En este particular he 
estado afortunado en conseguir la 
aceptación de oficiales de alta gra-f 
duación y renombre del Ejército Cu-1 
baño acostumbrados a organizar y¡ 
adiestrar hombres de esta clase más. 
elevada para la Folíela, siento que 
puedo felicitar a la ciudad, al ha
ber entrado en una nueva era, con 
el establecimiento, por primera vez 
en su historia de un Cuerpo de Po- 

• liria Urbano, compuesto exclusiva
mente de naturales de La Habana y 
Cuba.
' Algo 
Policía 
de la 
sólo _____
intereses son Idénticos a los de ellos 
mismos, sino también un cuerpo re
suelto y preparado a todas horas 
del día y de la noche a proteger 
con el riesgo de sus vidas, si fuese 
necesario, las vidas y haciendas de 
todos.
, Los policías son amigos y no ene
migos. Fieles servidores del público 
y no amos. El pueblo debe ser con
secuentes con ellos y a la vez forta
lecer la mano y animar el corazón 
de aquellos que están organizados 
para proteger sus casas y familias, 
de criminales y gentes de mal vivir, 
por medio de una amistosa coopera
ción y pronto cumplimiento de las 
órdenes restrictivas de la Policía. 
Las reglas y ordenanzas son estric
tas y se harán enérgicamente cum
plir, requiriendo una paciencia In
finita, dominio sobre si mismo de 
Carte de la Policía misma, prohi- 

iéndose hacer uso de arma alguna 
a no ser en defensa propia y paral 
el arresto de criminales. Como en| 
otras ciudades civilizadas entonces 
considérese a los policías como pro
tectores, y respéteseles en el desem
peño de su obligación por medio de 
un cumplimiento voluntario de sus

i
i

se puede decir: En la nueva 
Metropolitana los habitantes 
Habana deben reconocer no 

conciudadanos, cuyos propios

General Rafael de Cárdena».
E1 único recurso entonces para el 

ipanlenimlento de la paz y el orden, 
era el empleo de los soldados ame- | 
rica no» como guardias y patrulla y: 
esto requería que fuesen alojados en 
aquellas calles y plazuelas públicas. 
que mejor se adaptasen para el ca-



suce-

órdenes y justo reconocimiento de 
sus deberes y responsabilidades”. .

NOMBRADO El. GENERAL ME- NOGAL
Nombrados ya con antelación co

mo lo hablan sldó los generales Ma
rio G. Menocal y Rafael de Cárde
nas y Benítez, Primero y Segundo 
Jete respectivamente del instituto, 
comenzó su vida oficial el Cuerpo 
de la Policía de La Habana, super
visado primero por el coronel Geor*  
ge M. Moulton, y después por el co
mandante John Gary Evans, 
dléndole más tarde el capitán- W. L. 
Pitcher y después el comandante 
Louis V. Cazlari, a quien reemplazó ' 
por intimo, el comandante Frederlch < 
Foltz.

Precisa reconocer que fué tarea1 
harto difícil la de la organización I 
y preparación del Cuerpo de la Po
licía de La Habana, y difícil tam
bién el tránsito de sus primeros i 
tiempos en que dló pruebas de su [ 
eficiente preparación aquella fuerza | 
de policía, como lo demuestra en su | 
luminoso lnrorme fechado en 30 de i 
junio de 1899, el Gobernador Militar; 
de la Habana, Dodlow, explicando el 
estado en que se hallaba la pobla-1 
clón por causas allí expuestas. •

DOS EPOCAS '
La existencia, por lo tanto, de!, 

Cuerpo de Policía de La Habana, 
comprende dos épocas: Una que
abarca desde la fecha de su funda
ción al aho de 1909, en que depen
dió del Municipio, y la otra desde 
esta última fecha al momento ac- 

’túal. En la primera época, al cesar 
como primer jefe el general Meno
cal, suprimió la Segunda Jefatura 
que se proveyó más tarde, el 16 de 
julio de 1900 en el coronel Emilio 
Abalo, el que cesó por pase a la Ru
ral en 1901, fué restablecido por el 
Ayuntamiento y provista en el señor 
A. Martínez Cambón y por los afios 

i fiscales de 1900 a 1901 y 1901 a 1902 
introdujéronse algunas reformas en , 
el personal que vinieron en cierto 
modo a desintegrar la primitiva fun
damental constitución del instituto, 
suprimiéndose en 30 de julio de 
1900, las inspecciones todas, con ex- - 
cepclón de la inspección de la Guar-, 
día Rural a cargo del inspector Pa- | 
blo G. Menocal, y disminuyéndose en ¡ 
100 plazas en 31 de junio de 1901, 
el personal de vigilancia, medidas 
esas que aunque Inspiradas cierta
mente en motivos de economías, eran 
contrarias a la organización funda
mental que instituyera el reglamento 
y perjudicial, por lo tanto, en alto 
grado, al servicio, de tal modo, que 
ya, en la segunda época, hubo ne
cesidad de restablecer las plazas su
primidas. Disgregóse asimismo del 
Cuerpo de Policía, Vivac Municipal 
que el 22 de octubre de 1905, pasó a 
depender de la Cárcel y suprimié
ronse las penitenciarlas de Atarés y 
el Buró de Detectives, organismo 
este que tenia a. su cargo los servi
cios de Investigación.

Empero, también se alcanzaron 
mejoras de excepcional importancia 
como lo fueron la refundición en el 
Cuerpo de la Policía Municipal dé 
La Habana, la llamada "Guardia Ur
bana”, que cubría los barrios del 
Cerro y Jesús del Monte; estableci
miento de una red de servicios de ac
hates, la promulgación de la orden 
civil 156 serle de 1901 dictada para

i

Idad en
Cuerpo de Policía de La 
que garantizando la Intaa 
los empleos, regula el empleo, el 
ascenso y separación d elos 'miem
bros de :a Institución.

Creóse asimismo, en ese periodo la 
Sección de Beneficencia y Recom
pensa del Cuerpo de la Policía de 
La Habana, cuya caja, Instituida con 
el importe de las multas que se Im
pusieran por faltas o infracciones 
del Reglaménto a los miembros del 
instituto, sin otro fondo especial, 
atendía y atiende a los fines bené
ficos de su Institución, en forma tal, 
que puede apreciarse en un prome
dio de 175 mil pesos lo Invertido 
desde su fundación por la indicada . 
Sección de Beneficencia, en benefi- i 
cío de los miembros del Cuerpo de , 
la Policía.

(CONTINUARA MAÑANA).
NOS HABIA EL PRESIDENTE DE 
K LOS RETIRADOS
SI doctor José A. Suárez Fernán

dez, teniente coronel retirado de la 
Policía, actual presidente'de la Aso
ciación de Pensionados y Retirados 
de la citada Institución, nos habla en 
torno a los actos conmemorativos del 
53 aniversario de la fundación del 
Cuerpo de la Pollclq Nacional. Nos 
dice: “La fiesta del día de mahana 
tiene, en primer término, una gran 
significación histórica. Conmemora
mos conjuntamente con la fundación 
del Cuerpo de la Policía Nacional, 
la capacidad de gobernar, organizar 
y dirigir de los fundadores de nues
tra patria, que después de conquis
tada en la guerra la libertad e in
dependencia organizaron en la pal 
una Institución de orden y discipli
na, vigilancia y protección. Por eso 
tributamos ese homenaje de admira
ción, respeto y carlAo a los funda

dores de la Policía Nacional en el 
53 aniversario de su fundación.

En segundo término, tiene una 
significación de presente y de futu
ro, porque al homenajear a los fun
dadores queremos destacar la frater
nidad existente actualmente y desea
mos fervientemente continue para 
siempre en el futuro entre los 
miembros del servicio activo y los 

i retirados de la Policía Nacional co- 
I mo componentes del mismo Cuerpo. 
¡ También celebramos en esta fecha 
el advenimiento de la nueva Ley de 
Retiro aprobada por la Ley del Con- 
greso y sancionada por el Honora- 

le Sr. Presidente de la República, 
la que aumenta las aotuales pensio
nes y estabiliza sus fondos.

Por último, queremos agradecer al 
jefe de la Policía Nacional coronel 
Cecilio Pérez Alfonso el concurso 
3ue viene brindando a los retirados 
e la Policía Nacional; Impulsando lar .... ... . ■ . Jog 

que 
do- 
uso

Ley del Retiro, reconociendo a 
retirados los mismos derechos 
al servicio activo «n el Hospital, 
nando el sillón de barbería para uso 
de lus retirados y otras medidas fa
vorables que ha dispuesto.

UN DETALLE INTERESANTE 
X Es de destacarse que uno de los 
primeros actos realizados por el Ma
yor General Mario García Menocal al 
tomar posesión como primer jefe de 
la Policía Nacional fue sentar las 
bases y cimientos del actual Buró de 
Prensa de la Policía Nacional en la 
carta que dirigió el 16 de enero de 
1899 al sehor director del periódico 
“El Nuevo País" en la que, después 
de expresarle su deseo de estar 
siempre, como jefe de la Policía Na
cional, en la mayor armonía con la 
prensa, que es la más eficaz coope
radora de la obra de vigilancia y 
protección, decía el general Meno
cal que a la policía está encomenda
da; lo Invitaba a fin de tenér al pe
riódico al corriente de las ocurren
cias para que designara un repre
sentante de su publicación para que 
en unión de los demás periódicos 
concurra diariamente al departamen
to de Policía.



UNA VISION RETROSPECTIVA

EL CUERPO DE LA POLICIA NACIONAL
El Cuerpo de Policía de Ja Habana posee una extensa red te
lefónica.—Instalación de nuevas lineas y cajas del “servicio de 
señales”, mejorándose con la de un sistema de luces.—La Sec
ción de Expertos.—La plantilla del Cuerpo de Polfaa.—Cómo 

.'estaba dividido el servicio de la Policía en la ciudad de la Ha
bana.—Cómo estaba dividida la Jefatura de Policía.—Un Ga
binete Dactilográfico a cargo de un oficial del Ejército y personal 

experto en la misma.

Por ARMANDO CANALEJO, del Staff de esta Redacción
' SEGUNDA EPOCA
En la segunda época, en que por 

virtud de lo establecido en el Ar
ticulo 124 de la vigente Ley Orgáni
ca de los Municipios, se nacionaliza
ron los servicios de Policía en la 
capital de la República, basando el 
cuerpo a depender del Poder Cen
tral, estableciéronse en primer tér
mino como plazas reglamentarias y 
orgánicas, las suprimidas “Inspec
ciones" más necesarias aún que en 
la época anterior, por el enorme cre
cimiento de la urbe capitalina, que 
reclama su existencia; y determinó
se el aumento de la fuerza, en la 
proporción, que ya el abo de 1900 
demandaba el engrandecimiento <íe las 
ciudad, requería la densidad de su 
población y hacían Indispensable el 
creciente desarrollo de su urbani
zación, y edificación, el aumento de 
su comercio y su Industria y la ex
traordinaria Intensidad de su tráfi
co, reconocióse que se hacia necesa
rio un *ronslderable  aumento en la 
fuerza de policía, en efecto; que el 
crecimiento de la población hacia 
que su densidad fuefa ya en 1917, 
muy superior a los años anteriores, 
era a todas luces evidente. ,

Armando J. de la Rlvas, que fue prestigioso y ejemplar Jefe de la róllela y uno de sus fundadores, ya fallecido.

baña demostrando que el aumento! 
I habido en el periodo de 8 años, des-1 
de 1899, fecha del anterior a la de! 
1907, alcanzó una proporción de un1 
30 por ciento cuyo promedio podía1 
elevarse hasta el 39 por ciento en lo 
Sue a La Habana, se refiere, porque 

e todas las provincias, fué la que 
’ alcanzó mayor aumento, y si el, pro
medio de éste fué, en los 8 altos de 
que se trata, de un 30 por ciento pu- 
dlendo elevarse hasta el 39 por den- 

¡ to, es lógico pensar que aún no lle- 
I gando a ese mismo 39 por ciento el 
I aumento, estaba determinado de to

dos modos en proporción Importante, 
como lo acusa el censo de 1919 que 
atribuyó a la ciudad de La Habana, 
363 mil 506 habitantes y esa pro
porción en los 5 aftos corridos de 
entonces a la fecha, habida cuenta 
además de la corriente Inmigrato
ria de Espafla y México, en estos 
últimos aftos, asi como de otros pue
blos del centro de Europa, más re
ciente, hace pensar no sin funda
mento, que la población actual de 
La Habana ,no es ni puede ser me
nor seguramente de 500,000 habitan
tes.

I Sabido es, que el número de agen
tes de policía debe estar en propor
ción con la extensión superficial de 
la ciudad (118 kilómetros cuadra-1 
dos), con su densidad de población 
siendo esa proporción en los gran- ■ 
y con su grado de criminalidad: i 
siendo esa proporción en los gran-1 
des centros urbanos, de un cuatro! 
y hasta de un cinco por mil, cuando 

i no sólo se toma por base la densi
dad de población, sino la extensión 
superficial en relación con el área 
edificada y urbanizada, como asi' 

. ocurre. I
Y si el engrandecimiento de la du

dad se venia determinando de ma
nera ostensible, y ha sido Inmenso,’ 
y su urbanización y edificación ex-t 
traordinarias, aumentando su pobla
ción en razón de todo ello, de las 
causas expuestas y de la corriente 
Inmigratoria, habla que reconocer y 
asi se reconoció que el cupo de vigi
lantes de policía debía Irse •sumen- 

I tando hasta un efectivo no menor 
í de 2,500 hombres y el de oficiales y 

clases, en relación y proporción al 
i mismo engrandecimiento de la clu- 
I dad y el aumento de vigilantes.

Todas esas causas. Imponían tam- 
bien a más de las mejoras en el au- 

| mentó de personal, la necesidad de 
reformas indispensables en determi
nados servicios, conforme a las prác
ticas modernas.

LOS HABITANTES DEL MUNICIPIO 
EN EL KSO DE 1917

El Censo de 1917 consignó 302,526 
habitantes al Municipio de La Ha-



fritar Wnportancl» del trinco que 
Demandó y determinó la especializa- 

jelón de ese servicio. Intensificóse de 
rtal modo, en razón del crecido nú
mero de vehículos de todas clases

temáticamente; y la •fguMSCTáKW-1 
chas leyes o sea la de 6 de xebrtÑ 
de 1920, que manda cumplir UtínMan 
estrictamente los preceptos de la Or- 

......- —. ..«.n,den 156, estableció el Retiro y Pen-J 
en circulación no menos de 20.000 en-'slones de los funcionarlos y emplea-i 

•áonce» y de 25,000 hoy. llegando a Idos del Cuerpo de Policía, viniendo1
¡crear tan serlo problema que hizo y asi a asegurar el futura de lo»
nace necesario el establecimiento de miembros de la Institución que in-

¡un nuevo número de puestos de vi-1 utilizados para el servicio,
gUancia y el aumento de personal ----*'-------  "*
de la sección de tráfico, hasta el 
cupo actual, de 317 vigilantes, au
xiliado ese servicio por otro anexo 
de motocicletas bajo una experta di
rección; y la especlalizaclón de tan 
Importante servicio es a no dudarlo. 
Una de las más valiosas mejoras ob
tenidas durante esta segunda época 
en favor de la ciudad y en beneficio 
de su población.LA SECCION DE EXPERTOS

La Sección de Expertos, es tam
bién una mejora de no menor Im
portancia en razón de sus fundones 
de Investigación.

En esta segunda época y sobre to
do recientemente, el servicio de ca
ballería se ha mejorado de manera 
notable, que permite asegurar su 
eficiencia.

El Cuerpo de Policía de La Ha
bana, posee como se ha dicho, una 
extensa red telefónica, que estableci
da en la primera época ha venido 

l ampliándose de modo considerable 
. ron la Instalación de nuevas lineas 
y cajas del “Servicio de Schales" y 
mejorándose con la de un élstema de 
luces de alarma establecido en este, 
fégundo periodo: mejora esq, de In
calculables beneficios para la acción 
breventlva y la ejecutiva Inmediata 
en. el vigilante de posta que recibe 
el aviso e instrucciones del oficial 
del servicio de oficina con el que 
se pone en él acto en comunicación 
directa desde su mismo puesta de 
servicio; y de ese servido es com
plemento y auxiliar poderosísimo en 
la ejecución, el de ambulancias. 

¡XCuenta la Policía Nacional de La 
[Habana con una Escuela de Instruc- 
I ción, que vino a quedar estableci
da por la Orden General número 812 
de 17 de septiembre de 1909, y defi
nitivamente constituida por la nú
mero 803 de octubre del propio aho. 
Plantel ese educativo que prepara a 
los elementos de nuevo Ingreso en 
el conocimiento de sus primordiales 
deberes, e Instruye también progre
sivamente a todos los miembros de 
la Fuerza, en los que lo son pecu
liares a sus respectiva» funciones, 
dividiéndose al efecto la enseñanza 
en Instrucción Preparatoria e Ins
trucción Obligatoria y, abarcando ca
da una el grupo de asignaturas y 
materias adecuadas a la respectiva 
enseñanza.

viniendo' 
de loe

’ _ . agobia
do* por el"peso de lo» ahos y’ren
dido* por la fátlga abandonan la 
lucha proporcionándole» un modesto 
vivir y preservando de la miseria’y 
la indigencia, en mucho» cato», a 
•u» huérfano» y viuda».

E»a I-ey fue reformada por la del 
31 de jvilo de 1923, en beneficio de 
la* viuda» y huérfano» de loa talleci
dos entes de la promulgación de la 
citada ley de 6 de febrero de 1920 
a quienes amparaba ya la Seccióri 
d» Beneficencia' del Cuerpo, median
te la» pensione» que se le» abona
ban con cargo al fondo de dicha ' 
Sección y cuya proporción aumentó 
la Ultima referida Ley y otra Ley• - - 1.0- 

*n-
del propio alio, dispuso que los 
brantes de personal, pasaran -» 
grosar os del Retiro.

<

Manuel Piedra Martel fue uno lo* fundador?*, ¿.que me Jefe la Polleta. ex ministro plenipotenciario y enviado extraordinario en Centro América y en China.

de de

LA PLANTILLA DEL CIERTO DE POLICIA
Las Leves de 13 de meyo de 1919 

y 6 detebrerode 1920, fijaron el 
personal de la plantilla del Cuerpo 
de Policía, siendo ambas de extra
ordinaria trascendencia. La prtmeia 
que comprende en su articulo II los 
preceptos de la Orden 156, Serle de 
1901 con su concordante y la 181 
de la misma serle, es por su carácter 
Importantísima, pues estableció ya 
desde el aho de 1901, lo que habla 
de dar base fundamental del régimen 
de la Institución, mediante la Im
posición de condiciones morales y 
requisitos físicos y de capacidad pa
ra el Ingreso en ei Cuerpo de Poli
cía y la necesidad de la demostra
ción de los conocimientos necesarios 
para el ejercicio de las funciones de 
cada grado, mediante rigurosos exá
menes para el ascenso, disposiciones 
esas que se aplican ordenada y sls-

COMO ESTABA DIVIDIDO EL SERVICIO DE LA POLICIA EN LA CIUDAD DE I.A HABANA
A los efectos del servicio de Poli

cía, la ciuoad de La Habana esta
ba dh idlda en cuatro grandes dis
tritos ue Inspección y gubdividida 
en 13 Demarcaciones, en cada una 
de las cuales existe una estación 
de poi.ela al mando de un capitán, 
con el cuadro de oficiales v sargen
tos correspondientes, atribuyéndosele 
el número de vigilantes en reltclón 
coa las recesidades de la Doma;ra
ción, más otras cuatro demarcacio
nes con una sub-estaclón al mando 
de un ten ente, en los caserío* de Ca
sa Blanca, Luyanó. Calvado y Aire- 
yo Naranjo. I



E1 personal del Cuerpo de Policía 
era el siguiente:

Un primer Jefe; un segundo jefe; 
cuatro capitanes inspectores de Dis
tritos; un capitán Inspector secre
tario; un capitán Inspector pagador; 
un capitán inspector de la Escuela 
de Instrucción; tres capitanes ins
pectores médicos; un capitán inspec
tor letrado; cuatro capitanea con em
pleo titular en funciones de ayudan- [ 
te del Secretarlo de Gobernación, de 
la Presidencia, del Alcalde y del Je
fe del Cuerpo. Un capitán jefe del ( 
Tráfico y trece capitanes al mando | 
de estación. Ocho tenientes con em
pleo titular en la Jefatura y en la 
Escuela de Instrucción y 60 tenientes 
de linea, 61 sargentos. 155 vigilantes 
de primera clase y 1,788 de segunda; 
137 empleados, incluyendo el personal 
obrero, un conserje y el personal de 
servicio Interior (ordenanzas y mo
zos de limpieza), 38 porteros, 17 co
cheros y 34 caballerlceros. Entre los 
empleados están comprendidos tres 
choferes.

Entre los servicios atribuidos, al 
Cuerpo de Policía Nacional de La 
Habana, a más de los de seguridad 
y orden público, que constituyen su 
más importante y preferente mi
sión, se está confiado el cumpli
miento de órdenes judiciales para la 
práctica de diligencias de citación, 
arrestos, captura, investigaciones, 
informativos y antecedentes, prácti
cas de registros, notificaciones, re
querimientos y cuanto más de orden 
análogo se requiere de la misma.

Pero como el agente de policía 
uniformado es también un agente de 
la administración pública en gene
ral, tiene a su cargo los servicios 
que le encomienda el Ayuntamiento, 
tales como informativos de conduc
ta, de residencia y bienes de fortu
na, certificaciones de pobreza, para
lización de edificaciones. Inspección 
del alumbrado público, notificaciones 
de Incorporaciones e lncursaclón en 
multa por Infracción de las Orde
nanzas y Bandos más todos los ser
vicios que se disponen por los centros 
de la Administración del Estado, ta
les como el dlllgenciamlento de ex
pedientes de licencia para portar ar
mas. la clausura de casas y requeri
mientos que se cursan por la Jetalu-

vlgllancia sobre la Ley del' Cierre, e 
11_„:____ : . ------ ; --
una palabra: la policía vela Dor e 
cumplimiento de todas las leyes, re-

nen a su cargo los servicios de segu-1 
rtdad y orden público y la atención 1 
y cumplimiento .de los anteriormente I 
enumerados y aunque Independientes I 
entre a!, dependen todas de la Jo- , 
fatura del Cuerpo, a la que dan 
cuenta diariamente en las horas de 
la matiana, de las ocurrencias ove 
han conocido en las 24 horas ante
riores y elevan todas las diligencias 
practicadas. Informes solicitados, etc. 

¡.que cursan todos por la oficina cen-, 
tral. en relación con los Juzgados I 
y Tribunales, con las oficinas del 

i Municipio y con todos los centros de 
I administración y gobierno. X I

Reconocida la excepcional 1mpor-| 
tancla que ha venido alcanzando el( 
Turismo en estos últimos tiempos y: 
lo que representa en el orden de 
nuestras relaciones con el extranjero 
y en el intercambio comercial con 
otros pueblos, la Jefatura decidió 
dar el mayor alcance al servicio <te 
protección al Turismo e Inspirada en 
tales propósitos para ofrecer al mis-i 

1 mo las posibles garantías y como, 
medio de propender a su fomento y¡ 
adelanto a la vez que llevar al ánimo! 
de los turistas un exponente de 
nuestra cultura, creó el afto próxi
mo pasado, para lograr la efectividad 
de ese servicio, una Sección especial 
de agentes de policía bajo la deno
minación de Policía del Turismo, cu
yos miembros en número de 35 vi
gilantes se dedican a ese servicio asi 
especializado.

Para constituir esa sección, habi
da cuenta de la misión que estaba 
encomendada, se escogieron entre los 

i Integrantes de este Cuerpo de Poli
cía, hombres familiarizados con el 

: trato de gentes, "■ "
, tos, que poseen
- el castellano y
- u otro Idioma.

A esa fuerza, .
Un Oficial y convenientemente ins
truida en sus deberes, se le asig
nó un servicio adecuado a los fines 
que determinaran su creación, con
curriendo a los vapores de turistas 
a la llegada a nuestro puerto, asi 
como a los muelles y lugares de des
embarco, para dar a los turistas la 
debida protección mediante una es
trecha vigilancia para Impedir qué 
aprovechándose la gente maleante

educados y corree- 
todos el inglés y 
algunos el francés

bajo el mando de

ra Local de Sanidad y en general 11 del desconocimiento del país en nues- 
ví.íí-.U» í- ó vi e tro» ,trata,ra.P de®xP|0-
reglamento deJmpuestos y otros; er tirios, haciéndoles victimas del en-

glamentos, ordenanzas y disposición 
nes de la municipalidad y del Go-
blemo.

Con esos y otros servidos no enu
merados, con tantas y tan diversas 

¡ atenciones atribuidas a la Policía 
fácil es comprender la Importancia d< 

I la institución y lo complejo de sui 
, funciones.
COMO ESTABA DIVIDIDA LA JEFA. TIRA DE POLICIA

La Jefatura de Policía, donde ra
dica la Oficina Central y la Secreta
rla del Cuerpo, está dividida a los 
efectos administrativos en seis Ne
gociados en esta forma: Negociado 
de Ingresos y Ascensos; Negociado de 
lo Disciplinario; Negociado de lo Ju
dicial; Negociado de Contabilidad; 
Negociado de Materiales y Negociado 
de Pagaduría.

Las Estaciones y Sub estaciones, 
conocen de todas las ocurrencias de 
sus resoectlvns demarcaciones v tie-

Policía

galio, y para vigilar también a los 
timadores extranjeros y gente ma
leante de otros países que acompa
ñados desde el puerto de su em
barque suelen venir en los mismos 
vapores.

Presta además servicio esa fuerza 
en lps principales hoteles de la ciu
dad, estaciones de ferrocarril, en los 
teatros y otros espectáculos y socie
dades y lugares frecuentados por los 
turistas, asi como en las oficinas de 
correos y telégrafos, frecuentemente 
visitados por nuestros visitantes.

Ultimamente se ha establecido en 
la Jefatura un Gabinete Dactilográ
fico, a cargo de un oficial del Ejér
cito, pericial en la materia, con.per-i 
sonal experto en la misma. |

En ese Gabinete se toma la Im
presión dactllográfica conforme a log 
métodos modernos, a todos los cri
minales y delincuentes que son de
tenidos, Iniciándose con ella y su fo
tografía el expediente personal al que 
se traen todos los antecedentes del 
mismo. También se toma la Impre
sión dactllográfica a todos los miem
bros de este Cuerpo, que son pro
vistos de un carnet de identificación.

l
(Continuar*)

. > z



UNA VISION RETROSPECTIVA

EL CUERPO DE LA POLICIA NACIONAL
------ , (FINAL) -i----

Cómo eataha constituido el alto mando de la Policía.—Lúa pri
mero*  jefe*  deode su fundación hasta lo*  quo figuraron última
mente.—las nueva organización da la Policiá Nacional.— Les fun
dadora*  del Cuerpo de la Policía supervivientes que presenciaron 
lo*  acto*  conmemorativo*  del 53 aniversario.—Un sencillo pero 

■incero homenaje nuestro.—Detalles.

Por ARMANDO CAN ALEJO, del Staff de esta Redacción 
DFspués siguieron en sucesión, lo*  

ilgulentes Jefes;
coronel Jos*  Perdomo Martinez, 

desde el 28 de octubre de 1907, a 
18 de septiembre de 1930.

Comandante Rafael Carrera Ferrer, 
desde la fecha anterior hasta sep
tiembre de 1932.

Brigadier Antonio B. Aindart, des-

COMO ESTABA CONSTITUIDO EL ALTO MANDO DE LA POLICIA
El Cuerpo de la Policía de luí Ha

bana. ha sido comandado, desde su 
fundación por ios jefes siguientes: 

General Mario G. Menocal, de pri
mero de enero a 5 de Julio de 1899.

General Rafael de Cárdenas > Bc-
nltez. de 5 de Julio de 1899 a 16^ de septiembre de_ 1932, hasta el 11 
de marzo de 1906.

General Armando Sánchez Agra
monte. de primero de abril de 1906, 
* 31 de enero de 1909.

Coronel Manuel Piedra, de 31 de 
enero de 1909, a 5 de abril de 1910.

General Armando de J. Rlva, de
13 de julio de 1910, a 28 ' '
m de 1911.

Coronel Charle Aguirre.
ro de marzo de 1911, a 
ciembre de 1912.

General Armando de J. Rlva,
20 de
lio de

de
19

t

febre-

prime- 
de dt- r

dlclembre de 1912, 
1913.

. de 
a 9 de ju-

1
1

de agosto de 1933.
General Enrique Loynaz del Cas

tillo, que asumió el mando revolu
cionarlo en 1933.'

Comandante del Ejército. Alfredo 
Boflll, hasta el día 4 de septiembre 
de 1933.

Emilio Laurent Dobolt, desde el 
4 de septiembre de 1933, en que si
guieron rápidamente relevándose del 
mando de la Policía, lo*  Jefes que 
a contiguación se relacionan:

Mario Laboufdette Scull.
Capitón del Ejército Gonzalo Gar

els Ped roso. »
Comandante del Ejército, üjclséno 

Franco Granero.
Comandante del Ejército, Raimun

do Ferrer Arias.
Scfior Enrique Pedro Pérez.

■ José Eleuterlo Pedraza y 
Manuel .Benítez Valdés. 
Bernardo García Dnmln-
Antonio Brlto Rodríguez, 
•losó Pino Donoso, 
del Ejército José M.

General
Cabrera...

General
Coronel, 

guez.
Coronel
Coronel
Coronel . ...

rreflo Flallo.
Coronel Alvaro Moreno.
General del Ejército Abelardo 

mez Gómez.
Coronel Fabio Ruis Roja*.
General del Ejército Enrique Her

nández Nenio.
Coronel 

gudo.
General 

López.
Coronel 

Alfonso.

Ca-
I

Jos*  M. Cáramés Montea-1 
del Ejército Qulrlno Uriel 
del Ejército Cecilio Pérez

NIEVA

Brigadier riácldo Hemáodes. otro de loa que remandaron el Cuerpo desde su fundación.
I General Armando Bánchez Agra
monte, de 19 de JuQo de 1913, a 
2 de Julio de 1917.

I Coronel Julio Sanguily Echarla, de 
’2 de julio de 1917 a 18 de marzo 
¡de 1920. 1
1 Teniente coronel Gabriel de Cár
denas, de 19 de marzo de 1920, a 
18 de mayo de 1921.

Brigadier Plácido Hernández, de 
23 de marzo de 1921, a 30 de junio 
de 1925.

Mayor gene: ai Pablo Mendieta, de 
SSR. de julio de 1925, a octubre

NIEVA ORGANIZACION DE LA POLICIA NACIONAL
A partir del 3 de marzo de 1936, 

el cuerpo de la Policía Nacional, que
dó reestructurado en la siguiente 
foimaLa Jefatura del Cuerpo, que se 
compone de tres unidades superio
res que se denominan:

Departamento de Inspección Gene- 
ral.Departamento de Dirección. 

Departamento de Cuartel Maestre. 
El Departamento de Inspección Ge-, 

neral se divide, teniendo en cuenta 
los asuntos que debe conocer., en una 
sección y un negociado Independien
te que se denominan:

Sección de Inspección.Negociado de Secretarla
El Departamento ® Dirección se 

divide, teniendo en cuenta los asun
tos que debe conocer, en cinco sec
ciones y tres negociados independlen- 

— se denominan;
de " "
de 
de 
de 
de

i
1

1
. tes. que 

Sección 
Sección 

I Sección
Sección 

I Sección

Personal y Ordene». 
Información. 
Instrucción. 

Auditoria.
Orden Público. ___



I SEPTIMA DIVISION 1
. Parte de la Provincia de Orlente,] 

,, 1 Integrada por 10 Secciones.
Efectivos de la División Central, 

que' se denominan! iuado'rVlvl'les* ’'
Sección de Material de Guerra. p t?. ,, Clv a >

jtoclaffo dé Secretaria, 
■pelado de Sanidad, 
apelado de Veterinaria. 
Departamento de Cuartel 
se divida en seis

Sección de Subsimenrias 
Sección de Transportes.

diciembre de 1936.

General Table Mendieta Monte fur, ya fallecido que también fue Jefe de la Policía Nacional, desde que
Sección de Sumlnlrtros Generales. 
Sección de Contabilidad y Pagos. 
Sección de Remonta.
Negociado de Secretarla.
Negociado de Construcciones.
Negociado de Teléfonos, Electrici

dad y Radiotelegrafía.
Divisiones que Integran el Cuerpo 

de la Policía Nacional:
División Central.
Inspección General de la División 

Central. 
Seis Distritos.

19 Estaciones.
Sección Radiomotorizada. 

. Buró de Investigaciones. 
' Servicio de Tránsito.
Sección de Sanidad. 
Banda de Música.
Sección de Turismo.
Academia.
Servicio de Policía Nacional del 

Palacio Residencial.
Sección- de Motocicletas.
SecetóJ de Caballería.
Gabinete Nacional de Identifica

ción.
La División Central presta servicios 

en los territorios correspondientes a 
los términos municipales de La Ha
bana, Marlanao, Regla y Guanabacoa.

PRIMERA DIVISION
Parte de la Provincia de Oriente, 

integrada por 12 Secciones.
REGINDA DIVISION

Provincia de Camaglley, Integrada 
por 9 secciones.

TERCERA DIVISION
Provincia de Santa Clara, Integra

da por 32 Secciones.
ClARTA DIVISION

Provincia de Matanzas, integrada 
por 22 Secciones.

Qt'INTA DIVISION
El resto de la Prevínola de la Ha

bana, integrada por 22 secciones.
SEXTA DIVISION

Provincia de Pinar del Rio, inte
grada por 15 Secciones. - *

>, Vigilantes y, Em-
Kfectlvos de las Divisiones del In

terior. <de la Primera a la Séptima). 
Oficiales, Clases y Vigilantes. 1

Entre los fundadores del Cuerpo de 
la Policía supervivientes que presen
ciaron los artos en conmemoración1 
del .53 aniversario de vida del Cuer
po. estaban el comandante Luis de la 
Cruz Muñoz. Primeros Tenientes Ar-1 
turn García Nieto y Manuel Hernán
dez Córdova y el vigilante Rogelio 
Fernández Coca, que estuvieron en el 
Cuerpo 37 años consecutivos, hasta 1 
el 31 de "

Cnronel ( hurles Aguirre. •trn*  de loa rectore*  del Currpe de la Folíela Nacional, desde tu fundadación.
Esa es la historia del Cuerpo de 

la Policía Nacional tal y como ha 
funcionado en sus S3 años de vida.

Ha sido, conforme lo idearon sus 
fundadores, un cuerpo de seguridad 
al servicio de la sociedad constitui
da y en función de auxiliar del Es
tado, ya que muchos de sus miembros 1 
tienen misiones especiales, que han 
sido descritas en nuestro trabajo.

SI alguna vez. —y esto es muy 
cierto,— el nombre del cuerpo de la
Policía Nacional, ha sido tomado por 
la ciudadanía en un sentido contrario 
al pensamiento que dieron sus funda
dores, debe adjudicarse por entrécv 
ese criterio, a la orientación acerta
da a equivoca de sus rectores y nun
ca al "espíritu del cuerpo" que siem
pre ha sido de elevados principios; 
ni a sus miembros subalternos qarir 
han servido leal y sinceramente a la, 
sociedad que le ha visto con res
peto.

Por eso. al cumplirse el 53 aniver
sario de su fundación, nosotros que a< 
fuerza de escribir durante varios lus
tros sobre tópicos policiacos, hemoa 
aprendido a querer la Institución co
mo organismo coadyuvante a nuestra 
misión periodística, queremos rendir
le este sencillo pero sincero home
naje nuestro.



V LA VIGILANCIA
POLICIACA

Sustituirán 
con 5 carros patrulleros, 
las postan en cada lona 

■ < * ■’ 

Dene el l de septiembre... 
! Utilizarán personal especia

lizado. Estudia otrasjínno- 
vaciones el Jefe de Policía
A partir riel 1 de septiembre, se

rá suprimido el policia de posta 
y en su lugar, en cada demarca
ción o zona policiaca, cinco ca
rros patrulleros, tripulados por 
personal especializado, recorrerán 
constantemente las calles de ca
da una, por lo que se espera que 
el nuevo servido redundará en 
una mejor vigilancia de toda la 
ciudad, dado que es más práctico 
y eficiente, permitiendo un fá
cil traslado de los agentes a cual
quier punto donde se haga nece
sario, según declaró ayer el Jefe 
de la Polida, coronel Cecilio Pé
rez Alfonso. I ;

Los automóviles que se utiliza- 
| rán en sustitución del policia de 
i posta, fueron adquiridos reciente
mente y comenzarán a funcionar 

len la fecha indicada. El Jefe de

Polida dijo que habia estudiado 
detenidamente ese plan de servi
cio público y que habiendo sido 
aprobado el mismo por el Presi
dente. doctor Carlos Prio Soca- 
rrás, espera que redunde en bene
ficio del procomún. , ’

Otras innovaciones se implanta
rán en la policia, en meses próxi
mos, según lo expresado por el 
coronel Pérez Alfonso, quien, pa-( 
ra llevarlas a la práctica, está 
asesorándose con técnicos en la
materia. t i

Para dar‘cuenta de la supresión! 
del policía de posta, el coronel Pé-' 
rez Alfonso, reunió ayer en su1 des-¡ 
pacho de la jefatura a los perio-'i 
distas del sector, a quienes agra
deció la cooperación que le han < 
prestado hasta el presente y les 
pidió ayuda para el futuro.

El señor Esteban Yániz Pujol, i 
Redactor Jefe policiaco de INFOR
MACION. habló en nombre de sus 
compañeros, agradeciendo al Je
fe de la Policia las palabras que 
para los mismos habia tenido y 
le prometió la■ cooperación de la 
prensa $n todo lo que redunde en 
beneficio público.

/



Consideras^, necesaria la vuelta 
de la Policía a caballo para' ciertas 
zonas donde resultaría de utilidad
EN NUEVA YORK EXISTE LA POLICIA MONTADA

Ejemplares de Kentucky muy bien entrenados
Fotos de
ARCHIVO Y DE 

‘Bebo*  Guerrero

t

ENTREVEA CON EL BRIGADIDIER PLACIDO HERNANDEZ1
QUE FUERA JEFE POLICIACO ALLA POR EL AÑO 1922

Por F. Fernández Rutfio 
(De la Redacción de 

ALERTA)

No vamos a hacer aquí 
la evocación de cosas de sa
bor puramente sentimental, 
sino a enfocar un asunto, 
que aunque pasado de mo
da. bien pudiera volver a 
disfrutar de plena vigencia 
por un mero sentido de ne
cesidad. Nos referimos a la 
policía montada. ¿Hemos 
dicho que es algo pasado 
de moda? Bueno, en Nue
va York, por mencionar un 
lugar, todavía existe esa 
clase de policía, que en los 
menesteres encomendados a 
ella parece que no ha podi
do ser sustituida por otros 
sistemas más modernos.

Es corriente verla en la 
pantalla de los cines, en los 
noticieros, desfiles monu
mentales por la Quinta Ave
nida de Nueva York. La 
policía montada, la policía 
a caballo, es la que tiene 
la alta misión de cuidar el 
orden, de impedir que los 
ciudadanos crucen “la ba
rrera”, y para esta clase de 
trabajo el caballo no tiene 
sustituto. Y vaya si Ja po
licía de Nueva York cuenta 
con perseguidoras... Pero 
ocurre que en, las grandes 
multitudes él caballo inspi- 

.. *-- j____ _ ___ _______  

ra más respeto y, sobre to
do, que puede empujar a 
las muchedumbres sin pi
sarlas, que es lo curioso de 
estos magníficos corceles 

entrenados especialmente 
para tales servicios.

Cuba tuvo su policía 
montada hasta hace unos 
veinte años. Queremos ha
blar de esos caballos, en 1 
particular de los últimos 
que vieron los habaneros 
en servicio, todos de gran 
alzada, hermosos animales 
de color negro lustrosos, 
procedentes de los potreros 
de Kentucky.

• EL BRIGADIER I
HERNANDEZ I

Era por el 1922... Presi
dente de la República el 
doctor Alfredo Zayas. Jefe 
de la Policía, el brigadier 
Plácido Hernández. Epoca 
de menos trajines moder
nistas y más quietud ciuda
dana, cuando la política, 
que siempre ha sido el pla
to fuerte del cubano, tenía 
sus métodos propios de so
lución; cuando se creía aun 
en la palabra empeñada y 
cuando, en fin, las cosas •



marchaban a compás de 
danzón y no de mambo.

Plácido Hernández vive, 
y nos describe con palabra 
elocuente aquellos tiem
pos.

—La policia era, bajo mi 
mando —dice—, un cuerpo 
civil organizado militar
mente para los efectos de la 
disciplina y comando de 
las fuerzas.

—¿Cómo estaba dividida 
la ciudad, brigadier?

—La Habana era la mi
tad de lo que es hoy y con
taba con cuatro distritos: el 
primero, con cuatro estacio
nes y que comprendía de 
Monserrate al mar, es de
cir, el litoral; el segundo, 
con cuatro estaciones tam
bién, que comprendía des
de Galiano hasta el comien
zo del Vedado; el tercero, 
con dos estaciones solamen
te para el Vedado, y el 
cuarto distrito, con tres es
taciones, con jurisdicción 
sobre El Calvario, Arroyo 
Naranjo y Luyanó.

CABALLOS DE 
KENTUCKY 

—Yo compré —sigue re
latando Plácido Hernán
dez— doscientos veinte ca
ballos. Eran estupendos 
animales de 7 cuartas de 
alzada, todos negros. Había 
otros caballos de Missouri, 
pero los que traje por con
ducto de Wolfe, el ameri
cano que intervino en la 

| compra, eran de Kentucky. 
Todos entre 4 y 7 años, que 
se aclimataron perfecta-, 
mente en las caballerizas 
del Ejército. Ni uno murió. 
Cuando estuvieron en con
diciones de incorporarse al

Cuerpo, que contaba en
tonces con 1,500 hombres, 
los hice desfilar ante Pala
cio. Fué el 10 de marzo de 
1922. Qué coincidencia, 
¿verdad? Pues, bien, el doc
tor Zayas me felicitó, lo 
mismo que los diplomáti
cos invitados a presenciar 
la parada y el comisionado 
de la Policía de Londres 
que estaba en Cuba, quien 
me dijo que “nada tenía
mos que envidiarle a nin
gún otro Cuerpo del mun
do”.

IMPORTANCIA DEL 
CABALLD

—¿Qué importancia, bri
gadier, tiene el caballo?

—¡Oh, mucha! En primer 
lugar, un policía montado 
impresiona más; después, 
su mantenimiento cuesta 
menos y' es, más eficaz en 
los lugares despoblados, 
porque el caballo le avisa 
al jinete la presencia de 
gente oculta. Aquellos ca
ballos eran sorprendentes; 
figúrese usted que en cuan
to daba la hora en que ter
minaba una posta, salían1 
corriendo para la estación 
y nadie podía sujetarlos.

—¿Cree usted que la Po
licía de La Habana debe 
tener caballería?

—Naturalmente que las 
perseguidoras y los jeeps 
tienen mucha importancia. 
Para la parte densamente 
poblada de la ciudad, donde 
hay el gran movimiento 
que vemos a diario, la per
seguidora cumple su papel; 
pero hay barrios y barria
das extremas, muchas con 
fincas, en los que el caba
llo sería más eficiente. Por 
eso pudiera aconsejarse la 
creación de un sector de 
caballería para esos luga
res.

En realidad —decimos ¡ 
nosotros— hay zonas de La . 
Habana y no muy lejos: | 
Arroyo Naranjo, la Víbora J 
y partes del mismo Vedado, * 
en las que el caballo, por 
sus características, resulta
ría el complemento adecua
do para la mejor vigilancia 
por las noches.

¿Volveremos a oír, en la 
quietud de la madrugada, 1 
el tranquilizador repique
tear de herraduras contra 
el pavimento?
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Dos ejemplares de los caba
llos kentuckianos adquiri
dos por la Policía de La Ha
bana bajo la jefatura del 
brigadier Plácido Hernán
dez. Estos magníficos corce

en esa época.

les medían 7 cuartas de al
zada (alto) y sus edades 
fluctuaban entre cuatro y 
siete años. Puede observar
se en la foto cómo era el 
campamento de Columbia



en almacén de chatarra, en 
cementerio de viejas perse
guidoras y camiones del

Cuerpo. Allí radicó la 14’ 
Estación antes de construir- ‘ 
se su moderno edificio.—

ranza”, estaban situadas és
tas caballerizas de la ¡tolicía 
montada, hoy convertidas

En la Calzada de Arroyo 
Naranjo, un poco más aba
jo del sanatorio “La Espe-



<¡1

El brigadier Plácido Her
nández, cuando era Jefe de 
la Policía de La Habana, 

^montando uno de los famo

sos caballos de Kentucky 
comprados durante su man
do. Era Presidente de la 
República el doctor Alfre

do Zayas, y al decir del bri
gadier Hernández, la época 
en que estuvo la Policía me

jor dotada de caballería.



Otro aspecto de la inspec
ción hecha por oficiales de 
la Policia de La Habana 
(año 1922) a las caballeri
zas del Ejército, en el anti

guo campamento de Colum
bia, a los caballos de Ken
tucky comprados para la 
policía montada y de los 
cuales nos habla encomiás

ticamente el brigadier Plá
cido Hernández, sugiriendo 
la conveniencia de volver a 
usar caballos en los barrios 

extremos de la capital.



hoy cubiertos de yerba, de 
la vieja 14’ Estación de la 
Policía, en Arroyo Naran
jo, se levanta este obelisco 
a la memoria del general 
Rafael de Cárdenas, deve
lado al cumplirse treinta 
años de la fundación del 
Cuerpo de la Policía de La 

‘Habana en el año 1929.—
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acontecimiento señalado y 
colocó en la forma que 
ve, entrecruzada con la 

enseña nacional.

La bandera de la izquierda, 
la que tiene en su centro 
las llaves de la ciudad de 
La Habana, fué recalada

por el doctor Zayas al Cuer
po de la Policía en tiempos 
del brigadier Plácido Her
nández. El acto de entregar 
esa bandera constituyó un

se
se

J
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Oficiales del Ejército y la 
Policía, entre ellos el briga
dier Plácido Hernández, el 
coronel Pedro Cárdenas y 
el capitán Alvarez, obser
van los caballos traídos de 

los Estados Unidos y some
tidos a proceso de aclimata
ción antes de prestar servi
cio en el Cuerpo de la Po
licía. También está presen

te mister Wolfe, el america
no que intervino en la com
pra; aparece en la fotogra
fía tocado con sombrero de 

filtro.
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En el edificio de la Tercera Estación de Policia, Zulueta y Dragones, ha quedado instalada la nue
va unidad de la Sección de Turismo de la Policia Nacional, al mando del capitán Cándido Alfonso Bac
ía, bajo la supervisión del teniente eoronel Juan T. Ledón Iglesias. Con el motivo de la Inauguración 

! del nuevo local se verificó nu acto al que asistieron, además de los oficiales mencionados, el coronel Con
rado Carratalá Ugalde, jefe del departamento de Dirección, quien ostentaba la representación del rec
tor policiaco, brigadier general Salas Cañizares; el comandante Edmundo Biancot inspector del Dis
trito, el capitán Josó Hernández Escudero, jefe de la Tercera Estación y otros miembros del Cuerpo. 

(Foto oficial).
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Filatélicas
- Por Estanislao Vega

El centenario del primer sello 
de correo cubano

T A historia del origen y des
arrollo de loe servicios de Co

rreos en Cuba, dejó de ser un 
amasijo de datos sueltos, muchos 
de ellos inexactos, contradictorios 
e incompletos, hasta hace pocos 
años, cuando se hicieron investi
gaciones y basándose en docu
mentos originales, que existen en 
nuestros archivos y bibliotecas, se 
dieron a conocer a los pocos que 
gustan de esas lecturas, hechos 
tan precisos como el funciona
miento del primer Correo regu
lar qua recorrió la Isla de un ex
tremo al otro, comenzando desde 
el 1ro. de marzo de 1756, al prin- 

. cipio por cuenta de la Real Ha- 
*■ 010008 y luego 'a cargo de un Co- 
"rreo mayor, que había arrendado 
el servicio mediante subasta.

En 1763 cesó ese Correo mayor 
y se instalaron los primeros ad
ministradores de Correos, se hicie
ron los viajes quincenales y fue
ron creados los maestros de Pos
tas. Al propio tiempo en 1764, que
daron establecidos los Correos 
Marítimos mensuales con la Pe
ninsula y las comunicaciones con 
la América continental circun
dante.

Después el transporte marítimo, 
primero por la Empresa de Co
rreos de vela, se efectuó por va
pores a partir del 11 de noviem
bre de 1850. En el interior, desde 
el 10 de julio de 1839 fuéron uti
lizados los ferrocarriles para la 
conducción de la correspondencia 
y el 1ro- de octubre de 1844 empe
zó a prestar servicios el Cuerpo de 
Carteros de La Habana/*

En aquellos años, el' porte de 
la correspondencia era abonado, 

' de acuerdo con su peso, por el 
destinatario que la recibía, asun
to que mereció la atención de los 
estudiosos hasta que el inglés, sir 
Rowland Hill, presentó a su go
bierno un proyecto de reforma, 
que abarcaba un porte único, con 
arreglo al peso de cada carta u ob
jeto, sin fijarse en la distancia que 
habia de recorrerse; el pago pre
vio por el remitente y el uso de 
los sellos de Correos para el fran
queo.

Fué el 6 de mayo de 1840, cuan
do por primera vez en Inglaterra 
y en el mundo empezaron a usar
se los sellos de Correos, aplicándo
se el nuevo sistema en España, con 
carácter voluntario, desde el pri
mero de octubre de 1850 y obliga
torio a partir del primero de ju
lio de 1856.

Para la Isla de Cuba, el Real 
Decreto de primero de septiembre 
de 1854 estableció el franqueo pre
vio de la correspondencia con ca
rácter voluntario, en tanto que 
otro Decreto, el de 8 de diciembre 
del propio año, dispuso que el 
franqueo comenzara en las Anti
llas el primero de marzo de 1855, 
orden que no pudo cumplirse por 
los motivos que se van a exponer.

Sobre la venta de saos sellos en 
I.a Habana, el Intendente de Ha
cienda informó el 24 de abril de 
1855, que los mismos se habian re
cibido en el almacén de papel se
llado, habiéndose entregado al re
ceptor del ramo de Correos.

Ese día 24 se'pusieron a la ven
ta en las tres casas abiertas en
cargadas de expenderlos, casas 
que estaban situadas en las calles 
de Mercaderes y Riela, y en ex
tramuros, en la Calzada de la Rei
na, habiendo nombrado con igual 
fin a Don José María Perier, para 
la calle de Cuna.

En la Gaceta de La Habana se 
publicó el día 23 que los sellos 
de Correos acababan de llegar de 
España, y se ponían a la venta con 
anticipación a la salida del pró
ximo correo para la Peninsula; 
datos éstos importantísimos, ba
sados como se ha dicho antes en 
documentos oficiales*  y que per- '1 
miten dilucidar, según ha escrito I 
un distinguido historiador, que la ! 
disposición para que la correspon
dencia de Cuba comenzara a fran
quearse con sellos de Correos, a 
partir del primero de marzo de 
1855, no se pudo cumplimentar I 
por falta de esos sellos, siendo el 

1 día 24 de abril de ese año de 1855. 
cuando comenzaron a expenderse 
tales sellos en La Habana, y a 
franquear con ellos las cartas pró
ximas a salir para España.

Se aproxima pues, otro gran su- j 
ceso postal, el Centenario del Pri- i 
mer Sello de Correos Cubano, que i 
se cumplirá, repito, el 24 de abril ' 
de 1955.

Cuando ese Aniversario ha ocu- ' 
rrido en otros paises se ha cele
brado con un esplendor extraor
dinario, con emisiones de sellos 
conmemorativos, y con datos y 
publicaciones divulgadores del 
gran acontecimiento.

Y por citar el último de tales 
casos, en España el Decreto de 
seis de junio de 1949, dispuso que 
el Centenario de su sello, en el ano 
siguiente de 1950, se celebrara ba
jo el patronato del jefe del Estado

I mediante la*  constitución de una 
junta, integrada por cinco minis
tros de los cuales, el de Gober
nación, de quien depende alli'el 
Correo, y el de Hacienda propon
drían al Patronato las personas que ; 
debían integrar la Comisión Eje
cutiva para el desarrollo de los | 
proyectos que se acordaren-

Al cabo se celebró una exposi
ción filatélica en Madrid, y se lle
vó a efecto una preciosa emisión 
de sellos de Correos.

Y como nadie lo ha dicho hasta 
ahora, el redactor de esta sección 
contribuye al grandioso ejemplar 
que edita el DIARIO DE LA MA
RINA con motivo de la inaugura- ; 
ción de su nuevo majestuoso edifi
cio, anotando la fecha en que se 
cumplirán cien años del uso en ' 
nuestra patria de los sellos de 1 
Correos, acontecimiento de la ma- ¡ 
yor impórtame» ya que los sellos, 
facilitan el intercambio de las co
rrespondencias. y al propio tiem- j 
po que han sido una de las bases I 
sólidas para el establecimiento, 1 
años más tarde, de la Unión Pos- I 
tal Universal, ese glorioso y bene
mérito organismo constituyen el 
motivo del arte filatélico, entrete
nimiento y afán de millares de 
personas que al elegirlos y con
servarlos, por sus motivos histó
ricos, geográficos y artísticos pre
sionan con ello a las administra
ciones postales para que cuiden | 
cada vez más de la perfección de 
las estampillas que emiten...



Cumplirá hoy 
J00 Años la 
AjstaCubana 
Se Hará una tinisión 
Especial de Sellos 

'Como Coniiiemortrción 
<24./ 
Hoy, primero de marzo, se cum

plen 200 afios de la inauguración 
del Correo en Cuba, y con tal mo
tivo, dada la trascendencia de) 
hecho que se conmemora, el Mi
nistro de Comunicaciones, señor 
Ramón Vasconcelos, dispuso la ' 
confección de una emisión de se-1 
líos de Correos de 2 millones de I 
sellos de 4 centavos ordinarios, 
reproduciendo un cuadro con la 
efigie del mariscal de campo don 
Francisco Cagigal de la Vega; 
un millón de sellos de 12 centa
vos, aéreo, con la reproducción de 
un cuadro con la efigie del Obis
po Pedro Agustin Morell de San
ta Cruz.

Los sellos en cuestión serán 
puestos en circulación el 29 de 
marzo, aunque podrán ser ad
quiridos a partir del 22 de este 
mismo mes en todas las oficinas 
de Correos

El Bicentenario del Correo en 
Cuba

Fué el primero de marzo de 
17S6 cuando quedó inaugurado el 
servicio de Correos terrestre en 
Cuba, habiendo sido cu pionero 
el Gobernador de la Isla de Cuba 
en ese entonces, Mariscal de Cam
po don Francisco Cagigal de la 
Vega, que lo implantó con la co
operación del Obispo de La Haba
na, don Pedro Agustin Morell de 
Santa Cruz, quien se dirigió al 
Consejo de Indias para gestionar 
dicha iniciativa, habiéndose orga
nizado el itinerario entre La Ha
bana y Santiago de Cuba, sa
liendo de La Habana el citado 
dia primero de marzo, se detenia 
en Guanabacoa, llegaba el dia 2 
a Matanzas, el 5 a Santa Clara, 
el 6 a Sancti-Spiritus, el 9 ■ 
Puerto Principe, el 12 a Bayamo 
y el 14 a Santiago de Cuba.

En el viaje de regreso Balia el 
16 de Santiago de Cuba, tocaba 
el 18 en Bayamo, el 21 en Puer
to Principe, el 24 en Sancti-Spi
ritus, el 25 en Santa Clara, el 26 
en Matanzas, el 29 en Guanaba- 
coa y La Habana, haciéndose el 
transporte de la correspondencia 
en caballo, pagándose el franqueo 
a razón de medio real por carta 
sencilla, mientras que los certifi
cados abonaban, además del fran
queo corriente, ocho reales por 
cada carta y dos pesos, siendo 
dobles.

/'l
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Cómo fué que surgió nuestro 
sistema monetario

Fué una clásica belleza camagüe- 
.vana, la señorita Leonor Molina, 
quien sirvió de modelo para el i 
busto de La Libertad que aparece I 
en los peso i «souvenir» de 189*.. I

El problema de la plata ha venido 
desde hace tiempo siendo de gran in- 

I terés para nuestro comercio y la in-1 
dustria. Hoy, como dato curioso, va-i 
mos a dar a conocer las distintas 
acuñaciones que hasta la fecha se 
han realizado, pero antes vamos a 
dar un ligero bosquejo sobre los pal
meros intentos de establecimiento i 
líe la moneda cubana.

En 1868. estando nuestra Repú-1 
blica en armas, emitió papel mone
da con la firma da Carlos Manuel 
de Céspedes, creyéndose satisfacer 
con esta moneda fiduciaria las nece
sidades de la Revolución, no llegán- 
do tal propósito a ser una verdade-r 
ra realidad.

Viendo el Gobierno Revolucionario 
el fracaso de la moneda, determinó .

enterrar la emisión en una caja de 
l‘ plomo, siendo el encargado de cum- 
' pliméntar esta emisión el Subsecre

tario de Hacienda señor Antonio Pé
rez, por hallarse enfermo el Secre- 1 
tarto señor Eligió Izaguirre. , 

La Junta Cubana Revolucionaria 
de New York acordó, en' 1895, acu
ñar monedas de plata, de la. deno- . 
minaclón de un peso.

Los piezas fueron fabricada^' en 
la Casa de Gorham, en New York, 
y ostentan en el anverso el busto de
la Libertad, para el que sirvió de
modelo la señorita Leonor Molina, 
camagUeyana, cuyo retrato damos a 
la publicidad en esta información. 
Esta moneda fué conocida con el1 
nombre de «souvenir». Apenas cir
culó, y la cantidad que quedó en po-1 
der de la Junta Revolucionaria fué 
entregada por don Tomá$ Estrada 
Palma a la Tesorería General de la 
República en el año 1900 cuando pot 
primera vez Intervino el gobierno 
americano en nuestra República.
CLASES DE MONEDA QUE CIR
CULARON RESTAURADA NUES

TRA REPUBLICA
Después de la guerra de la inde

pendencia, ya restaurada la Repú
blica, circularon simultáneamente la 
moneda de los Estados Unidos de 
América, la moneda española de pla
ta, vellón y el oro español y francés 
o sea el centén y lulses.

A consecuencia de las distinta» 
órdenes del Gobernador Militar ame 
ricano de la Isla en 1899, se produjo 
el curioso caso de que los centenes 
españoles y los lulses franceses po
seyesen tres valores diversos en Cu
ba: Valor corriente ($5.30 y $4.24); 
valor oficial o de aceptación en las 
cajas públicas ($.78 y $3.83) y va
lor intrínseco ($4.82 y $3.86), ha
ciendo caso omiso de sus valores no
minales <$5.00 y $4.00).
SURGE NUESTRO SISTEMA MO-

NETARIO NACIONAL
Ya en nuestro período Republica

no legalmente constituido, para po
ner término a esta singular situa
ción dentro de la que se beneficia
ban 106 especuladores a costa de las 
clases sufridas y trabajadoras del 
pais, tendió la Ley Monetaria de 29 
de octubre de 1914, debiéndose su 
implantación al doctor Leopoldo Can 
ció, que a la sazón era Secretario de 
Hacienda en el Gobierno del Gene
ral ^Menocal. redactada de acuerdo 
con lo dispuesto en el Capitulo III 
de la Leyr de Defensa Económica, la 
cual establece como base o patrón 
la moneda Peso de 1.5046 gramos 
de oro fino. Dicha Ley autorizó la 
acuñación de moneda fraccionaría 
de plata de gramos 26.7295 por cada 
peso, hasta la cantidad de pesos 
12.000.000.00, seguramente teniendo 
en cuenta el estimado de la circu- I

r 
r
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He quí I» pren-a. en que fué acuñada la primera moneda cubana.

. lación monetaria de aquella fecha 
¡ que oscilaba alrededor de 350 millo- 
i nes de pesos, lo cual daba más o 
menos una proporción de 3 por 100 
entre ambas cantidades. Observan
do nuestros funcionarios de Hacien
da que existia moneda fraccionaria 
americana en el pais en cantidad 
estimada de unos $6.000.000,00, se 
acuñaron solamente $6.662.000.00 de 
monedas de plata, no obstante au
torizar la mencionada Ley la acu
ñación de la .misma hasta el limite 
o sea $12.000.000.00, seguramente 
para evitar que esta moneda traspa
sase los limites de las necesidades 
de! mercado. Después, habiendo la 
circulación monetaria aumentado en 

1920, se necesitó moneda fracciona
ria para el cambio, por lo cual se 
llevó a cabo una nueva acuñación ' 
de $1.751.140, sumando con ella un 
total de $8.413.140 de moneda na
cional acuñada. Después el pasado 
año se dispuso la acuñación de pe
sos 3.586.859.20 también en plata, 
que unido a $8.413.140.00, hacen el 
total de los $12.000.000.00.

La Ley dispone que la acuñación | 
del oro será ilimitada. La acuñación 
de la moneda de níquel no quedó li
mitada por la Ley, sino que se dejó " 
a la libre determinación del Ejecu
tivo Nacional. La cantidad acuñada 
asciende a 1.449.560.00 que distri
buida entre la población cubana, 
arroja un promedio de $0.36 por ha
bitante. La circulación efectiva de 
níquel da, según la estadística últi
ma de la 8ección de la Moneda, un ' 
«per capita> de $0.26, [
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En Tesorería.. .. .. $ 491.200.00
En Bancos................... 42.119.162.451
En circulación .. .. 15.419.641.57' 
Per cápita .. .. .. 3.89
Existencia...................... $58.030.004.00
Per cápita................... 14.64
Totales en moneda nacional y en 

* moneda americana
Teso.rería.............. $ 2.076.320.00
Bancos.................... 47.809.033.24
circulación .. .. 43.162.510.76

En 
En 

1 En

Per cápita.. ....... 10 09
Existencia.................... 93.04’i.864 üb
Per cápita.. .. •.. .. 23.41

Según esta estadística, actual’*.??.'.
te hay en circulación la cantidad de 
>93.047.864.00. Distribuida esta can*  

, tldad entre la población de Cubi.
arroja un <0fer capita» de 17.00 mo
neda nacional y $3.89 para la ame
ricana.

Antes de 
queremos 
atenciones 

¡ te tuvieron
t

(

este trabajo, ho 
consignar las 

bondadosamen- 
nosotros los se- .

9

finalizar 
dejar de 
que tan 
para ton 

ñores Pablo López Morales, Jefe de
la Becclón de la Moneda, y doctor 
José A. Rodríguez Dod, Jefe de! 
Negociado de Inspección y Circula
ción Monetaria, 106 cuales nos fa
cilitaron cuantos datos solicitamos y 
las fotografías que damos a cono
cer en este trabajo que pop primera 
vez salen a la luz pública.

I

entreta al Sr.£1 superintendente ce la Casa de la Moneda haciendo 
Ederardo Montelieu en la Casa de la Moneda ce Filadelfia, de la primera 

- -i— remesa de moneda nacional acuñada.
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La Drimera moneda cubana acuñada salió de las
----- - ---------------------- ---------- --------------- /' ■' <------- --------------
máquinas de la Casa de Filadelfia a las 2.17

de la tarde del día 9 de Marzo de 1915
I La Sucesión del General Menocal ha donado a! Banco Nacional

la colección de las primeras monedas cubanas.—Síntesis 
del proceso legal de nuestras divisas, ofrecida por el doctor 
Eugenio Sardinas.—Valor histórico de la citada colección, 

moneda. Añádase a la perfecta or
ganización del archivo de trabajo 
la gentileza del prestigioso aboga
do y podrá suponerse la facilidad 
conque se obtuvieron los datos.

Mientras Agraz hacia gala de su 
pericia fotográfica captando en su 
cámara la inestimable colección, el 
doctor Eugenio Sardiñas repasaba 
sus tarjetas.

La Ley de la Moneda, como he
mos dicho, es de 29 de Octubre de
1914. Por decreto presidencial No. 
1,104 de 26 de Noviembre del pro
pio año, se dispone la subasta pa
ra la acuñación y en Marzo 9 de
1915, a las 2 y 17 minutos de la 
tarde, sale de las máquinas de la 
Casa de la Moneda de Filadelfla 
una pieza de diez centavos, la pri
mera que lleva el cufio de la Re
pública de Cuba. ,

Poco después comienza a circu
lar nuestra moneda, junto con las 
pesetas espafiolas, los luises fran
ceses y los "quarters'’ norteños. 
Por decreto 1,063 de 12 de Agosto 
de 1915 se prohíbe la importación 
de moneda que no sea de curso 
legal: es decir, la cubana y la nor
teamericana. Asi se va dejando el 
campo libre a la joven moneda del 
pals.

Pero aún quedaban aquellos con
tratos —hipotecas, ventas a plazos, 
etc.— que especificaban el pago en 
determinada divisa. Para ir nor
mando la vida crematística del 
pais, se expidió el Decreto 1,579 de 
22 de Noviembre de 1915, por el que 
se ordenaba la inscripción en los 
registros de la propiedad, de la 
conversión de la moneda en esos 
contratos.

Y dos dias después, el 24 de No
viembre. sale de Palacio el decre
to que suprime la circulación de las 
monedas españolas y francesas y 
se fija su equivalencia con la cu
bana. El general Menocal habla 
cumplido con uno de los puntos 
fundamentales de su programa elec
toral.

(Por RENE ARMANDO LEYVA)
La "perra gorda”, e¡ centén, el, 

luis francés y las monedas ameri
canas que llegaron con la inter
vención, creaban un verdadero es
tado de confusión en la vida eco
nómica de nuestra naciente Repú
blica. Las transacciones mercan
tiles y toda clase de negocio lle
vaban cláusulas donde se especi
ficaba la clase de moneda en que 
debían realizarse los pagos.

Asi fué como el general Mario G. 
Menocal pudo sefialar como uno 
de los puntos de su plataforma elec
toral, cuando aspiró por primera 
vez a la Presidencia de la Repú
blica, el proyecto de acuñación de 
moneda cubana. Y no fué un ofre
cimiento como muchos que des
pués se han hecho al través de 
Cuba republicana por candidatos 
de toda indole, que jamás tuvie
ron plasmaclón real. Ascendió al 
Poder en 1913 y por su iniciativa 
se aprobó en 29 de Octubre de 1914 
la Ley de la Moneda, ordenando 
la primera acuñación de nuestras 
divisas. Poco después llegaban a La 
Habana las primeras, salidas de 
las máquinas de la Casa de la Mo
neda de Filadelfla, enviadas como 
un obsequio y un recuerdo, históri
co para' el Presidente de la Repú
blica, genera) Maño G. Menocal.

Esa colección, de inestimable va
lor y que el propio general Meno
cal tuvo en gran aprecio, es la que 
sus herederos Mario, Raúl y Geor
gina Menocal, al través del admi
nistrador de la Sucesión, doctor Eu
genio Sardiñas, acaban de donar al 
Banco Nacional de Cuba para que 
enriquezca los fondos del Museo 
de Numismática que esa institu
ción proyecta.

BREVE HISTORIA DE NUESTRA 
MONEDA

En el sobrio y refrigerado bufe
te del doctor Eugenio Sardiñas con
templamos la histórica colección. 
Abogado de largo ejercicio, el doc
tor Sardiñas puede ofrecer al re-i 
pórter, por medio de sus bien or- 1 
denados tarjeteros, una rápida vi-1 
sión del proceso legal de nuestra I

LA COLECCION
La colección que la Sucesión del 

General Menocal ha donado al 
Banco Nacional de Cuba, y que 
será entregada el lunes, a las diez 
de la mañana, en una sencilla ce
remonia. consta de tres estuches.



El primero contiene las primeras 
monedas acuñadas en 1915, que son 
las siguientes, con sus especifica
ciones del dia y la hora en que se 
hicieron:

Moneda de 10 centavos, Marzo 9 
de 1915, a las 2. 17 p.m.: Moneda 
de 20 centavos. Marzo 11 de 1915, 
a las 9.39 a.m.; Moneda de 1 pe
so, Marzo 11 de 1915, a las 10.50 
a.m.; Moneda de 40 centavos. Mar
zo 12 de 1915, a las 2.00 p.m.; Mo
neda de 5 centavos, Marzo 13 de 
1915, a las 2.00 p.m.; Moneda de 
2 centavos. Marzo 13 de 1915, a las 
2.45 p.m.; Moneda de 5 pesos, Mar
zo 26 de 1915, a las 2.45 pjn.

Los otros dos estuches correspon
den a la emisión de 1916, conte
niendo uno de ellos solamente mo
nedas de oro, de la denominación 
de 20, 10, 4, 2 y 1 peso, todas con 
la efigie del Apóstol.

Acompaña a estas colecciones 
una certificación acreditativa de 
esos extremos apuntados del día y 
hora de fabricación. El documen
to está firmado por el Ing. Eduar
do I. Montolieu, en esa época Ins
pector Técnico de’ la República y 
por e] señor Robert Clark, Supe
rintendente del Departamento de 
Acuñación de la Casa de la Mone
da de Filadelfia.

LA DONACION
El doctor Eugenio Sardiñas no 

sólo ofrece los datos escuetos que 
hemos recogido sobre leyes, decre
tos, etc., sino que lleva a su ame
na charla recuerdos y anécdotas del 
general Menocal. Como todo ei que 
trató al Héroe de las Tunas, es un 
fervoroso admirador de su memo
ria. A los recuerdos personales de 
la etapa de gobernante del Gene
ral, une los datos que conoce de su 
etapa heroica en la manigua y de 
las anécdotas que de la guerra re
cogió en los propios labios dei Cau
dillo.

Pero no es la oportunidad de la 
historia guerrera y para cerrar la 
conversación con el doctor Sardi- 
fias, que para nuestro placer se ha 

prolongado un tanto, pedimos un 
último informe, que asi se resu
me: la colección se encontraba en 
su poder desde la muerte del ge
neral Menocal, ya que desde ese 
momento desempeña el cargo de 
administrador de la Sucesión. Al 
tener conocimiento, tanto él como 
los herederos, del propósito de crear 
un Museo de Numismática en el 
Banco Nacional, prendió en ellos 
la idea de hacer la donación. Co
municado el deseo al doctor Feli
pe Pazos, Presidente del Banco, 
éste la acogió con verdadero entu
siasmo. Y asi el lunes, a las diez 
de la mañana, la valiosa colección 
ocupará su lugar definitivo en el 
naciente Museo de Numismática.

El doctor Sardifia nos dice fi
nalmente :

—Creimos oportuna la donación, 
porque el general Menocal recibió 
la colección en su carácter de Pre
sidente de la República que ha
bia hecho posible el establecimien
to de nuestra moneda. Era pues 
una propiedad del Estado, más 
que de un personaje, por glorioso 
que éste fuera, como es en el caso 
del General. Ahora que se ha crea
do el Banco Nacional de Cuba, nin
gún lugar más apropiado para 
guardar esa reliquia de nuestro 
desenvolvimiento económico.

CONTRA LA CHINA COMUNISTA i 
PRONUNCIASE DELEGACION 

CHILENA

LONDRES, junio 24. (United).— 
Fuentes informadas dijeron que 
Chile votará contra la admisión de 
la China Comunista en la reunión 
del Consejo Económico y Social, en | 
Ginebra, si el problema es susci
tado alli. Hernán Santacruz es pre
sidente del CES.

Como presidente, Santacruz de
sea que el consejo funcione, pero 
admitió que a menos que el im
passe sea solucionado, el Consejo 
quedará paralizado igual que otras 
agencias especializadas de la ONU.
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Arriba, monedas de plata de un peso, cuarenta, veinte y dies centavos, las primeras acuñadas para curso ' 
legal en Cuba. Debajo, una pieza de oro de cinco pesos, los llamados “Marties”, y seguidamente, monedas 

de nickel de cinco, dos y un centavos.



denominaciones: 1 peso, 2, 4, 10 y 20. Todas llevan la crine de nuestro Apóstol José Martí.

Esta “foto” recoge el tercer estuche de la colección donada por la Sucesión del General Menocal al Ban
co Nacional. Fueron acuñadas en el año de 1916. ! •. >'•

------------ i 'n



Facsímil obtenido por nuestro Agni de la certificación donde cons
tan el dia y la hora en que fueron acuñadas, en la Casa de la Mone

da de Filadelfia, cada una de las monedas de la colección del general 
Menocal.



Cuba Realizó su Primera Acuñación
De Monedas Durante el Año 1870

« * a . • f y ■ « « * ■ ’ • *-■  * • aN ,' Ningún Historiador de los Muchos que han Escrito Sobre las Fases 
de las Luchas Libertadoras se hán Ocupado de Estas Acuñaciones '

En relación con las monedas, ,ante por la asamblea de Guáima- [ 
acuñadas por los gobiernos revo- i r'5, funcionaba en los campos de [ 
lucionarios cubanos antee de la ^ba libre un gobierno efectivo | 
constitución de la República en *l u< tenia como representante en 
1902, el señor Thomas Lismore, ¡ *1  exterior la Junta Revoluciona- 
aecretario de la Sociedad Numis
mática Cubana y miembro de la 
Royal Numismatic Society de 
Londres, ha redactado el intere
sante informe que vamos a ofre
cer a continuación.

Dice el señor Usmore: En 1870, 
durante la Guerra de los Diez 
Aftos. asi como 
1897 y 1898, de 
dependencia, se 
das cubanas que 
llaman las Monedas de las Revo
luciones Cubanas. Sin embargo, 
ningún historiador ni comentaris
ta, entre los muchos que han es
crito extensamente sobre casi to
das las fases de estas luchas li
bertadoras, se ha ocupado de los 
detalles de estas acuñaciones, cu
yas monedas constituyen unas de 
las reliquias más duraderas de 
aquellos años heroicos.

Nunca han estado a la disposi
ción de los estudiosos ejemplares 
de estas monedas. Quizás la co
lección numismática cubana del 
Banco Nacional de Cuba incluye 
varios, pero, hasta que se termi
ne su nuevo edificio y se dispon-' 
ga de espacio para instalar una 
exposición permanente, el público 
no potará examinarlos. Tampoco 
pueden verse con facilidad los po- 

I eos ejemplares existentes, cree
mos, en poder de los gobiernos 
provinciales, ni los guardados ce
losamente como recuerdos patrió
ticos por algunas familias cuyos 
miembros participaron en las lu
chas por la independencia de Cuba.

Posiblemente tales condiciones 
han desanimado a los que preten
dían hacer investigaciones sobre 
estas monedas, pero presentamos 
este informe con la esperanza dé 
que la divulgación de los pocoq rece la inscripción "República de 
datos que hemos podido reunir Cuba”, 
pueda crear un interés general en hemos podido averiguar
el asunto e influir a la publicación cuántas series fueron acuñadas en 

ide detalles adicionales.
i Los Patrones de 1870
' Después de la iniciación de hos- 
' tilidades contra el régimen espa 
‘ ftol, el 10 de octubre de 1868. er 
1 I-a Demajagua, por Carlos Manue 
[de Céspedes, electo presidente de* - 
lia. República en Armas, más ade-'

i

en los años de 
la Guerra de In
acuñaron mone- 
loa numismáticos

ria Cubana de Nueva York. Es de 
suponer que esta última entidad 
autorizó la acusación de ios 
trones de 1870.

Debemos explicar que los 
mi&náticos llaman “patrón" a 
moneda cuyo disefio no se

pa-

nu- 
una

— — — em
plea luego para acuñar una gran 
cantidad. Existen, por lo general, 
pocos ejemplares de 
que, en consecuencia, tienden a su- [ 
bir de valor. 1

Se acuñaron estos
1870 en'bronce y en __  _____
«Ma . yaj$pe«4 nominales: un peso, 
medió peso, veinte centavos, diez 
centavos y cinco centavos. El An
verso lleva una guirnalda de ho
jas de roble y de laurel que cer
ca a las palabras y a las cifras 
indicativas del valor nominal. En 
lugar de Ja palabra “centavos" se 
ha empleado la abreviatura rara 
de "cents ”, en la que la letra "s” 
está a un nivel superior, eviden
temente para aclarar que no ae le 
debe leer en conjunto como 
"cents”. Abajo se encuentra la fe
cha 1870, con la letra "P” —posl- 

I blemente indica "Philadelphia”— 
a la izquierda, y las letras "C. T.”' 
—probablemente las iniciales del 
grabador—a la derecha. Arriba 
aparece la inscripción "Moneda 
Provisional”.

El reverso exhibe el escudo na
cional detrás del cual un gorroj 
frigio coronando una vara se en-[ 
cuentrg entre cuatro banderas, dos 
de cada lado. Abajo hay cinco es
trellas. con la del medio algo más, 
grande que las otras. Pueden re-l 
presentar éstas a Cuba con las 
cuatro provincias en que se la di
vidió por la Constitución de Guái- 
maro del año 1869. Alrededor apa-

patrones, los

patrones de 
plata, siendo

I

el tota), pero existen en poder de 
residentes de Habana tres se
ries. por lo menos, de las piezas 
en bronce. Se vendió otra en Lon
dres el 5 de febrero de 1953 y una 
quinta apareció incluida en el lo- 
te 2.059 de la Subasta de Farouk,
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como un 
medida de 
referencia 
loa térmi- 
porque la

in El Cairo, este afio. En cuan
to a los patrones en plata, tene
mos noticias de la existencia de 
solamente dos ejemplares de las 
monedas de un peso y sólo de uno 
de las monedas de cinco centavos, 
pero el lote 2.059 de referencia in
cluía. también, un ejemplar de la1 
pieza de medio peso, uso de la de 
veinte centavoa y uno de la dei 
diez centavos.

Las Enlistone*  de 189' y 1898
Durante la Guerra de Indepen

dencia de 1895 a 1898. cuando fun
cionaba otra vez en los campos 
de Cuba libre un gobierno efecti

vo, la Junta Revolucionaria de 
Nueva York, por medio de su co- 

. misionado financiero, el sefior Jo
sé de Zayaa, ordenó la acufiación 
de piezas de un peso en plata co
mo un'medio de obtener dinero 
para la causa cubana.

Se alegó en un artículo publi
cado en el número del conocido 
"Numismatic Review”, de los Es
tados Unidos, correspondiente al 

, mes de julio de 1946, que estas 
piezas de las emisiones de 1897 y 
1898 no son monedas. Creemos 
equivocado al articulista. Una mo
neda es una pieza de metal, de un 
peso y valor determinado, acufia
da con el sello de un gobierno es
tablecido, para usarse 
medio de cambio o una 
valor. Las piezas de 

| quedan incluidas entre 
(nos de esta definición.
emisión fué debidamente autoriza
da por la República en Armas, un 
gobierno jurídicamente existente. 
Además estas piezas servían co
mo un medio de cambio, siendo 
destinados a la compra de dóla
res americanos los fondos obteni
dos al venderlas. Anotamos que 
las monedas de estas emisiones 
que no ae pusieron en circulación 
.fueron entregadas por el presiden
te Estrada Palma, al constituirse 
la actual República de Cuba, a la 

'Tesorería General de la Secreta
ria de Hacienda.

El Peso ••Souvenir” de 1897
El anveiso de la emisión "Sou

venir” de 1897 lleva en perfil una 
cabeza de mujer mirando a la de
recha. Vive todavía la dama ca- 
magUeyana. Leonor Molina, que 
servia de modelo a este perfil. 
Arriba aparece la inscripción "Pa- 

| tria jr Libertad" y abajo "Souve
nir”. A la derecha del cuello del I 
perfil se ve una estrella pequefia 
seguida por las cifras "18" y a La j 
izquierda el resta "97" de la fe
cha. seguida por otra estrella pe-1 
quefia.

Figura en el reveno el escudo | 
nacional entre una guirnalda, de 
hojas de roble a la izquierda y de 
laurel a la derecha. Detrás del es- • 
cudo aparecen los fasces con el 1 
gorro frigio. La inscripción “Re-| 
pública de Cuba" ocupa la parte' 
alta y abajo ae encuentran seis i 
estrellas de cinco puntas con el 

"900" a la izquierda, y la j 

algo mayores, aparece debajo dé| 
perfil. En el reverso laa palabras 
"Un peso" han tomado el lugar da 
las seis estrellas. Se prepararon, 
además, varias pruebas de acufia
ción primorosa.

Advertencia
Auméntase, sin cesar el valor 

Íde venta de todas Las monedas de 
que. nos hemos ocupado, salvo laa 

i la emisión '“Souvenir”.’’ A este res- ' 
pecto es sumamente significativo 
lo experimentado en la reciente 
subasta de la Colección del Rey 
Farouk en El Cairo. El lote 2.05» 
consistió de treinta y cuatro mo
nedas cubanas. De éstas seis eran ¡ 

•pesos corrientes, las otras eran: 
el peso "Souvenir” de 1897, en ' 
plata v en cobre de prueba; el pe- , 
so de 1870 en plata y en cobre ( 
junto con dieciocho monedas frac
cionarias entre las que incluían 
cuatro de 1870. Se vendió el Iota 
al precio de $676.00. máx de| do
ble de lo que aquí se habla eati-. I 
inado. t

palabra "fino" a Ta dírecfiaT'lStaá 
estrellas representan las provin
cias de Oriente, Camagiiey, Santa 
Clara. Matanzas, Habana y Pinar 
del Rio. Refiérese el número "900” 
a la palabra "fino” al grado, nue
ve-décimos. de fineza de la pieza 
usada. Disefló esta moneda un es
cultor italiano. Martigny. Dibujó: 
en el escudo el coco (cocus nuci- ! - -,------ ,  .............
feral en vez de la palmera troys- S de los tiP<ís segundo y tercero de i 
tanea regia). t la emisión “Souvenir” a «.*.

Das emisiones de 1897 llevaban I 
la inscripción "Souvenir”, proba
blemente para evitar posibles di
ficultades con el gobierno ameri- 

j cano que podria haber prohibido 
la acufiación' de monedas por una 
organización que hostilizaba a las 
fuerzas armadas de Espafia. pala 
amigo, en aquel entonces, de los 
Estados Unidos. Se omitió la ins
cripción en la emisión del afio si
guiente por haber cambiado com
pletamente- ta| condición al decla
rar Espafia la guerra contra los 
Estados Unidos (abril 24, 1898).

Existen tres tipos del peso "Sou
venir" que se diferencian en de
talles pequeños. En el anverso del 
piimer tipo se ve debajo del per
fil, en (amafio reducido, la indica
ción “Pat. 97", mientras que hay 
espacios entre los números de la 
fecha. En el anverso del segundo 
tipo los números de la fecha es-1 
tán apretados y aparece una es-! 
trella debhjo del nivel de las ci-1 
fras ”97". En el reverso el coco ¡ 
crece del suelo cerca del borde del 
escudo, notándose bastante espa-1 
ció entre la orilla —en la parte; 
alta del escudo— y la extremidad | 
de la llave. Finalmente en el an
verso de las monedas del tercer I 
tipo también están apretados los 
números de la fecha, pero la es
trella se encuentra arriba del ni
vel de las cifras "97". En el re-1 
verso el coco crece del borde liris
mo del escudo y hay poco espa
cio entre la llave y la orilla.

Entendemos que se acufiaron un 
total de diez mil monedas. Exis
ten pruebas en bronce y en plata 
de cada uno de los tres tipos, si 
bien tales pruebas son extremada
mente escasas.

El Peso de 1898
El disefio de esta moneda es 

muy parecido al del tercer tipo 
de ' *...................
La

la acufiación del afio anterior, 
fecha, con estrellas laterales



El peso de 1898.



( El peso de 1870

Moneda de 10 centavos de 1870
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Durante cuatro siglos estuvieron circulando en Cuba monedas españolas. También 
los "luises" franceses.- Hasta los trece años después de constituida la República 
no se acuñó moneda cubana.- Fué en 1915, durante el primer gobierno del ge
neral Mario García Menocal.- Cupo este honor al entonces Secretario de Ha
cienda, Leopoldo Cando Luna, que íué, además, honorable funcionario- Los bi
lletes del Banco Español.- Las emisiones de monedas revolucionarias: los bille
tes firmados por Carlos Manuel de Céspedes, primer presidente de la Repúbli- 

. ca en armas.- El oro se ha perdido.- Detalles de todas las emisiones electuadas.- 
La lamosa colección del rey Farouk.- Las emisiones especiales del cincuente
nario de la República y del centena rio del Apóstol Martí.- Fué el pasado año 
cuando se acuñaron por primera vez piezas de 25 y 50 centavos.- El imperati
vo del dinero.

/
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POR OSCAR F. REGO
Hace muchos años se creó 

en el Ministerio de Hacienda 
la Sección de la Moneda, 
que entre otras funciones 
tuvo la de organizar colec
ciones con distintas mone
das donadas por particula
res. Se hizo entonces una 
colección completa de la 
primera acuñación cuba
na: dos piezas de cada 
grupo existente en oro, 
plata y nickel. Dichas 
monedas se recogieron en 
un gran cuadro que al paso 
de la Revolución de 1933 
desapareció, quedando tan 

sólo el marco para recuerdo. 1 
Tres años después, en 1936, 
con motivo de la visita que 
tina comisión numismática 
del extranjero hiciera al en
tonces Director del Servicio 
Central de Hacienda, co-, 
mandante Juan V. Govea, 
éste no pudo mostrar a los I 
visitantes las monedas cu
banas que ellos ansiaban co-( 
nocer. Apenado por ese im
perdonable descuido, dispu
so en seguida que dos fun
cionarios del ministerio de 
Hacienda, Enrique Muñoz 
Toscano, actualmente sub
tesorero general de la Repú
blica y Line Hernández,



i
ta el año 1869 los cubanos 
no conocieron otras mone
das. Fué en 1869 cuando 
Carlos Manuel de Céspedes, 
el Padre de la Patria, des
pués de dar libertad a sus 
esclavos e iniciar la guerra 
contra España, dispuso co
mo presidente de la Repú
blica de Cuba en armas, la

¿confeccionaran una nueva 
¿colección con las monedas 
¿existentes, labor llevada a 
¿cabo en mayo de 1936. El 
¿nuevo cuadro conteniendo
Ja valiosa colección fué de
positado en una bóveda de 
la Tesorería sin que tuvie
ra ninguna utilidad prácti
ca, hasta que el actual mi
nistro del ramo, doctor Gus
tavo Gutiérrez dispuso, con primera emisión de mone- 
motivo de la reestructura- , das cubanas —monedas de 
ción de la Tesorería, que ‘ 
dicho cuadro nuevamente 
■confeccionado figurara en 
uno de los testeros de esa 
dependencia, junto al Rin
cón Martiano; acto que se 
efectuó dias pasados.
LA HISTORIA DE NUES

TRA MONEDA

j1 Considerando interesante 
(ofrecer un reportaje sobre 

la Revolución—. Intervinie
ron en la emisión el secre
tario de Hacienda del go- ‘ 
biemo revolucionario del 
presidente Céspedes, el pa
tricio Eligió Izaguirre y el 
primer general en jefe del 
Ejército Libertador e Inter
ventor del bdno,*  Manuel 
de Quesada, fcn el texto de 
los billetes se leía: “Este bi-1 el desarrollo histórico de

¿nuestro sistema monetario, J'ete ser¿> oportunamente, 
materia que no es muy co- cambiado en 'éfectivo por la 

República de Cuba y sera 
recibido en pago de contri
buciones, derechos de adua
nas y toda especie de obli
gaciones”. Lo firmaba Car
los Manuel de Céspedes y 
tenia fecha de julio 10 de 
1869. Sin embargo, los his
toriadores y comentaristas 
de las gestas libertadoras 
cubanas apenas si mencio
nan la emisión a que nos re
ferimos ni a las posteriores 
antes de la República, cuyas 
monedas constituyen sin du
da alguna documentos y re
liquias de inapreciable valor

nocida de la mayoria de los 
«cubanos, realizamos una se- 
[rie de indagaciones, cuyos 
I datos fundamentales nos 
[fueron ofrecidos por el sub
tesorero general de la Re
pública, doctor Enrique Mu- 
■ñoz Toscano, funcionario de 
gran experiencia, a quien 
agradecemos las gentilezas 
y atenciones por las infor
maciones que nos suminis
trara.

La liistoria de nuestra 
moneda es reciente. Nues
tro destino histórico quiso 
que durante casi cuatro 
centurias solamente circu
laran monedas españolas y 
billetes del Banco Español, 
cuya fuerza liberatoria es
taba respaldada por el oro 
y la plata depositados en las 
arcas del Tesoro Real. Has-



histórico de los años glorio
sos que antecedieron al ad
venimiento del ciclo republi
cano.

¿Cómo se produjo la pri
mera acuñación de mone- . 
das metálicas?

La Junta Revolucionaria 
Cubana de Nueva York, 
que representaba al gobier
no cubano, autorizó en 1870 
esa acuñación en plata y 
bronce, que por el anverso 
decía “Moneda Provisio
nal”, “Un peso”; por el re
verso tenía el escudo de la 
República de Cuba en ar
mas y la inscripción "Repú- | 

, blica de Cuba”. La acuña
ción alcanzó monedas de 
medio peso, veinte, diez y 
cinco centavos. Lo curioso 
del escudo que aparece en 
esta acuñación es, entre 1 
otras cosas, que está orlado 
por cuatro banderas, dos a 
cada lado, en lugar de las i 
ramas de olivo y laurel 
que tiene el actual escudo ! 
nacional; debajo hay cinco 
estrellas pequeñas, con la 
del medio algo mayor que 
las demás, que representan 
a las cuatro provincias en 
que dividieron la Isla los 
constituyentes de Guáima- i 
ro. Aunque no hay certeza 
sobre el número de series 
que se acuñaron, se conocen 
al menos tres de las piezas 
de bronce. Se sabe que en 

1953 se vendió otra serie en
Londres y que una quinta1 
apareció incluida en el lote 
número 2,059 del ex rey Fa
rouk, sacado a pública su
basta en el Cairo el presen
te año.

LAS MONEDAS DE FA
ROUK ADQUIRIDAS 

POR CELESTINO 
JOARISTI

En relación con la famo
sa colección de monedas que 
poseía el rey Farouk consi
derado como un fanático 
ferviente de la numismática, 
se sabe que cuando se pro
dujo la subasta en el Cairo

Eligió Izaguirre, secretario de 
Hacienda del gobierno revolu

cionario de Céspedes

se encontraba en esa ciudad 
el conocido industrial de la 
Habana Celestino Joaristi, 
que compró todas las mone
das cubanas subastadas, en
contrándose entre ellas, las 
ya mencionadas de la acu
ñación histórica que dispuso 
en 1869 Carlos Manuel de 
Céspedes. No sabemos si el 
rico hombre de negocios las 
adquirió para conservarlas 
personalmente o para do- ' 
narlas a algún institución 
cubana. De todas maneras, 
como las propiedades del1 
monarca destronado están 
sujetas a pleitos judiciales, 
seria pertinente que por me
diación del gobierno cubano, 
con autorización expresa del 
Sr. Joaristi, se reclamaran 
por la vía diplomática las 
monedas que fueron com
pradas legalmente en subas
ta pública.

LAS EMISIONES DE 
1897 Y 1898

El Pacto del Zanjón, ocu
rrido en el año 1878, liquida 
el periodo glorioso de diez 
años de insurrección. Todo 
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lo que había funcionado ba
jo la regencia del gobierno 
de la revolución desaparece. 
La moneda metálica y los 
billetes pierden todo su va
lor; hay que esperar varios 
años para que Cuba vuelva 
a tener, aunque provisional, 
su moneda propia. Esto ocu
rre en 1897 cuando el comi
sionado financiero de la re
volución ante la Junta Revo 
lucionaria de Nueva York, 
señor José de Zayas, orde
nó la acuñación de piezas 
de plata por valor de un pe
so como medio de conseguir 
dinero para la independen- I 
cía de Cuba. Vive todavía1! 
la linda dama camagüeyana 
Leonor Molina, cuyo perfil 
sirvió de modelo y que apa
rece en el anverso de aque- 1 
lias monedas. En la parle

l 
superior dice: Patria y Li-1 
bertad y debajo se lee la pa- 1 
labra “Souyenir” y la fe- 1 
cha. En el reverso figura el 
escudo nacional entre una |
guirnalda de hojas de olivo 
y laurel. Detrás del escudo 
aparecen los haces de va
ras con un gorro frigio in
clinado. En la parte supe
rior tiene inscripta la pala
bra “República de Cuba” y 
debajo hay seis estrellas de 
cinco puntos cada una, que

Leonor Molina

simbolizan las provincias 
cubanas.

Esta moneda fué diseña- i 
da por el escultor italiano 
Martigny, quien dibujó en 
el escudo un cocotero en vez ¡ 
de la clásica palmera. Co- |

mo estas emisiones llevan 
la palabra souvenir, proba
blemente para evitar posi
bles dificultades con el go
bierno norteamericano que 
podía haber impedido la 
acuñación, dicha palabra se 
omitió al siguiente año 
cuando se hizo una segun
da emisión. Existen tres ti
pos de este peso souvenir, 
que se diferencian entre sí 
en detalles de poca impor
tancia, como la colocación 
de los números en relación 
con los espacios entre ellos, 
la disposición en cuanto a 
la proximidad del borde de 
la moneda del cocotero del 
escudo, etc. Se cree que la 
acuñación alcanzó un total 

hde diez mil monedas.
La realizada en 1898 es 

’muy parecida a la anterior. 
La fecha, con estrellas late
rales es un poco mayor; en 
el reverso la palabra "Un 
peso” ha sustituido a las 
seis estrellas.,

Durante muchos años los 
aficionados a coleccionar y 
estudiar las monedas opina
ron que la emisión de 1897 
debía considerarse como 
medallas y no como mone
das por el contenido que a 
las mismas daba el vocablo 
souvenir; pero ha quedado 
debidamente aclarado que 
dicha emisión fué oficial
mente autorizada por la Re
pública en armas y que el 
presidente don Tomás Es
trada Palma entregó en la 
Tesorería Nacional las mo
nedas que no llegaron a cir
cular. Pero al fin se tomó 
en cuenta el criterio de Tho
mas Lismore, miembro ilus
tre de la Sociedad Numis- 

1 mática Cubana y a quien se 
debe en gran parte, por 
sus valiosos estudios, la ma
yoría de los datos que se 
tienen en Cuba sobre la his
toria de nuestra moneda, 
aceptándose como monedas 
esas emisiones del año 1897.



LA MONEDA DURANTE ¡ 
LA REPUBLICA

Quizás muchos crean que 
tan pronto como Cuba obtu
vo su liberación política los 
hacendistas cubanos reco

mendaron al gobierno re

publicano la emisión de mo
nedas propias. No tuvo esa 
gloria Carlos Desvemine. 
secretario de Hacienda del 
Gobierno Interventor. Se ne
cesitaron trece años para que 
ello ocurriera, fué en el año 
1915, durante la primera 
presidencia de Menocal, pa
ra ser más exactos en la re
ferencia. En los gobiernos 
anteriores al del general 
Menocal continuaron cir
culando en Cuba los “cente
nes” españoles y los “luises” 
franceses de oro; monedas 
de plata española y mone
das de oro y plata norte
americanas. Según el crite
rio de Lismore el valor de 
esas monedas fluctuaba dia
riamente de una manera si
milar al experimentado ac
tualmente en la zona de 
Tánger.

Gijpoip el honor .de la acu
ñación al entonces secreta
rio de Hacienda, Leopoldo 
Cando Luna, que fué ade
más funcionario ejemplar. 
La ley se promulgó por el 
general Menocal el 29 de oc
tubre de 1914, autorizándo
se la acuñación de monedas 
de oro, de plata y de nickel. 
Lo interesante de la acuña
ción es que las monedas son 
de un solo tipo. Presentan, 
por una cara la cabeza del 
Apóstol Martí: aparecen las 
cifras que indican el peso en 
gramos de cada una de las 
piezas (1.6718 en las mone
das de un peso oro). Enci
ma lleva las palabras Pa
tria y Libertad”, seguidas 
por 900 M, indicando el gra
do de su pureza; nueve dé

cimos de oro en la moneda. 
Debajo, el año de la acuña
ción. En la cara posterior 
tiene el escudo de Cuba con 
la inscripción: República de 
Cuba”. Debajo se indica el 
valor de cada moneda de 
uno. dos, cinco, diez y vein
te pesos. Las de diez y vein
te pesos tienen en el canto 
el lema martiano: “Con to
dos y para todos” y seis es
trellas de cinco puntas cada 
una, aunque se conservan 
piezas de diez pesos con el 
canto acordonado. Estas 
monedas de oro han desapa
recido de la circulación des
de mucho tiempo, escasean
do cada vez más. A esta 
primera emisión republica
na siguió otfa al siguiente 
año en monedas de oro de 
Iguales valores: 2, 4, 5, 10 
y 20 pesos. Un total de 3
millonea 460 mil piezas se 
acuñaron en ambas emisio
nes, con un valor de 23 mi
llones 786,750 pesos.

En cuanto a la, plata, se 
acuñaron en esos años, ade
más del peso, monedas frac
cionarias de 1, 2, 5, 10, 20 
y 40 centavos. El peso es el 
llamado “estrella”, tiene en 
el anverso una estrella con 
rayos; debajo, el año de 
acuñado y alrededor la indi
cación del peso de la mone
da señalado en gramos. 
Además, el lema “Patria y 
Libertad”. Por la otra ca- 

] ra se ve el escudo nacional 
con la inscripción “Repúbli
ca de Cuba” en la parte su
perior; debajo dice “Un pe- 

' so”. Estas acuñaciones se 
repitieron en los años 1919, 
1920, 1922, 1928 y 1933.

LAS MONEDAS 
DEL ABC

Resultaron curiosas, por 
la rareza y novedad de sus 
diseños, las monedas que 
acuñó el doctor Joaquin 
Martínez Sáenz cuando fué



ministro de Hacienda, du
rante la preponderancia de 
la organización revoluciona
ria llamada ABC. Esta emi
sión de pesos cubanos se hi
zo en el año 1,934 y se co- 
nocióton el nombre del “pe
so abecedario". En una ca- 

| ra lleva la figura de la li
bertad con la inscripción: 
“Patria y Libertad” en tres 
lineas, con una estrella arri
ba, el año de la acuñación 
con algunos números entre
cruzados, en la parte infe- 

i ■ rior. En el reverso lleva un 
pequeño escudo cubano; en 
la parte izquierda la pala
bra “Un peso” y debajo la 
leyenda “República de Cu
ba”. De estos pesos se emi
tieron 10 millones.

LAS EMISIONES MAS 
RECIENTES

Las emisiones más recien
tes en monedas de plata 
son las producidas con mo-

i de cincuenta centávos <me- 
| dio peso); 4.750,000 pesos 
' en piezas de 25 centavos y 
medio millón de piezas de a 
centavo de una aleación de 

, nickel y bronce. El anverso 
' es similar al de las otras 
piezas emitidas de mayor 

1 valor, pero en el reverso 
aparece una estrella dentro 
de un triángulo.

¡EL - DINERO!
Esta es, en síntesis apre

tada, la historia de nuestra 
moneda, interesante de por 
si porque la moneda es esen
cial para la vida como ins
trumento de cambio e ¡dis
pensable para la normal' 
convivencia del hombre den- 

¡ tro del sistema económico 
monetario actual. Hoy se 
ambiciona el dinero porque 
constituye el mejor ve
hículo de la supremacía so
cial y económica, que es 
tanto como decir de la li
bertad misma del individuo.

tivo de dos grandes aconte
cimientos históricos para 
Cuba: el cincuentenario de 
la República y el centenario 
del natalicio de Marti. La 
primera en el año 1,952 y 
la otra el pasado año de 
1,953. Esta última tiene la 
peculiaridad de que es la 
primera vez que se acuñan 
piezas cubanas de 25 y 50 
centavos, además del peso 
y otras monedas fracciona
rias. No se acuñaron de 20 
ni de 40 centavos. El peso 
lleva en el anverso la cara 
del Apóstol con la leyenda: 
“1,853 Centenario de Marti 
1,953”, con una pequeña es
trella refulgente debajo de 
la letra “n” de la leyenda. 
En la parte posterior se ven 
simbolismos del escudo na
cional cubano: el mar, las i 

, costas, el sol y la llave que 
indica la posición estratégi
ca de nuestro país en el | 
Continente. En el centena
rio se acuñaron un millón 
de monedas de a un peso; 
medio millón de monedas

Por eso no han sido remi
sos los economistas desde 
los tradicionales hasta los 
discípulos más radicales de 
Carlos Marx, en afirmar 
que no es posible alcan
zar la libertad plena sin 
liberación económica. La 
carencia de dinero es de- 
jjendencia, sometimiento, 
obediencia; y fácil nos re
sulta comprender cuál es 
la ¡imperativa razón que 
siempre ha impulsado a lo 
hombres hacia la búsqueda 
afanosa del dinero, acumu
lando, en ocasiones, grandes 

¡fortunas.

I

I
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Billete de un peso con la firma del Padre de la Patria
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Bono emitido por el gobierno revolucionario cubano
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ABBOL DE LA PAZ.
Loma de San Juan - Santiago de Cuba.

...........El lugar que ocupa el llamado "Arbol de la Paz", que en reali
dad es del armisticio y la capitulación (celebrados en julio 16 de 

1898) fué minuciosamente observado, con sus numerosos obuses, caño
nes, jardines; rodeada la gigantesca y copuda oeiba, de largas y fuer- 
tes raíces, de una verja hecha con bayonetas de los vencidos españoles, 
y en torno y dentro tarjas de boonce con centenares de nombres de yan

qui st actores de aquella guerra, olvidando deliberadamente a los alia
dos oubaños. Es decir, se adjudicaron todas las glorias, pintando el 
cuadro histórico en forma olvidadiza y recortada, que ratificaron en 

El Viso], conforme más adelante señalaré...................

Historia en Santiago, por Gerardo Castellanos G. La Habana, 1946.
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ARBOL DE LA PAZ
Loma do San Juan - Santiago de Cuba

...........El lugar que ocupa el llamado "Arbol de la Itaz", que en reali
dad ea del armisticio y la capitulación (celebrados en julio 16 de 

1898) fué minuciosamente observado, con sus numerosos obuses, caño
nea, jardines; rodeada la gigantesca y copuda ceiba, de largas y fuer
tes raíces, de una verja hecha con bayonetas de los vencidos españoles, 
y er tomo y dentro tarjas de boon ce oon centenares de nombres de yan

qui st actores de aquella guerra, olvidando deliberadamente a los alia
dos cubanos. Es decir, 3e adjudicaron todas las glorias, pintando el 
cuadro histórico en forma olvidadiza y recortada, que ratificaron en 
El Visofc o on forme más adelante señalaré...................

Historia en Santiago, por Gerardo Castellanos G. La Habana, 1946.
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ARBOL DE LA PAZ
Loma de San Juan-Santiago de Cuba

Julio 16.- Junto a la histórica ciudad de Santiago de Cuba y ba
jo la sombra de una enorme ceiba -conocida desde esa fecha con el 
nombre de Arbol de La Paz,- equidistante de las Lomas de San Juan 

y del Fuerte Canosa, firman el Armisticio y la capitulación de la 

oiudad las autoridades norteamericanas y españolas. Con sorpresa 

y manifesta injusticia, quedó excluido del aoto el Ejército Liber
tador cubano.

De aouerdo con las condiciones del convenio de capitulación de 

Santiago de Cuba y su Distrito Militar, se. rinden con todas las 

fuerzas de la primera División del Cuarto Cuerpo del Ejército es
pañol. Esto es*  todo el Este'de la Provincia de Oriente, incluidas 

además de Santiago de Cuba, Baracoa, Guantánamo, San Luis, Sagua 

de Tánamo, Alto Songo, Cauto Abajo, Palma Soriano, Puerto Escondi
do, Dos Caminos, Morón y El Cristo. Y se entrega todo el material 
de guerra existente en este territorio, asi como el Cañoreno Alva
rado y los mercantes Reina de los Angeles. Mortera, Tomás Broockf. 
San Juan y Méjico, surtos en lahia de Santiago.

Cuadernos de Historia Habanera.- Cronología Critica de la Guerra His- 
pano-Cubano Americana, por Felipe MarttnezArango,L"a Habana,1950.
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ARBOL de la paz

Loma de San Juan-Santiago de Cuba

Julio 16.- Juato a la histórica ciudad de Santiago de C,.;''>a y ba
jo la sombra de una enorme ceiba -conocida desde esa fecha con el 

nombre de Arbol de La Paz,- equidistante de las Lomas de San Juan 

y del Fuerte Canosa, firman el Armisticio y la capitulación de la 

ciudad las autoridades norteamericanas y españolas. Con sorpresa 

y manifests irjüsticia, quedó excluido del aoto el Ejército Liber
tador cubano.

De acu rdo oon las condiciones del convenio de capitulación de 

Santiago de Cuba y su Distrito Militar, se . rinden con todas las 

fuerzas de la primera División del Cuarto Cuerpo del Ejército es
pañol. Esto esi» todo el Este de la Provincia de Oriente, incluidas 

además de Santiago de Cuba, Baracoa, Guantánamo, San Luis, Sagua 

de Tánamo, Alto Songo, Cauto Abajo, Palma Soriano, Rierto Escondi
do, Dos Caminos, Morón y El Cristo. Y se entrega todo el material 
de guerra existente en este territorio, asi oamo el Cañoreno Alva
rado y los mercantes Reina de los Angeles. Mortera, Tomás Broookg. 
San Juan y Méjico, surtos en labia de Santiago.

Cuadernos de Historia Habanera.- Cronología Critica de la Guerra His- 
pano-Cubano Americana.por Felipe Martínez Arango,La Habana,1^50.
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No fue hasta 1925, más o menos que la trusa empezó 
a usarse ceñida al cuerpo, de una sola pieza. Diez años más 
tarde apareció la trusa de dos piezas, ambas ceñidas.

Y por último, ese milagro de economía y equilibrio que 
se ha inmortalizado con el nombre de bikini. De todas las 
cosas que parecen trusas, no ha habido ninguna tan popular 
como la bikini. Al principio se*  dijo que no era una trusa 
bella, porque tenía muy poca tela y apenas se podia apre
ciar la calidad del tejido y del estampado. Esto, como se 
demostró más tarde, era una vil calumnia. No ha habido 
ni habrá nunca una trusa más mirada y admirada que la 
modesta bikini. Sus hermosos colores y la gracia que se 
ajusta al cuerpo femenino, la han hecho tan popular en 
todo el mundo como el buchito de café y el Sputnik.

En cuanto a la trusa masculina, ha seguido un proceso 
más o menos semejante, que se detuvo al llegar al short. 
El short se ha impuesto por su comodidad y lo usan por 
igual niños y viejos, atletas y alfeñiques, gordos y flacos. 
No tiene nada de particular, o mejor dicho, nadie le habia 
visto nada de particular, hasta que Secados aseguró que era r 
el único procedimiento conocido para andar en calzoncillos 
entre señoras decentes.
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Lii MAQUINA DE ESCRIBIR Y EL PRO BREST DE CUBA

Historia novelesca de la maquina de Escribir»- La máquina de escribir ayudó a la 

mancipación económica de la mujer cubana, A más de tres millones de pesos asciende 

lt economía anual cubana de la máquina de escribir,- Más de cien mil cubanos se ganan 

il vida por medio de la mecanografía,— Pronto habrá maquinas de escribir cubanas.

por FRANCISCO MOTA

Lo mismo que los telares fueron, en el siglo XVIII, instrumento de liberación de 
le mujer, la máquina de coser y la máquina de escribir han sido, en elsiguiente siglo 
XIX, los pilares sobre los que se apoyó la mujer para ratificar aquella elemental li
beración lograda.

Distintos avances en la mecanización industrial permitieron que el mundo femenino 
he liaran caminos que no fuesen elicerrado ámbito que la antigüedad les permitía: el 
eielusivo del matrimonio. Durante siglos, la mujer fué esclava -una dulce esclava en 
ocasiones- pero indudablemente una esclava dentro de una organización económica y so
cial que no le permitía otro camino. La mecanización del trabajo a lo largo del pasa- 
de y del presente siglo, así como las nuevas bases económico-sociales que paso a paso 
ve obteniendo la humanidad, han logrado que, en la actualidad, a la mujer se la consi
dera como una compañera de esfuerzos y también de satisfacciones y de derechos.

Uno de los instrumentos que más valioso aporte ha ofrecido a esta lucha emancipa
dora de la mujer, se llama la máquina de escribir. En el orden cultural y social el 
aporte de la máquina de escribir ha sido valiosísimo. Pero, sólo por el hecho de que 
sebre ella haya entrado el sexo femenino en la burocración y la administración, merece 
el recuerdo agradecido de las docenas de millares de cubanas que a esa máquina deben 
st base laboral.

I; LARGA Y NOVELESCA HISTORIA

La historia de la máquina de escribir es casi una novela. No surgió de una vez 
ni con la apariencia y mecánica que hoy se presenta ante nosotros. La primera noti
cia histórica que de ella se tiene se origina en una patente inglesa de hace casi si
glo y medio, de 1714, en la qtfe el ingeniero Henry Mills describía así el aparato por 
él inventado: "una máquina que permite imprimir letras separadamente, progresivamente 
tel como se hace en la escritura manual!.. pudiendo ser de gran utilidad en estableci
mientos públicos y oficinas”. Del invento de Milis no ha llegado muestra ni grabado 
alguno.

Cien años más tarde, un italiano ingenioso, Pellegrino Turri, inventó otro siste
ma dactilográfico, del que tampoco se poseen más datos que los que su hijo, el sabio 
italiano Giuseppe Turri, suministró años después. Se trataba de una inteligente máqui
na de madera que permitió a la hija del conde de Fanfani, que se había quedado ciega,
ercriblr al tacto, mediante el aprendizaje de sus teclas.

De la más antigua máquina de escribir que ha quedado muestra es de la del francés
Puogin, que obtuvo una patente en Marsella, el año 1833. Se trataba de una máquina
"de imprimir por medio de tipos fijos”. Estaba formada por una serie de palancas dis
puestas en círculo, con tendencia, al ser pulsadas, a converger en el centro.
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• Mucho más complicada fue la primera máquina de escribir americana de la que hay 
memoria. La patento, en 1843, Charles Thurber, Estaba foimada por una rueda en cuya 
circunferencia iban adosados los diferentes tipos y que debían ser pulsados, al pasar 
sobre el rodillo portador del papel, situado en la parte inferior. Esta segunda parte 
ya era un anticipo a la forma actual de la máquina de escribir.

Llevaría mucho espacio describir las máquinas que sucesivamente se fueron paten
tando a lo largo del siglo XIX, Muchas, la mayor parte de ellas, de escaso resultado 
en la práctica. Merecen ser recordadas las del francés Leavite, en 1845; la de su 
paisano Foucault, cuatro años después; la del americano Ely Beach, premiada en la ex
posición Universal de Londres de 1857; la de Cooper y Harger en 1858; la de House y 
Hall en 1865 y hasta el "Pteotype" de Pratt, en 1867.

II: LA PRIMERA MAQUINA DE ESCRIBIR

En realidad, la primera máquina de escribir con cierto sentido práctico fue la 
que, en 1867, patentaron los norteamericanos Charles Glidden, Samuel Soulé y Christo
pher Sholes. Fracasados en sus primeros iAtentos, los dos primeros abandonaron la lu
cha, permaneciendo solamente Sholes en la palestra. Al fin, después de largos fraca
sos y repetidos intentos, Sholes logró presentar una máquina que respondía a las nece- 
sidades realmente sentidas. Aquella primera máquina de Sholes era algo parecido a una 
máquina de coser que escribiese. Hasta para el retroceso y avance del carro tenía una 
especie de pedal.

La máquina había quedado en mero prototipo, como tantos y tantos inventos, si no 
hubiese sido porque uno de aquellos petroleros hechos ricos de la noche a la mañana 
que había pos los Estados Unidos de entonces vió por casualidad uno de los escritos 
por ella. Entusiasmado por el nuevo sistema de escritura, lo llevó a sus amigos de 
la fábrica de E. Remington and Sons, gentes que por aquel entonces se dedicaban exclu
sivamente a la fabricación de anuas, negocio que había sido muy lucrativo durante la 
Guerra Civil, pero que estaba un poco de capa caída en esos momentos.

Aquella nueva modalidad industrial interesó a los de la Remington, que pusieron 
ardorosamente manos a la obra.. Aunque las máquinas salieron de sus talleres bastante 
perfeccionadas a partir de 1874, el mercado que aquel artefacto tuvo fue bastante es
caso.. Hasta el extremo, que siete años más tarde, sólo se habían vendido poco más de 
un millar de ellas. Quizás por falta de promoción, quizás por su alto precio. Los 
125 dólares que^costaban, representaban para aquella época, una cantidad respetable.

X

III; INNOVACIONES Y MEJORAS

La primera máquina Remington era bastante elemental todavía. El mecanógrafo no 
podía ver el renglón que escribía, y por otra parte no era posible escribir sino con 
letras mayúsculas. Uno de sus ingenieros, Yost, dotó a la Remington número 2 de una 
tecla de conmutación que le permitía ya escribir con mayúsculas y minúsculas, awo- 
luntad. Esto sucedió en 1880. En el decenio que en ese año se inicia aparaecieron en 
el mercado mundial hasta cuatrocientas marcas distintas y renovadas de la máquina de 
escribir. Sucedió una cosa parecida a la que ocurrió cuando el automóvil se hizo po
pular: cada día surgía una nueva marca. Hasta, que por desgaste, no quedaron en el 
mercado más que la docena o docena y media de marcas cuya practicidad hizo que pudie
ran resistir el duro embate de la competencia.

Hubo máquinas en donde las letras todas estaban fundidas en un bloque oilíndrico 
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que giraba en el centro; otras en que el bloque impresor estaba fonnado por una espe
cie de lanzadera o arco de semicírculo; en algunas máquinas el bloque era de ebonita, 
en muchas lo era de era de acero.

Antes de que existiera la cinta entintadora, la máquina de escribir tenía una es
pecie de tampón que había de impregnar de tinta cada vez que se escribía, pues en el 
se entintaba la letra correspondiente una vez pulsada.

Tambián hubo máquinas que no tenían teclado sino un cuadro oon la3 letras, sobre 
las que iban señalando con un punzón fijo, ál tiempo que una sola letra lateral iba 
pulsando su impresión.

Pero, todo ello, debido a su falta de sentido práctico, fue quedándose del lado 
de los recuerdos. En el mercado subsistieron exclusivamente aquellas larcas que,, 
acompasándose a las necesidades cada día más urgentes de la vida, había ido renován
dose y simplificándose hasta conseguir la superación mecánica alcanzad i en la fecha.

No debe olvidarse, sin embargo, que al margen de la mecanización, creció la téc
nica. A Prank Mc.Gurrin, un pasante de abogado, se debe el que en los años finales 
del pasado siglo se introdujese el sistema de escritura al tacto, que logro velocidad 
en la escritura, hasta entonces supeditada a los dos dedos clasicos de los que realmen 
te no sabemos escribir a máquina.

También debe ser recordada la fecha de 1925 en que fue registrade la primera ma
quina de escribir actuada eléctricamente. Con este adelanto se consigiio multiplicar 
aún más la velocidad y disminuir el esfuerzo.

No menos importante fue la introducción de la máquina portátil. Se inicio con 
una en que la parte del carro se revertía sobre el teclado. Luego fue aplanándose y 
perdiendo alturas hasta llegar a las maquinas extraplanas de hoy, que caben en una 
valija de ziper, abultando poco más que un paí*  de libros de regular temado.

LA MAQUINA DE ESCRIBIR EN CUBA
Alguna de aquellas empresas americanas que tenían sucursales en xuestro país de

bió ser la primera en introducir la máquina de escribir en Cuba. Hac: a 1880 ya hay 
noticias de la existencia de algunos de aquellos prototipos en nuestr.. capital. El 
primer documento mecanografiado que se conserva en nuestra Archivo Nacional data de 
1887, y se trata de un informe rendido por el doctor Antonio Gonzalez de Mendoza, 
Consejera de Administración de la isla de Cuba.

La Guerra de la Independencia retrasó el mecanismo de nuestras o 'icinas. Cuando 
llegó la paz, los americanos interventores de encargaron de supeimeca“izar la buracra 
cia cubana, ganando con creces sus intereses imperialistas.

Tiempo hubo en que llegó a haber más máquinas de escribir que mecanógrafos. 
Las academias para enseñar efcte "dificultoso arte” proliferaron. La ¡aijer cubana, 
mostrando una vez más dotes de adaptación y habilidad, fue la primera en ocupar las 
plazas de mecanógrafos vacantes. A través de la máquina de escribir, como se ve, 
hizo su entrada en la buracraoia criolla la mujer cubana.

La primera empleada pública cubana fue la mambisa Bnilia de CÓrd>va. Con la má
quina de escribir resultó tan hábil como había sido antes con el fusl . y el machete.
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Fue haciéndose tan perentoria la necesidad de buenos mecanógrafos que, en 1909, 
se creo en el Instituto de la Habana una cátedra de Taquigrafía y Mecanografía, cáte
dra que desempeñó el cubano Frank A. Betancourt, que ya había sido profesor de la mate
ria en Buenos Aires, y que, desde 1900, tenía una academia preparatoria para mecanógra
fos en Santiago de Cuba.

CAMPEONATOS DE MECANOGRAFIA

Como atractivo, no dudó Betancourt en promover una especie de campeonato cubano de 
mecanografía. Y, en ese primer año de 1909 en que se inauguró la cátedra, convocó el 
Primer Concurso Mecanográfico Cubano.

Toman parte en dicho campeonato casi todos los alumnos que en aquella fecha ya se 
habían matriculado en la cátedra de mecanografía del Instituto. Casi doscientos.

Como los estudios se dividían en dos cursos, los alumnos que salieron triunfantes 
en el primero fueron en este orden, los siguientes: señorita Havana Iglesias, señorita 
Carmen Rodríguez y señorita Romualda Hernández.

El concurso,para este grupo como para el segundo consistía en coger mejor y más 
velozmente un dictado taquigráfico y pasarlo a máquina. Del segundo curso, los premia
dos fueron, el joven Lorenzo A. Betancourt -no se dice si pariente del profesor- y las 
María Teresa Baliarda y Angela Hernández.

Hubo también una segunda parte en el campeonato, que consistió en saber quién era 
el que más palabras escribía y con menos faltas durante dos horas de dictado. En este 
concurso triunfaron las señoritas Sarah Garbiras y Carmen Rodríguez Barrios. La prime
ra de las cuales llegó a escribir en el plazo señalado nada menos que tres mil cuatro
cientas palabras. Casi treinta palabras por minuto. Lo que significaba unas tres pa
labras por segundo*  Y no era mal record.

ECONOMIA CUBANA DE LA MAQUINA DE ESCRIBIR

~ Unas dos cientos mil máquinas de escribir han sido importadas por Cuba, desde los 
anos ochenta y tantos del pasado siglo hasta la fecha. Cerca de un cuarenta por cien
to de las mismas se halla en la actualidad fuera de uso. Puede, por lo tanto, asegu
rarse que en el día de hoy existen en actividad unas ciento treinta mil máquinas de 
escribir.

El cien por ciento de estas máquinas, salvo algún prototipo curioso fabricado 
por algún hábil qiecanico, ha sido importado. El valor total de estas importaciones, 
calculando un promedio de cien pesos por unidad a las veinte mil máquinas importadas 
antes de 1920; ochenta pesos a las cincuenta mil importadas entre 1920 y 1445, y cien
to veinte pesos a las ciento treinta mil importadas desde 1945 a la fecha, suma un 
total de diecinueve o veinte millones de pesos.

Las importaciones promedias, en el último quinquenio, sumaban un total de nueve 
mil unidades, a un precio medio de ciento cuarenta pesos. Lo que daba un desembolso 
anual de más de un millón dos cientos cincuenta mil pesos.

Existían en nuestro país una docena de casas distribuidoras de las distintas 
. marcas de máquinas que absorbían el mercado. Trece marcas más importantes, siete 

europeas y seis americanas. Otros cien establecimientos en toda la República distri-
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huían minotariamente las máquinas. Al mismo tiempo, más de medio centenar de talleres 
de mayor o menor importancia se dedicaban al cuidado, mantenimiento, reparación y 

hasta reconstrucción de máquinas de escribir.

Puede decirse que el movimiento anual ^ue la existencia de la máquina de escribir 
representaba para Cuba, no era inferior a 3 millones de pesos. (Entre adquisiciones, 
mantenimiento, reparaciones, etcétera).

El Gobierno Revolucionario, a través del Ministerio de Industrias, ha señalado pa
ra fecha próxima la instalación en Cuba de una fábrica de máquinas de escribir. No só
lo representa un buen mercado el ritmo ordinario de ventas anterior a la Revolución, 
sino que las necesidades actuales son tan anplias, que con facilidad podría absorber 
una producción de dieciocho a veinte mil unidades anuales. Y a precios probablemente 
inferiores a los habituales. Lo que permitiría quizás una exportación no menos volumi
nosa en el futuro.

Y LA MAQUINA COMO FUENTE DE TRABAJO

La importancia de la máquina de escribir, como se dijo en un principio, estriba en 
x’oporcionar fuente de trabajo a millares y millares de conciudadanos. Especialmente 

es una fuentedde labor para muchos millares de cubanas, que en la mecanografía encontra
ron un buen trabajo renumerador e independizados

Puede señalarse que, dentro de la empresa privada, dentro de las empresas naciona
lizadas y en los diferentes ramos de la administración pública, más de cien mil cubanos 
encuentran trabajo en labor mecanográfica. De las 808 empleadas de oficinas y 135 ta
quígrafas que había en 1899, la mayor parte de ellas sin práctica mecanográfica enton
ces, ya ascendió el censo de trabajo femenino de k9k9 a 1.763 empleadas mecanógrafas 
y 219 taquigráÉ€®«enogégfaÉas. En la actualidad puede estimarse que existen en nuestro 
país más de ochenta mil mecanógrafas y cerca de diez mil taquígrafas-mecanógrafas. Es 
decirque más del veinte por ciento del censo femenino de trabajo de Cuba se halla ampa
rado en su labor por la existencia de la máquina de escribir.

Junto a ellas, cabe señalar los millares de trabajadores de distintas clases que 
barí visto progresar y simplificarse su trabajo gracias a la cooperación que les presta 

a máquina de escribir.

Y los cientos de técnicos de distintas clases que ganan su sustento en la repara
ción y la reconstrucción de máquinas. Sólo en el mantenimiento y limpieza de las ma
quinas de escribir existe fuentedde trabajo para más de un millar de ciudadanos en to
da la República.

i 
\ iü
\

La máquina de escribir, pues, piede señalarse como uno de los artefactos mecáni
cos que más han contribuido al beneficio y progreso fle la familia humana. Especial
mente en cuanto a la mujer se refiere, ya que, al tamborilear de su teclado ha podido 
iniciar, en no pocos casos, su emancipación económica, base de muchos de los avancez 
sociales que en muy distintos campos ha logrado

(Cortesía de la revista BCHEÁIA)

Editado 
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INSTITUTO TECNOLOGICO MARTIRES
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CORREO

Lar.i er, Al ojo Hclvcc i o: Correos en

cl interior do 1? isla de Cufra.

Xxkx
En La ¿icurrevida, torre I, 

(183$) pag. 111-116.

(Es un proyecto de planificación 
do correos y estafetas^
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CorreoÉ ífcerrestres.

(Piarlo de la HMbtemá, n. 537, 7 febrero 1812.)

Aviso- ” Deseosa la Administración principal de Correos de
" contribuir con la mayor circulación de los ordinarios, 
" al majror ’’aumento de las lucos y conocimientos que se 

han desplegado en la presente época, y sin embargo de
" que los nuevos gastos qflue va hacer CslcJ no podrán ser
resarcidos porque desde que el ano de 55
" siglo pasado [siglo XVIII] en que se «stablecleron los

"correos terrestres en esta isla por cuenta de S. 1¿., no
han tenido alteración sus tarifas, y el público ha visto 
" metodizadas y mejoradas las carreras y corrientes en lo 
" posiblo las expediciones marítimas, cdnsultó al Bxcelen- 
" tíslmo Sr. Presidento Gobernador y Capitán General, y 
" aprobado por 3. E. el plan de despachar un correo sema- 
" nalmente desde el primer miércoles del inmediato mes de 
" mayo, lo avisa al público para que esté instruido de que 
" desde dicho día y a la misma hora d e costumbre, saldrán 
" de esta capital y de la ciudad de Cuba los correos de- 
" manales, y en los días correspondientes las hijuelas de 
"los pueblos de la carrera, ínterin lo permítan las cir- 
" cunstancla8n (p.3)

Ibid. n. 569. 28 febrero,1812. viernes.
lo

Aviso- " Debiendo empezar el nuevo giro de correos para in- 
" terlor de esta isla el miércoles 4 del próximo mes de 
" mayo, según se anunció en el Diario del 7 de este mes
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" en 537, se avisa al público que se omite la sáL Ida del
" correo del 29, así por el corto Internadlo que hay dos-
" de dicho día hasta el en que debe empezar el nuevo giro,

*

" como por necesitarse para el arreglo de paradas y que no 
" sufra retardo la primera oxpedlxlún”

Notad de Francisco González del Valle)

•

•
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la Intendencia
El edificio de

de La Habana
Por el Conde San Juan de Jaruco

TvURANTE el brillante mando 
del teniente general Felipe 

Fons de Viela, marqués de la To
rre, capitán general y gobernador 
de Cuba, se llevaron a cabo nu
merosas obras en esta Isla, entre 
ellas, la construcción del hermoso 
edificio de la Intendencia, situa
do fíente a la plaza de Armas, 
entre el castillo de la Fuerza y el 
antiguo caserío del Boquete.

Bajo la intervención de este 
ilustrado capitán general marques 
de la Torre, y del intendente Ni
colás Rapún, el notable ingeniero 
cubano coronel Antonio Femández- 
Trevejo y Zaldivar (uno de los fa
mosos defensores del torreón de 
La Chorrera, durante el asedio in
glés de 1762), llevó a cabo la cons
trucción del edificio de la Inten
dencia en 1772, donde se instaló 
el intendente y sus oficinas, y tam
bién la administración de Correos.

Durante el gobierno del capitán 
I general Juan Manuel de la Pezue- 

la y Cevallos, marqués de la Pe- 
zuela, más tarde conde de Chesta, 
Grande de España, hijo del céle
bre marqués de Viluma, fué de
clarada anexa la superintendencia 
general de Rentas a la Capitanía 

. General de la Isla, desde cuya 
época se destinó el edificio de la 
Intendencia para alojamiento de 
los segundo cabo o teniente 
nadores i'i esta Isla, y más 
durante la era republicana, 
do ocupado este palacio por 
nado, y en la actualidad,
Tribunal Supremo de Justicia 
Reilly esquina a Tacón).

* X

' l

Z
4

O

gober- 
tarde, 
ha si- 
el Se- 
por el 

(O-

I

Uno 
dentes 
ba, ha 
bañero 

Pinillos 
de Villanueva, coroiftl de infante-, 
ría de los Reales Ejércitos, que mi
litó en las grandes batallas de la 
independencia española, bajo las 
órdenes del vencedor de Bailón. 
En 1825, sucedió en la intendencia 
de La Habana al ilustre patricio 
Francisco de Arango y Parreño, 
contribuyendo con su sabia admi
nistración a elevar la recaudación 
de des millones de pesos a treinta 
y siete, en el año 1837; y gracias 
a sus acertadas disposiciones, la 
exportación de tabacos en rama 
que en 1829 era de setenta mil 
arrobas, ascendió en 1835 a seis
cientas dieciséis mil. En 1832, con
tribuyó a promover el primer ca
mino de hierro que tuvo la Isla, 
con un empréstito que concertó en 
Londres por valor de dos millones, 
con su garantía personal y de la 
Junta de Fomento, y de esta ma
nera, en 1837 empezó a funcionar 
el ferrocarril hasta Bejucal, y en 
1858, hasta Güines. Mejoró las es
cuelas. el Jardín Botánico, funda
ción de Anales de ciencias, lite
ratura y comercio, anfiteatro de 
anatomía, curso de clínica, escuela 
náutica, laboratorio de química, y 
multitud de establecimientos de 
utilidad pública que fueron honras 
de la nación, y que contribuyeron 
a aumentar la población / riqueza 
de Cuba. También a él se debió 
el acueducto de Fernando VII, la 
idea de traer las aguas de Ven
to, el Monte de Piedad, y el esta
blecimiento de un arbitrio de un 
real de plata sobre cada barril de 
harina que 
to y en el 
de la Real

de las más notables lnten- 
que hemos tenido en Cu
sido el gran estadista ha
den Claudio Martinez de 
y Cevallos, segundo conde

entrara en este puer- 
de Matanzas, a favor 
Casa de Beneficencia.

También
cargos de presidente del Tribunal 
Mayor de Cuentas, del Montepío 
de Ministros y oficinas de las de 
Diezmos, y de la Almoneda, Juez 
privativo de Arribadas, superinten
dente del.ramo de Cruzada, Jefe 
superior de la Renta de Lotena 
y gentilhombre de cámara de Su 
Majestad. Fué además, caballero 
de las órdenes de San Femando, 
Isabel Ja Católica, de Carlos III y 
de Calatrava. y maestrante de 
Ronda. En 1845, se le cenoedió la 
Grandeza de España anexa al con
dado de Villanueva, y en 1852, el 
título de vizconde de Valvanera, 
para que lo llevaran siempre los 
primogénitos de los condes de Vi
llanueva.

Por un acto de acaloramiento en 
el Consejo de Ultramar, falleció 
el conde Villanueva en Madrid en 
1853, en la cama del conserje, pu- 
bücándcse a su memoria lo sl-

desempeñó Pininos los

entre nos- 
monumen- 

su glorioso

ya
esos
de 

por él a las na-
y que hablarán

guíente: «No vive 
otros, pero vienen 
tos indestructibles 
saber, que hablan 
clones civilizadas
por él al mundo». En otro eserto 
aparece: «Fué el ramo del comer
cio el que más uebló a las acer
tadas disposiciones de Villanueva, 
que elevó con ingeniosas combina
ciones a un grupo sorprendente de 
prosperidad no s¿k las rentas del 
T«oro, sino también la riquéta pú- 
h'.lca». El conde de Villanueva, co
mo el postrero, tivo la suerte y 
la inteligencia de ll< var a cabo y 
peifeccionar las ooctrinas que ha
bía aprendido en las fuentes de 
sus predecesores, les eminentes in
tendentes José I’ab’o Valiente y 
Bravo, Alejandre Ramirez y Blan
co y Francisco oe Aranzo y Parre- 
ño. El sabio barón de Humboldt, elo
gió notaDlemente a Villanueva ba
jo el aspecto económico, en su 
obra que escribió sobre la Isla de 
Cuba.

Al fallecimiento del ilustre cuba
no el intendente don Claudio Mar
tínez de Pinillos y Cevallos, segun
do conde de Villanueva, Grande 
de España, primer vizconde de 
Valvanera, le sucedió en los tltu- • 
los nobiliarios su único hijo, don 
Claudio Martinez de Pinillos y 
Ugarte. que falleció a los dieciseia 
años de edad sin dejar sucesión, a 
consecuencia de haberse contagia
do de vúuelas al asistir al entle-

el 
de 
fa-

de

rro de su nodriza, fallecida a cau
sa de esta enfermedad. Su madre, 
la condesa viuda, ingresó en 
convento del Sagrado Corazón 
Chamartin de la Rosa, donde 
lleció el 7 de octubre de 18M.

Al quedar vacante el titulo
conde de Villanueva, lo reclamó 
doña Francisca del Corral y Mar
tinez de Pinillas (sobrina carnal 
del famoso Intendente), que obtu
vo Real carta, de sucesión el año 
1858. Casó con don Francisco Pon- 
ce de León y Balzán, tercer mar
qués de Aguas Claras, coronel de 
milicias, corregidor, padre general 
de menores, regidor del Ayunta
miento y alcalde de La Habana, 
senador del Reino y presidente del 
consejo de administración de la is
la de Cuba. Tuvieron por hijo: a 
don Adolfo Ponce de León y del 
Corral, que fué conde de Villanue
va. Grande de España, vizconde 
de Valvanera. comandante de mi
licias de Ja plaza de La Habana y 
gentilhombre de cámara de Su Ma
jestad. Casó con su prima doña 
Mercedes Ponce de León y Gon
zález Camero, hija de los condes 

;de Casa Ponce de León y Maroto, 
que es la actual condesa viuda de 
Villanueva.
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Los primeros Correos 
de Cuba
Por el Conde San Juan de Jaruco

■p SPAÑA conoció la importancia 
que podia tomar como renta 

los correos, mucho antes que las 
demás naciones europeas, incluso 
Francia. Reinando doña Juana, hi
ja de los Católicos, se creó el ofi
cio de maestro mayor de postas y 
correos, confiriéndolo a don Fran
cisco de Tassis, aunque antes que 
éste y sin autorización, habia des
empeñado el cargo en la península, 
don García de Ceballos. Durante 
varias generaciones continuó vin
culado este oficio en la familia 
Tassis, y en 1603, don Felipe III 
concedió el titulo de conde de VI- 
llamediana a don Juan de Tassis 
y Acuña, correo mayor de Espa
ña, embajador en Inglaterra y ca
ballero de la orden de Santiago; 
Respecto a la correspondencia de 
las posesiones de América, por la 
misma época, se confirió el cargo 
de correo mayor al doctor Lorenzo 
Galindez de Carvajal, que también 
lo vinculó en su familia, encon
trándose entre sus descendientes, 
don Fermín Francisco de Carvajal 
y Vargas, primer duque de San Car
los: VIII correo mayor de las In
dias, teniente general y coman
dante general del reino del Perú.

Durante todo el siglo XVI, la co
rrespondencia de Cuba se despa
chaba en igual forma que los de
más paquetes de carga, cada cua
tro meses en las flptas y galeones 
que hacían escala en el puerto de , 
La Habana, y la correspondencia 
interior de la isla era quincenal, 
en una expedición que se hacía en
tre esta capital y Santiago de Cu
ba, que pasaba por Vlllaclara, Sanc- 
ti Spiritus, Puerto Príncipe y Ba- 
yamo.

El duque de Grimaldi y el mar
qués de Squillace. ministros del ilus
trado monarca Carlos III. al ser 
nombrado don José Antonio Ar
mona y Murga, administrador ge
neral de rentas reales de la isla 

‘ de Cuba, lo comisionaron en 1756 
para organizar el servicio de los 
correos marítimos entre España. La 

, Habana y otros puntos importan
tes de la América Central, y tam
bién para mejorar el servicio inte
rior de nuestra isla.

El competente y alto funciona
rio Armona, que más tarde fué in
tendente del Ejército, cumplió ad
mirablemente la misión que le en
comendaron, mejorando notable- 

r mente el servicio de correos en 
I Cuba. Todos los meses del año, con 

excepción de septiembre, salía del 
I puerto de La Habapa un correo 

en direcclón^fle La ConTfiá, ^Jia- 
ciendo escalas en . varias naclo- 

I nes del continente híspanoameri- 
I cano; y respqfo a la corresponden

cia interior de la isla, estableció 
un servicio semanal entre esta ca
pital y los pueblos anterlormen» 
referidos, en los cuales puso pos
tillones que llevasen la ¡correspon
dencia a los no comprendidos en 
la ruta principal.

Don Antonio de la Luz y Do-Ca
bo, natural de Lisboa y naturali
zado como español en 1718, pasó a 
La Habana donde fué magistrado 
y síndico procurador general de es- 

i te ayuntamiento los aftos 1736 y 37. 
| Casó en esta ciudad con doña 

María Meyreles y Bravo de Acufia, 
dejando una ilustre descendencia, 

centre las que se encuentra;
’>4 El capitán José Cipriano de la 

Luz y Meyreles, que fué el primer 
regidor correo mayor de la isla de 
Cuba, habiendo fundado la prime
ra estafeta en La Habana el 9 de 
diciembre de 1757. Con arreglo a 
las leyes de aquella época, vincu
ló este oficio en su familia como 
lo hicieron en España los condes 
de Villamediang y los duques de 
San Carlos. Además, desempeñó 
los siguientes cargos; sindico pro
curador general de los Santos Lu
gares de Jerusalén y Tierra San
ta de la provincia de Santa Elena 
de la Florida, vocal general de 
temporalidades de los ex jesuítas 
expatriados, de la policía y alcal
de mayor de Tenango del Valle y 
sus agregadas en el reino de Nueva 
España, regidor perpetuo, receptor 
del Santo Oficio <*e  la Inquisición 
y alcalde ordinaria de La Habana.

I Su hijo: el
Licenciado José Eusebio de la 

i Luz y Poveda. fué regidor correo 
1 mayor de la isla de Cuba en 12 de 

abril de 1782. alcalde ordinario, vo
cal de las reales juntas de Tempo
ralidades y comisario de las obras 
de la casa de Gobierno y de Ca
bildo de La Habana. Su hermano: 
el

Teniente coronel Antonio de la 
Luz y Poveda. fué regidor correo 
mayor de la isla de Cuba en 22 de 
abril de 1796 y alcalde ordinario 
de La Habana. Concurrió a la ex
pedición de Santo Domingo en 
1795 y mandó interiormente las 
fuerzas del distrito de Mirábales. 
Su hijo:

Don Francisco de la Luz y Ca- " 
ballero, fué regidor correo mayor 
de la isla de Cuba en 27 de agos
to de 1818. y su hermano: el

Licenciado José Cipriano de la 
Luz y Caballero, fué abogado dis
tinguidísimo, habiendo sucedido en 
la clase de BUOSoj ¡íf al eminente 
don José Antonio -Consagró 
su existencia al mejoramiento de 
la lnstruccióif pdWica,‘por lo que 
conquistó el titulo de «Apóstol de 

* la enseñanza en Cuba». El sabia 
que la educación es luz para el es
píritu. como la ignorancia es la no- 

, che de la razón, origen de la in
moralidad y manantial de los vi
cios. Sabia que la instrucción pri
maria no significaba nada respec
to a la moralidad de un pueblo, 
cuando no se aplica directamente 
a la disciplina de los sentimientos 
y afecciones del alma, no menos 
que al cultivo de las facultades 
mentales. Esas fueron sus palabras 
que revelaban su credo en la en
señanza, sobre todo cuando se les 
añade por complemento su notable 
aforismo: «educar no es dar una 
carrera para vivir, sino templar el 
alma para la vida». Su reputación 
traspasó los limites de Cuba y el 
nombre del sabio cubano se pro
nunciaba con respeto en países ex
tranjeros. La escritora cubana, con
desa de Merlin, en su obra «La Ha- 
vane», dice: «es un talento perspi
caz. químico de primer orden, no
table filólogo, y escritor espiritual», 
y otro erudito de la época le lla
maba «honra y prez de su patria, 
primer mentor de la^juventud cu- 
bana». El Ilustre educador decía 
muy amenudo en sus clases, en el 

i’ colegio El Salvador: «cuando la 
< muerte haya apagado mi voz para 

siempre, todavía mi espíritu ve
lará por la nave de El Salvador». 
Fué director de la Sociedad Eco
nómica de Amigos del Pais de La 
Habana, miembro de mérito de la 
Real Academia de Ciencias y di
rector del Real Seminario.

dJL J k pu'-Ay..
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CABL3 SUBMARINO TRASATLANTICO

13&É, Jul. 19 (FO1.-5AI v -~5£3-r

SI alcalde da cuanta de que debtro de unoa 
días quedar! instalado el cable submarino a 
la metrópoli y pida permiso para acceder cuan ! 
do llegue la ocasión, a dirigir la palabra a 
los habitantes de la Península.



COPRE O

Jacobo de la Pezuela: Diccionario geográfi- 
'cot estadístico, histórico, de la Isla 
de Cuba. Madrid, 1865, tomo II, pag.149- 
16^

Palabra "correos".

Contiene una historia del correo en Es
paña desde el siglo XV en que,wxEEsáxjiHX 
IxxxXayKExXxiáikMxxiii "sin estar autorizad 
por los XaqnrxxXxt&xiEM mismos títulos" de
sempeñó el servicio de postas en tiempo de 
los Reyes Católicos en parte de la Penínsu
la, García de Ceballos. En .ti empos de la 
reina Dña. Juana, a comiezos del XVI, se 
creó'el oficio de maestro mayor de postas 
y correos de su real casa, corte, reinos 
y señoríos, conferido a Francisco de Taxis< 
En tiempo de Felipe II continuaba el ofi
cio en la familia l’a^is, de quien descen
día dz± el ''onde de Villamediana de uñate, 
correo mayor en 16627

En cuanto a la correspondencia de las.po< 
sesionas americanas con la metrópoli, de 
esta con aquéllas y de las colonias entre/ 
sí, "se confirió el cargo de correo Mayor 
con el nombre de Indias al doctor x-orenzo 
Galíndez de Carvajal, que lo obtuvo por 
los mismos años que Taxis el suyo en recon 
pensa de servicios muy marcados hechos a 
los ileyes Católicos, logrando tam' ién per
petuarlo en su familia. Descendientes su
yos fueron, si no directos, colaterales, 
los Duques de San Carlos, que todavía dis
frutaban el cargos mayores de Indias a me
diados del pasado siglo [XVIII]'’.

Habla del establecimiento en <niba por 
Cagigal, sib citar a Miz.

Habla extensamente de --mona.
Amplio estudio del fur * ’ño del i
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D. JOSE CIPRIANO DE LA LUZ ,

1753, 12 abirj.

Es recibido on cabildo cono Familiar . 
del Santo Oficio pargo para el que fué 
nombrado el 18 de enro de 1752.

El texto del título a los folios 99 v- 
100 v. I
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(NNIBUS-DILIGENCIA

1834, 18 de Julio.- Solicitud de Lázaro Fe- 
jrere para privilegio de introducir 
un omnibus o coche diligencia que 

ha introducido en esta ciudad con ex
tensión a tod£ la isla para transpor
tar pasajeros



F& ILIA LA LUZ

1730; 27 Abril (Fol. 122 v)

D. José Rodríguez tiene vendidas a D. 
Antonio de la ^ú,fz casas y solares de su 
propiedad en el sitio llarado el Molini
llo, Mixitkjcxix&ft, xa»jMxadbais£Ki]sffls»xiax;: 
el 27 de Marzo de 1721 ante el escribano 
Miguel Hernández Arturo.

Estas casas fueron concedidas por el 
Cabildo a D, Pediro Garayburu y a D. Jo3é 
Manuel Al eran. ./,



EL MOLINILLO t |

1730, 15 Sept. (Fol. '194 r-195 r
^1 Guardián de San Francisco es dueño de 

una casa que tien6 18 varas de frente en 1? 
Marina y recodo del Molinillo lindando con 
la que está fabricando de alto y portales 
L. Lelchor Pérez Calderón, por una parte,y 
por la otra con un" cu art i co” que hace esqui
na de que es dueño el dicho D. Melchor. Y 
por carecer de recursos para arreglarla pi
de al Ayuntamiento 3¡e ceda el recodo y ces- 
go "que ofrece la frontera de dicha casa"

Se no: bra comisión (Recio de Oquendo y 
D. Nicolás Castelló) para que lo estudien 
y propongan.

id.6 Oct ÍFol. 199 v-200 r)
Leído el informe favorable se le conce

de lo pedido y licencia para edificar y sa
car portales.

id. 13 Octo (Fol. 200 v y 201 v-202 r)
Férez Calder óikide licencia para arre

glar y hacer portales en el "cuartico q. 
se cita anteriormente, el cual ha comprado 
a ^an Francisco.

En instancia del regidor D. Ambrosio de 
Layas Bazán (Fol.200 v y 202 r-202 v) se 
reclama contra Antonio de la Miz que ha 
cebado la aguada que había 6n el 1. olinillo 
” En el paraje que 1 lar?.an el Lolinillo ha- 
" bía una aguada con su pilón y cañas de 
" bronce en donde con toda comodidad ha- 
" clan aguada las armabas reales y los na- 
" víos de-particulares . Y con motivo de 
haber fabricado sus casas allí m Antonio 
de la Miz echó las aguas por la calle que 
sale al ?ar perdiéndose la aguada y no que
da otra que la de la Plaza del Ayunta i ente 
con grave incomodidad y peligro de quedar 
sin aguada si se estropea esta,Se concede 
a Miz plazo de cuatro meses para reponer 
la aguada.



&

Esté la genealogía de los LUZ des- 
ae Francia (1'arseiiaJ, Portugal, natu 
rallxación y percha a la “abana.

1765,abril ly

D. José Cipriano de la ^uz piae al 
Ayuntamiento inforre al l^ey sobre sus 
servicios durante los sle+’e aros que 
ha sido u orre o Layor y XKegidor.
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FAMILIA DE LA LUZ

1765,2$* de Febrero (Fol. 90 v)(^/ /’ ^7,^ 
Cesa en el cargo.de Correo ma

yor de la J-sla, por beber C. 
incorporado el cargo a la Coro- 

nía, D. José Cipriano de la Luz, 
que lo es.desde hace años (Vean- 

' se actas de arios anteriores).Y
pasa su administración a D. Jo
sé Antonio de Amona. Pero quede 
Luz de regidor. , .

id. 7 Marzo (Fol. 93 v-94 r)
Real céaula jubilando a x/. • 

Antonio Claudio de la Hiz,'prest 
bítéro, catedrático de Vísperas 
.de Sagrados Cánones en la Real 
y Pontificia Universidad de la 
“abana por espacio de ras de 12 
aros.

id. 21 de Marzo (Fol. 101 v y sigs)
Ejecutoria de “idalgía de E, 

Eusebio de la “uz; Procede el 
apellido de Marsella (Eguiluz) 
y pasó a Lisboa Esteban de la 
Luz. Ln hijo de éste, nacido en 
Lisboa, D. Anronio de la “uz pa
só a la Rabana con cédula de na
turaleza de fecha 21 de Julio da 
1719, donde -fué procurador sín
dico general del -Ayuntamiento,y 

• casó con nfía. María ^eireles.
» Hijp> de éste es José Cipri

ano de la "mz, regidor y ^orreo 
Mayor, que casó xon ^ña. Ana de 
Fofceda y Aguiar.De este matri
monio es hijo D. José Eusebio 
de la “uz

1765, 19 de Abril (Fol. 113 v-114 r)
v. José Cipriano de la ^uz pi

de se informa a 3. L. sobre su

cargo.de
Aguiar.De


CORREO

1770, enero, 24.

Con esta fecha se dicta en el Fardo 
la ueai Cédula que Incorpora ai a la Coro- I 
na de los Correos de la Isla de cUba/.que 
estaba en poder de José Cipriano de la 
buz. '

Esta medida so torna en virtud de SU 
ÜKEr®iBxdaxi0xáBxá±z±®!hrixfitMxi78fi lo infor
mado por la Junt* de *“inistros (19 octubre 
17b9) que entiende en la icorporación de los 
Correos de indias a la borona.

vistud de lo ahora dispuesto, las 
rentas y la administración de "'orr os pasa
ran a la Hacienda $eal y dejará de ser su 
administración oficio vendible.

La R. C. está incluida en resolución 
de bucaroli comunicando al Ayuntamiento lo 
dispuesto, en el cabildo de

28*de junio de 177O(Fol.^8 v 
100 r)

3e pone al mismo tiempo en vigor un 
reglamento provisional de la Kenta de Co
rreos que se ha redactado y propmulgado. ry 

*-*-*’«^ <£ < ’/ti • ' a. A-e-/ r -« in¿<un



CORREOS

1770, 14 Bic. (Fol. 178 r y v)
Se ha extendido el rumor de que se va a 

cortar la Plaza de Arrias para levantar • 
^asa de Sorreos y en efecto se ha viito q. 

x se tiran líneas y se toman medidas.
El Ayuntamiento protesta por no saber 

nada y por ser necesaria la plaza en país 
tan cálido cero éste y porque son frecuen
tes las tormentas y se anuncian terremotos 
que hacen necesarios los espacios libres.

id. 20 de ble (Fol. 184 r)
Participación del Gobernador de que ha 

recibido H, ü de San Ildefonso a 8 de Ag. 
de 1770 disponiendo se construya Casa de 

r ’ Correos según los planos que presentará 
** D. José Antonio de Armona.

El Ayuntamiento acuerda citar para ca
bildo en que tratar el asunto, el sábado 
pfóxiro a las 11 de la maraña.(22 de Die).

id. 22 de i>ic. (Fol. 186 r y v.)
Se celebra el cabildo extraordinario acoj 

dado. Se acuerda aceptar lo dispuesto por 
la R. O citada y dejar sin efecto la "re- 
presenración que había hecho en este asun
to, corofué sin noticia de la disposición 
soberana-.

Es Gobernador Bucareli.



CORREOS
-Casa-

[773, enero, 28 (Fol. CIIJ 25 r-)

Se está construyendo la Keal Casa 
de Correos en el testero norte de la 

? Plaza de Amias y se acuerda levantar 
las Casas Consistoriales en el' del po
niente a imitación de aquellas.



ARMONA

Llego a Santiago de Cuba en la fraga

ta ”San Carlos", en 20 de enero de 1765, 

a las 6 de la mañana.

Era gobernador militar de la plaza 

Cagigal, quien lo atendió y obsequió es

pléndidamente.

Embarcó en la misma fragata por la 

costa sur doblando el Cabo de San Antonio 

rumbo a la Habana, »± llegando a la capi

tal el 14 de febrero de 1765, a las 5 de
9

la tarde.

Estuvo en la Habana once mos largos, 

dice. Aquí se casó.

batos tomados de su biografía manus - 

crita (Bibl. Nacional de la Habana)

J



CORREO

17ó4, diciembre 14 i

Cart? del Parqués de "rln^ldi, prirer 
Secretario de Astado, ai Ayuntamiento de 
le “abana dispondo se de ayuda a '
coro administrador en ^uba de Correos.
Habrá una expe ilición el primero de ca

da res, que saldrá de 1 a Vorura. IT9n em
pezado a salir los veleros y*  desde el 
pnrero de noviembre.

Presentad? la carta en cabildo de 17 
de rayo de 1705, Fol.125 r y v)
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ABI'ONA
1765, 23 Febrero (Fol. £0 v)

Cesa en el cargo de forreo pa
yor x'. José Cipriano de la túz. 
por haber incorporado el Rey el 
oficio a la Corona y se nombra 
a José -Antonio de Arr.óna ad
ministrador y'encargado del gi
ro de los pliegos del correo men 
sual que se establece.

id. 17 de Mayo/Fol. 125 r-125 v)
^arta del Marqués de ^riiraldi 

comunicando el nombramiento ji 
las atribuciones de -“Tirona.

Se ha establecido un buque co
rreo nenstal que saldrá de fca 
'Coruña todos los dís ptimero.

Esta carta tiene fecha Madrid 
14 de diciembre de 1764.
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ARMONA

1771, octubre, 18.

Se leo en cabildo uiia conunic 
cación de b. José Ant. de ^Yr/ona jix y se 
acuerdad en su vista dar las gracias al 
Príncipe y al Marqués de urinaldi por la 
atención que prestan al rano de azúcar.

(Fol. 355 r)

L° carta, que está inserta a 
los folios 355 v - 356 v, se reriere ai 
envío al Ayuntamiento, par® lo conserve • 
coro recuerdo el "Real ^odeio" de un mo
lino para moler caña que se describe con 
cierto detalle, de fuerza motriz de agua, 
obra del propio príncipe, y que h® agra
dado a cuantas personas dueñas de ingenies 
se lo ha enseñado Armona.

Amona dice del modejo que en- 'l 
vía, que se lo remite el Marqués de uri- 
maldi» según en orden del 10 de julio pasa-, 
do anunciando que lo recibiría en el co- | 
rrco de la Poruña del 1 de Agosto con el , 
paquebote "Cortés” y se trata de "un moliní 
para moler azúcar, que el Príncipe Nuestro 
Señor, a quiGn debe una particular aten
ción quanto puede ser de beneficio al pú
blico, ha trabajado por sus propias mangg"

1772, jwi 0,26 (Fol. 109 r)

Se lee en cabildo oficio del Goberna
dor trasladando R. O de Grimaldi fecha 24 
de abril de 1772 acusando recibo jie la ex
posición del Aylntamiento de 7 de dlciem.bn 
de 1771 en que expresa éste su agradecimia 
to por el modelo de molino de azúcar y el 
propósito de hacer que se caistruyan según 
el mismo los que se empleen en Cuba. (
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CORREOS

1860, »aye, 18 (Fel. 205 v)
El ad»inistrader de G®rr®®s re»it® 

v *al  Ayuntawient® d®s ejerplares de la 
ji Instru««i®n y R®gla»ent® ferrad® ultl- 

waaente para el serritl® interior del 
e®rre® de esta ®apitalM.
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CORREO

1823,septiombre 9 ’(fol. 422 v)

" Quedó enterado el Ayuntamiento de 

" un oficio de D. Ramón Herrera, visita- 

" dor do osta Administración de Correos, . 

” participando haber sido nombrado D.

” Francisco Carcaces administrador de Puer-

• " to Príncipe por el Exorno. ár. Capitán

” General Gefe Superior Político de osta«
" Provincia, para desempeñar la Administra-

” ción de Correos de esta Plaza durante

" la suspensión del propietario D. Felix

" López de Ayllón."
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CORREO

1793, jimio,21.

3o recibe en cabildo auto del Gobernador 
L». Luis do las Gañas>(jr- 4 de payo, re
ritiendo R. C. de Aranjuoz,2O do fobro-| 
ro del aío corriente por la que so non- ' 
bra al ^uquo do <Lcudia Suporintondonto 
gonopal de Correos 1 arrostres y ^aríti- I 

• D’.os (No esta el toxto do la Cédula) |
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LA BANDERA del Cuatro de Septiembre 
da sobre una Estrella confeccionada con margaritas 
y un valioso grupo de orquídeas en su centro. iu, >a 
ofrenda dedicada a sus compañeros caídos en Cali, 
por el Regimiento 6 «Cuatro de Septiembre». Se des
tacaba esta ofrenda entre las mejores confeccionadas 

por el jardín EL CLAVEL (Foto D. M )

LA CIUDAD de la Habana, por orden de su populai g 
Alealrté» rtnrtrw Anfrtnln RAniff «nv1A qAlcalde doctor Antonio Beruff Mendieta, envió a los. 
héroes caidoe en Call, esta preciosa ofrenda com
puesta por las banderas de Cuba y Cuatro de Sep
tiembre. en la que se destacaban bellísimas orquí
deas Fué la admiración de cuantos la vieron y apre
taron en todas sus artísticos detalles, como una 
rran obra de loe artistas del jardín EL CLAVEL <F L»

PRECIOSA bandera cubana plegada sobre un cam
po de orquídeas y margaritas, ofrendada a los herói
cos aviadores caídos en Cali, por el Ejército Constitu
cional y en cuya delicada y artística confección se 
esmeraron los artistas del jardín EL CLAVkL. Per 
la perfección de sus lineas y por ser toda de flores 
naturales, fué considerada entre las mejores dedica

das con tan triste fin (Foto D. M.)

MAGNIFICA ofrenda floral del Jefe del Ejército 
Constitucional. Cnel. Batista, compuesta por las 
banderas Cubana y Cuatro de Septiembre, con la 
carabela «La Niña», confeccionada toda en flores na
turales y hermosas orquídeas por el Jardín EL CLA
VEL. para los herólcos caídos en Cali, cuya ofrenda 
fué de lo más admirada, por su exquisita confec

ción (Foto D M.»



LA Cj/JDAD DL ^AJ CILN CARAJ

7TN BJCu RRuVIRCIA’iA Y TüDu COLO Lü, ¿RL3L1I

•i'A Lió Iir.-JU AüI’LCYúó JLC/ni _iA .k)RA Y L-. BARRIO.

(Reportaje indiscreta de Rar..5n Vasc encela i. )

Dos épocas.—

C
UANDO la generación de la 
Oran Guerra dice que esta 
Habana no es la suya, la 
que conoció con 250.000 ha

bitantes, más que alegre y más 
que confiada, no pretende estable
cer comparaciones discriminato
rias—como ahora se parla—, sino 
enunciar un hecho que no admite 
dudas.

Nuestra Habana fué la ingenua 
del coche de piquera, la de las ar
dorosas discusiones por asuntos de 
pelota, la de los paseos de Car
naval interminables y ruinosos, la 
del Prado familiar sin leones y sin 
muros, la del néctar soda y los 
refrescos de cebada, la de las 
grandes sastrerías y las- grandes 
elegancias masculinas, en fin, la 
limpia, risueña, acogedora Haba
na de 1918.

Ha pasado cerca de un cuarto 
de siglo. La población anda por el 
medio millonee jo en el casco de 
la ciudad. Hay barrios nuevos, in
mensos edificios, un tránsito febril 
en tiempos normales, una esta
dística de mortalidad por acciden
tes que mete miedo y una evolu
ción de las ideas que lo deja a 
uno a la cola al menor descuido.

En realidad, cuando se atravie
sa La Habana confusa y descui
dada, llena de melenas grasicntas 
y ensembles que nunca parecen 
limpios—La Habana en mangas 
de camisa sucia—, con caras agrias, 
gestos barricadistas, pintarrajea
da horrendamente con letreros de 
toda laya; cuando se atraviesa es
ta Habana, el que menos de nos
otros se siente un poco forastero. 

En vez de los restoranes espa
ciosos se encuentra una serie de t 
pequeños bares y fuentes de soda: 

.en vez de numerosas tiendas de 
lujo se tropieza con tenduchos de 
recortes que se disputan al mar
chante; en vez de los famosos he
lados le sirvén unas pomadas 
frías de que están siempre ausen
tes el sabor y el perfume de las 
frutas tropicales, tan jugosas y 
sabrosas. Se dirá, en el argot de 
las tabaquerías: "Es el sermón de 
la media rueda”. Perfectamente, 
pero conste que no reclamamos la 
permanencia absurda de una Ha
bana que se caracteriza por su

] inquietud progresista; lo que’pe- 
' dimos es habaneridad, tradición 
I habanera en el bien parecer de la 

calle, en el aseo y porte de sus 
I vecinos—elogiados, el porte y el 

aseo, por uno de los tres primeros 
I historiadores cubanos, hace si

glos—, en la cortesía simpática que 
nos dió fama, en la amable con- I 
templaclón de la vida, que fué 
una de nuestras peculiaridades.

Una vuelta en tranvía.—

Tomemos el tranvía. No invita
mos al paseo en auto porque la 
gasolina está racionada. Ni en óm
nibus porque ese espécimen de 
vehículo no se presta para la ob- 

. servación reposada. El tranvía 
eléctrico, lento si se le compara 
a la guagua vertiginosa, pero có
modo, fresco, seguro (advertencia: 
no cobramos el anuncio, ni siquie
ra con pases de favor), permite 

i ir mirando las diversas fisonomías: 
de la capital, catalogando su ve
cindario, cotejando las viñetas de 
su actividad diurna y nocturna.

Los habaneros nunca sabrán ¡ 
agradecerle a la naturaleza el en- 

: canto de la ciudad, que se debe 
más al mar abierto, al sol libre, 
a la brisa oportuna, que al esfuer-, 
zo de los hombres por sacarle to
do el partido que su misma situa
ción topográfica les brinda. ¿Por 
qué el Malecón no se puebla de 
cafés a pleno aire? ¿Por qué Car
los III no es un espléndido bule
var habanero? ¿Por qué la Ala-* 
meda de Paula no se anima de 
noche con establecimientos distin
tos a ios actuales?

Habrá un momento en que, des-, 
de el asiento del tranvía, nos ha
remos la. ilusión de estar en un 
puerto colonial, o de esos en que i1 
se mezclan todos los géneros in-: 
migratorios, todo el pasaje dei 
tránsito, con fuertes olores de al-’ 
cohol, tabaco, mercadería, grasa yl 
carbón. Los rótulos en inglés, 
francés, hebreo, chino, hacen pen-1 
sar en las rutas marítimas orien-’ 
tales.

El turista, medio despistado,! 
medio desconfiado, empieza a bus-; 
car La Habana verdadera, que es 
por paradoja muy turística la fal
sa Habana, la fantástica Habana 
de las propagandas, con rumberas 
de traje vaporoso y chéveres de 
camisa de alforzas y pañolón anu
dado al cuello. Esa Habana al-' 
hambresca no existe. La otra, la , 
resplandeciente de limpieza y fa- ¡ 
mosa por el aspecto indumenta
rio de sus multitudes, tampoco 
existe ya.



La cara israelita.— La cara jamaiquina.—
La Habana, a oesar de los pe

sares, sigue siendo la ciudad de 
los brazos abiertos. Recibe a todo 
el mundo, aloja a todo el mundo, 
no le pregunta a nadie a qué vie
ne ni por qué se va. suele exten
der cartas de ciudadanía antes de 
que el barco haya echado el an
cla, incorpora inclusive a quienes 
no desean injertarse en ella y es 
explotada con frecuencia por los 
mismos que intenta explotar de 
todos modos. Inventó el timo de 
la limosna y concluye generalmen
te por ser su única victima.

Hay millares de hebreos en La 
Habana. Es un simple dato de- t 
mográfico. Como los primeros eran 

I polacos, con el tiempo polaco e 
israelita han venido a ser la mis
ma cosa. Todo hebreo es un pola
co para el habanero. i

Aunque los.hay de todas catego- I 
rfas, procedencias y culturas, ave
cindadlas • en diferentes lugares, 

'•} desde los más humildes hasta los 
n más lujosos, el barrio polaco o he

breo por excelencia es el que se 
, extiendo de Muralla a Paula y San

- Isidro, de Egido a los muelles.
Pequeños comerciantes, zapate

ros, sastres, peluquerías, cines, 
puestos de refrescos, son hebreos. 

4, V la humanidad que circula por 
ese rincón de La Habana Vieja ha
bla, reacciona, piensa, vive en he- 

, breo.
Tan pronto termine la guerra,

- unos regresarán a su país de ori-

§
en, otros marcharán a los Esta
os Unidos, los más se quedarán 
definitivamente aquí, y sus hijos, 
ahora estudiantes, o ya médicos, 
abogados, industriales, serán pro- 

fesores, magistrados, legisladores, 
banqueros, y vaciarán su aporte a 

.* la maqueta de la Cuba futura. Lo 
'j único que no harán será fundirse 
•"con los cubanos. |

La cara asiática.—

Otro perfil habanero es el asiá- 
j tico. De Oaliano a Lealtad y de. 
’Reina a San José se extiende. de| 

salto en salto, la barriada china. 
El corazón chino está en Zanja. I 
Almacenes, talleres, viviendas, fon
das, periódicos, lengua, anuncios 
profesionales, sistema de vida, 
mentalidad, todo, es chino, o con 
más exactitud, cantonés. Mucha 
política, mucho hacinamiento. Pe
so exacto. En el barrio hay bar
beros chinos y cubanos, trenes de 
lavado cubanos y chinos, hospeda
jes administrados por chinos y ad
ministrados por cubanos, pero el 
sentido Dsicológico que predomina 
es el chino, porque "el cliente 
siempre tiene la razón” y la ma*.  
yoría de la clientela es china.

. Hasta las cubanas y los cubanos 
que se mueven en esa zona son un 
poco chinos, parecen algo Canto
neses.

En lo más apartado de La Ha
bana antigua, apretada contra el 
muro, habita 4a colonia jamaiqui
na. No es muy numerosa ni des
organizada; es simplemente pobre, 
prolifica, tranquila. A ratos el ja- 
maiquino es... un cubano, nacido 
alli, enjaulado por la miseria en ‘ 
una accesoria oscura. ,

En aquella parte no hay sino 
muy raros establecimientos. Se 
carece de cines. Hay sólo sirvien
tes, trabajadoras, buenas cocine
ras, albañiles especializados en 
8lacas monolíticas de concreto.

lo queda sitio para las diversiones. ,
Si les ocurre algo, ya se sabe: 

al Consulado británico. Y todo se 
resuelve.

La cara peninsular.—

Está tan vinculado a nuestro 
suelo el español, tan extendida su 
sangre, tan arraigado el concepto 
de que ésta es su segunda patria, - 
que resultaría pueril fijar el limite 
que separa lo hispánico de lo cu
bano dentro de lo criollo.

Basten dos hechos para demos
trar la imposibilidad de estable
cer diferenciaciones: casi no hay 
un cubano sin pariente español; 
casi toda la riqueza cubana... es 
española.

Otras caras de la ciudad.—

La ciudad tiene otras caras. La 
diurna, con sus mariposones posa
dos en la Esquina del Pecado, sus ¡ 
riadas de empleados públicos por l 
Obispo y de dependientes y depen- ’ 
dientas por San Rafael, Neptuno, i 
Monte, Belascoaín y Oaliano, sus 
piramidales carretillas de frutas, 
sus vendedores de periódicos, sus 
limpiabotas, sus persistentes bllle- I 
teros, sus ramos de flores artificia- ' 
les, sus parejas de estudiantes, sus .nj. 
vidrieras llamativas, sus iglesias 
silentes, sus oficinas nerviosas. Y . 
la nocturna, con sus cabarets de 
medio pelo o de pelo y medio, sus 
cafés “parados”, sus terrazas al 
aire libre con orquestas de seño
ritas, sus quinielas y sus acade
mias de baile, sus colas de aficio
nados al radio y sus noctámbulos 
impenitentes que van de un lado

t J
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a otro perdiendo el tiempo para 
hacer tiempo, o se instalan en la 
playa, donde nunca falta el corne
tín estridente ni el ron capitoso y 
pendenciero.

Queda otra Habana: La que se 
mueve alrededor del Mercado, se- 
micampesina, semiurbana, que no 

•' pasa de los Cuatro Caminos, por- 
, ; que sus intereses, sus posibilida

des, sus amigos y sus amigas an
dan por allí.

Queda aún otra, girando en tor
no de las estaciones de ómnibus 
interprovinciales, que llega en 
grupos, se reúne en grupos, y abre 
un paréntesis entre ambas ope
raciones que la imaginación pue
de llenar con las actividades que 
tenga a bien, pero que siempre son 
las mismas.

La cara sucia.—

t, r
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Queda todavía la cara sucia de 
La Habana: los barrios de indi
gentes, “Las Yaguas”, “Isla de Pi
nos”, “Pan con Timba", “Llega y 
Pon”, “La Cueva del Humo” y 

• otros de nombre poco populariza
do o anónimos, en que varios cen
tenares de desclasificados de to
das las edades, razas y sexos, ru
mian su miseria un día y otro, un 
mes y otro mes, sin que el resto 
de la ciudad los recuerde más que 
para convertirlos en objetos de 
censura política o en materia de 
epigramas y caricaturas.

Claro que no toda la indigencia 
es legítima. Existe la falsificada. 
Oente que se gana la vida fuera 
del barrio, incluso que cobra suel
do del Estado, se mete allí por ta
cañería, pusilanimidad o cierto 
complejo que crea la lucha por la 
vida en las voluntades endebles.

; : a*-»
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Se dan casos de individuos que 
Quedaron cesantes, fueron acosa

os ppr el casero, por el bodegue- ■ 
ro, por los menudos acreedores 
que tiene quien vive al dia, y abru- | 
mados por su situación, cayeron 
en el foso de la indigencia v ro
daron hasta el fondo, ya definiti
vamente “descivilizados”, desarrai- | 
gados de su ambiente. La inicia
ción en ese género de existencia - 
está regida por pudores que crea 
el sentimiento del honor todavía : 
vivo; lo demás lo hace una acll- . 
matación paulatina al clima indi
gente, en que los escrúpulos son 
un lujo y el instinto de conserva
ción se desarrolla hasta convertir 
el núcleo desarrapado y hambrien
to en larvario humano. Perder la 
vertical de la dignidad, he ahí el 
Creció de la adaptación. El hom- 

re se pone la máscara de las si
mulaciones y representa su papel 
en la gran comedia o gran trage
dia de la indigencia. Y ya, en las 
madrigueras del ayuno perpetuo, 
en los cuchitriles del desaseo, lo 
mismo penetra el fetichismo que 
la prostitución, el crimen que el 
rayo de sol de una esperanza le
gitima.

En la entraña de esa Habana, 
uno se siente un poco forastero; 
pero se siente sobre todo bastante 
responsable. Sin embargo, la mi
ra a cierta distancia, con egoísmo, 
atribuyendo a unb crisis que no 
termina nunca lo que en el fon
do es producto de la inhumanidad 
colectiva, de la negligencia oficial 
y de la imprudente avidez de quie
nes por dar el mínimo o no dar 
nada pueden perder el máximo o 
perderlo todo el dia menos pen
sado. A La Habana hay que la
varle la cara física y moralmente.

u
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EE CUANDO BAÑARSE ERA UNA CIENCIA.

Por Eladio Secad es.

D.J¿. oct 29/t

S
I la nuestra ha sido casi siem
pre una ciudad sin agua, la 
tragedia resulta mucho mayor 

porque el baño es una de las ins
tituciones más veneradas por el 
criollo. Bañarse es una necesidad 
tan unida a los pueblos modernos, 
’que hay personas que han pasado 
de su uso normal a un abuso con 
caracteres de manía. Es una fun
ción inexcusable. El que <fl)o por 
primera vez la frase de “no me he 
bañado y creo que me falta hago**,  
ponía en circulación un lamento 
adoptado por millones de seres que 
encuentran en el baño una fuente 
reparadora de energías y muy ca
paz de despejar la mente para la 
elocuencia y de predisponer el áni
mo para la gratitud ..

* No recuerdo qué humorista ha
blaba de los tipos que no pueden 
dormir sin antes bañarse. Y de los 
que no podrían trabajar a gusto si 
no toman un baño al levantarse. 
En las playas se llega al colmo del 
baño después del baño. Que bien
analizado, no es otra cosa el golpe 
de ducha al salir del mar.

Los filósofos de la antigüedad 
que no se bañaban, lo hubieran 
sido más si hubiesen vivido en es
te siglo en que la ducha es un 
símbolo. Le he oído decir a no po
cas personas para describir un es
tado de euforia:

—Me siento feliz como si me hu
biera bañado.

De modo que si el baño no es 
invención de las generaciones nue
vas, por lo menos es orgullo de 
ellas.

Precisamente en estos días he re
cibido de manos de un paciente 
coleccionista de cosas viejas, un cu- 
cioso folleto editado en una impor
tantísima capital de Europa, el 'día 
quince de octubre de 1793 . Se
trata de un estudio "científico” y 
minucioso titulado “aseo económi
co y doméstico y una nueva des
cripción de ut baño de limpieza”. . 
Ello viene a demostrar que hubo 
épocas en que la humanidad se ba
ñaba por librito. Si la lectura de 
tales consejos hace más de ciento 
cincuenta años invitaba a la solem
nidad y a la reflexión, hoy provo- 

. ca risas. A finales del 1700, llama- 
jdo por los "historiadores el siglo

de loa chisperos, para bañarse las ' 
gentes se preparaban mucho más . 
que ahora para someterse a una in- 
tervención quirúrgica. . No exage-- 
ro. Tenía más importancia y oca
sionaba mayor ceremonial previo 
un baño entonces, que una apen- 
dicitis en4 la actualidad. Y paso a j 
demostrarlo con la reproducción ] 
del texto que estaba p ecedido de j 
los siguientes subtítulos:

"Preparación del baño; '
Idem de la habitación; * i

Idem del sujeto para bañarse; a 

Persona que debe auxiliarle; 3

Modo de tomar el baño;

Procedimiento para limpiar la su
ciedad;

> Recetas y últimas advertencias”— '
Y entrando de lleno en materia, 

1 añade: "El sirviente que hace ofi- ■ 
• ció de bañero, principia por tem- 
I piar el agua del receptáculo o la- | 

tón. La estufa natural, esto es, la 
alcoba, dormitorio o4 gabinete en i 
que se bañe la persona, se procu- ! 
rará conservarla en los veintiséis 
grados, con termómetros exactos 1 
colgados de sus paredes”. •

Y prosigue: "Templados asi el 
gabinete y el agua, se desnuda la 
persona del todo, porque el fin es 
lavarse bien. El bañista sólo debe 
conservar una prenda: un gorro en 

I la cabeza. Si es hombre el que se j 
’ baña, para lavarse debe estar solo, 

con un criado de su absoluta con- ; 
fianza y que le sirva sin mas per
sonas ni testigos. Si es mujer, tam- ¡ 

] poco debe asistirle más que un» 
sola criada de satisfacción. . j

■ “El bañista ha de colocarse en el j 
• baño, sentado sobre un banquillo 
: o grada, que debe ser de madera.

Valiéndose de la masa de jabón, se 
í va restregando las partes del cuer- 
’ po que estuviesen más sucias, po

niéndose un guante el sirviente pa
ra realizar esta operación. En esto 

1 se dejará que obre su efecto la. 
i manteca del jabón, por tiempo de 

siete minutos que con el reloj1 
es cosa bien fácil. Después se lim
piará el jabón. Se pondrá un mitón I 
el bañero y con salvado muy me-

I nudo, bien desleído en agua, le í 
> frotará todo el cuerpo al amo. Lúe- 1 

go más agua que arrastre el salva- I



Í46 aHagua. Hecty esto y con el 
rjropio mitón, re tomará un poco de 
; polvo de almendra y vuelta a tro
tar. Enseguida de las descriptas 
flotaciones, se lavará la carne con 
ayua y para terminar, por lo me

ónos la cara y las manos del bañis
ta, conatyibón Ñipóles, que tiene un 

' perfume agradable”...

cabeza. El lavado de la cabeza ae ‘ 
la mujer se anunciaba como un 
acontecimiento que afectaba a toda , 
la familia y a toda la barriada. De 'I 
repente la señora decia: I

—Tengo que lavarme la cabeza y 
lo he ido dejando de un dia para ‘ 
otro.

El asunto era comentado la vis-

Como se deduce de ese singular 
folleto editado en 1793. bañarse era

pera:
—De mañana
La fecha de lavarse la cábese^ 

alteraba el ritmo casero, porque ya'

no pasa..

asunto de pensarlo bien y punto 
menos que de despedirse de los fa
miliares antes de pasar al gabinete

preparado al efecto... El libro con 
las instrucciones, los termómetros 

■ colgados en las paredes, el criado

se sabía que la dama dispuesta a 
ello tendría que abandonarlo tódo. 
El amor al esposo, el cuidado de 
los hijos y las relaciones sociales. ¡ 
De los recuerdos conservados de | 
la infancia, pocos como el de la 
agitación en el hogar cuando la 
hermana iba a lavarse la cabeza. . 
Scsgronia de mal humor antes. Y 
no quería que nadie la viese lue
go .. Con los cabellos chorrados ' 
y una expresión de fatiga por el ' 
esfuerzo rendidó . Si es muy di
fícil que al despertar una mujer 
luzca bella, toda sensación de be» 
lleza femenina era imposible en 
los días todavía cercanos en que j 
lavarse la cabeza no era rutina de 
higiene, sino rito enojoso y .an
cestral y la señorita regresaba de 
la batea ?on angustia de conva- > 
leciente. Por fortuna los ‘tiempos 
han cambiado y ya los poetas pjie- ; 
den tener inspiración sin tener bar
bas y las mqphachas comprenden ' 
que pueden lavarse la cabeza sin 
reclamar el auxilio de la vecina de , 
al lado.

cosario para el aseo, hoy nos pare

de absoluta confianza, el gorro pa
la cabeza, ¡los siete minutos en

jabonado! todo ese ceremonial ne-

cen obra de un humorista, pero
estonces no eran ni más ni menos
que dictados rigurosos de la cien
cia de bañarse... El caballero sa
lla del baño con los bigotes toda
vía húmedos y un legitimo aire de 
heroísmo reflejado en su rostro. Co
mo el qutf vuelve de un duelo a 
muerte...

Después de todo, no es tan sor
prendente que las gentes se baña
ran asi en las postrimerías del si
glo que se alude. Una preparación, 
si no tan espectacular no me- 

. nos solemne, se advertía no hace 
mucho tiempo en los hogares cuan-' 
do la mujer se decidla a lavarse la
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Esta es la colina d*  CSJQ oianca vista desde el lado oeste de la bahía. Hallóse a 
estenordeste de la ciudad, dominando la rada y el litorol norte. Los edificios que s< 
destacan son los del Observatorio Nacional, allí instolado por ser uno de los md*  
eminentes lugares de lo población. En la prolongación, hacia el jsorte, esté la for 
tcleia de La Cabaña, construida en el siglo XVIII, después de lo tomo de La Ha 
baña por los ingleses, hecho que confirmó las polobras del ingeniero Antonelli, cons 
tractor del costillo del Morro: "El que fuere dueño de esta loma, lo será de L 
Habana". Los ingleses, avanzando desde Cojimar, por el lado este de lo colina, ocu 
paron ésta, hicieron capitular a los defensores del Morro y se enseñorearon d 

la ciudad.

souno3s. ‘so
•ouoqnj o-iajosnzv oj-usr 

OIJDIjUDg Dpusisisy 3p |OI3C

I I

3a VINVcdWOQ

° so6uituop so| * Q^3W|
0
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por crisis o accesos que di 

en los pulmones. El enferri 

reciben suficiente aire, ha< 

va hacia las ventanas abier 

en un estado de angustia y 

lo haya padecido. Con ur 
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HABAN £
Han sido y son famosas en la 

historia las siete colinas de Ro
ma. Según la tradición, Rómulo, 
un príncipe etrusco de Alba Lon
ga, echó los cimientos de la pri
mitiva ciudad en la cima del 
monte Palatino, y después some
tió a las seis aldeas que se alza
ban en la cumbre de otras tantas 
colinas próximas al Palatino. Asi 
surgió la Roma que iba a impe

trar en el mundo, por cuya razón 
seria llamada “Uros Septicolis” o 
Ciudad de las Siete Colinas. Son 
éstas el Capitolio, el Palatino, el 
Aventino, el Celio, el Esquilino, el 

i Viminal y el Quirinal.
| También La Habana tiene sus 
siete colinas ten nuestro léxico, 
lomas), si no tan ilustres, si tan 
cargadas de historia como las de 
la Ciudad Eterna, no menos co
linas, y algunas de ellas, escena
rio de hechos históricos o asien
to material de construcciones que 
dan testimonio de nuestro pasa
do y ennoblecen nuestro presente. 

Las siete colinas habaneras, 
nombradas según el orden de 
proximidad a lo que hoy deno
minamos La Habana Antigua, 
son: la de La Cabaña o Casa 
Blanca, la de Atarés, la de la 
Universidad, la del Principe, la 
de Chaple, la del Mazo y la del 
Burro. De sus antiguos nombres, 
de su importancia histórica, su 
posición y otros pormenores, da
mos noticia al presentarlas grá
ficamente en las presentes pá
ginas.

Colino bo 
lugar que 
nombre d 
su parte 
sobrepuso 
sitarla esl

Un rincón al 
colina univer 
cosa que se 
mer término, 
del bello pe 
Ferrara, uono 
te a la U 
después del 
que fué objet< 
do de Moche 
el arco de l« 
inferior, grab*

tTextos de Javier Barahona.)
piedro. so I 
pclobros: "D<

ro" (dulce i

«

Las colinas de Chaple y del Maso (de
recha e ixquierdo, respectivamente», 
captadas por lo lente de Fúñeoste des
de lo cimo de la lomo del Burro, o 
sea, desde el lado este. Ambos colinos, 
pertenecientes al reparto de la Víbora, 
están, coma se ve, a poca distando en
tre sí. siendo mas elevado la del Maso. 
Lo colino de Chople se llamó antes 
Loma de la Lux, debiéndose el cambio 
de nombre a la persona que compró y 
urbanizó los terrenos, el señor Monuel 
Chaple. Ambas alturas se hallan en el 
sur de lo ciudad, de la cual son miro-

dores excelentes.



FIABAN
Ban sido y son famosas en la 

historia las siete colinas de Ro
ma. Según la tradición, Rómulo, 
un principe etrusco de Alba Lon
ga, echó los cimientos de la pri
mitiva ciudad en la cima del 
monte Palatino, y después some
tió a las seis aldeas que se alza
ban en la cumbre de otras tantas 
colinas próximas al Palatino. Asi 
surgió la Roma que iba a impe
rar en el mundo, por cuya razón 
seria llamada "Urbs Septicolis" o 
Ciudad de las Siete Colinas. Son 
éstas el Capitolio, el Palatino, el 
Aventino, el Celio, el Esquilino, el 
Viminal y el Quirinal.

También La Habana tiene sus 
siete colinas (en nuestro léxico, 
lomas), si no tan ilustres, si tan 
cargadas de historia como las de 
la Ciudad Eterna, no menos co
linas, y algunas de ellas, escena
rio de hechos históricos o asien
to material de construcciones que 
dan testimonio de nuestro pasa
do y ennoblecen nuestro presente.

Las siete colinas habaneras, 
nombradas según el orden de 
proximidad a lo que hoy deno
minamos La Habana Antigua, 
son: la de La Cabaña o Casa 
Blanca, la de Atarés, la de la 
Universidad, la del Príncipe, la 
de Chaple, la del Mazo y la del 
Burro. De sus antiguos nombres, 
de su importancia histórica, su 
posición y otros pormenores, da
mos noticia al presentarlas grá
ficamente en las presentes pá
ginas.

Colina logrado ho sido llomoda ésta, 
lugar que en el siglo posado fuera 
nombre de Lomo de lo Pirotecnia. Hoy, uno 
su parte más elevado, 
sobrepuso a ello y le 
sitarla está situado ai

j
donde se levontan los monumentales edificios 

asiento
de lo 
motivo

Universidad de 
lo colino 
grados de 
sobre esto

de uno fábrica pirotécnico, por cuyo 
especioso y lorgo escolinoto ha reducido los 
que lo Universidod, lo culturo, el osentarse 
que es el fin primordial de todo culturo: dominar o la

Lo Habano, ocupondo 
conocido tombién por

lo cual es como decir 
redujo a servidumbre, 
oeste de lo ciudad, propiamente dicho, aunque octuolmente, dado el crecimiento en todos 

Habano, se halla más bien en el

fué
declive de esto eminencia 
cumbre de 
naturaleza.

lo noturolezo.

centro y hoclo «I norte.

el 
el 

en 
se

Lo colino univer- 
direcciones de Lo

Un rincón al pie de lo 
colino universitaria. Lo 
cosa que se ve en pri
mer término, es porte 
del bello palacete de 
Ferrara, uonado por és
te o lo Universidad, 
después del asalto de 
que fué objeto o la caí
do de Machado. Sobre 
el orco de lo ventano 
inferior, grobadot 
piedra, se leen 
palabras: "Dolce Dimo

ro" (dulce morado!.
(Textos de Javier Barahona.)

del poseo de Conos III, •*-

desde ol Ángulo norte 
sobre el cielo es lo del

ofrecen aquí su perspectiva vistas 
de la Universidad. Lo torro que destaco su cuadrada silueta

calles de San Lazaro y Neptuno nos
i escolinoto

Cormen. Al fondo, por San Lázoro, asoma la colina de Lo Caboño, yo mencionado.

Al final 
tremo oeste, está lo antiguo colino o 
loma de Aróstegui, hoy del Principe, 
por el castillo de este nombre que 
allí se edificara en 1779. Es uno de 
las alturas más elevados de Lo Ha
bana. El nombre parece dado en ho
nor del entonces Principe de Asturias, 
después Fernando Vil. Fué este eos- 
tillo uno de las principales fortalezas 
que defendían o la ciudad, aunque 
ningún hecho de armas lo ilustra. 
Ahora, convertida en cárcel y vivac, 
sus muros guardan a delincuentes de 
todo laya y sirven paro recordor unos 
tiempos en que los guerras se hacían 
con un concepto estático, tanto en lo 

defenso como en el otoque.i'

rxrsTCi
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doctor Domingo M. GOMEZ GIMERANEZ, 
gio ’*» de lo Medicino moderno, discípulo 
y continuador de lo obro del gron Vaques, 
descubridor e investigador científico, autor 
de la ciencia hemodinámica, que se halla 

* en Cuba, su patria, gestionando la crea
ción de un centro de investigaciones car
diológicas en que continuaría y desarro
llaría su extraordinaria labor científica de 
20 años realizado en Francia y Estados 

Unidos.
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L hablar del doctor Do
mingo Gómez Gimeránez, 
el periodista podría consi
derarse relevado de la ta

rea de consignar sus insignes 
méritos científicos, sus relevan
tes triunfos en el campo de la 
medicina moderna. En Francia, 
y en los Estados Unidos, su nom
bre está vinculado a una emi
nente obra de investigación que 
le ha conquistado fama indiscu
tible e indestructible. Pero en 
Cuba, patria de este grande de 
la ciencia y lugar donde todos, 
por razón de geografía y de or
gullo nacional, debiéramos estar 
familiarizados con la vida y la 
benemérita labor científica del 
doctor Gómez Gimeránez, es qui
zá donde menos se conocen am
bas, fuera de un vago e impreciso 
rumor acerca de su nombre y de 
lo que a éste va ligado en el acer
vo de los progresos de la inves
tigación biológica.

Tenemos, pues, que incluir, co
mo introducción a la substancio
sa y gratísima charla sostenida 
con el doctor Gómez Gimeránez. 
una reseña de su vida y sus tra
bajos científicos que, si no todo 
lo amplia que su importancia re
quiere, dé al lector la sintesis de 
la gloria de este eminente cubano 
a quien la humanidad toda debe 
el alivio o la posibilidad de cura da mnnhnc da que cnfrimíant nc

ñas Ii 
nombi 
ráneí, 
aun e 
riores.
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LAS SIETE COLINAS DE LA HABANA

Paro finalizar, mostramos lo colino del Burro, visto desde el este, con lo otrevida callo que remonta la cumbre 
poro descender casi verticalmente por lo otro todero. Como se observo, la urbanización ha comenzada a 4- 
brlr tos terrenos de la colino, y pronto el verde césped se tornoró osfolto y cemento. Fué en esto altura donde 
se emplazaron tos cañones paro bombordear a los revolucionarios que se hobian apoderodo del castillo de Atarés.

su declive y el airoso edificioUno colle

La Habano 
mirador de

de lo colmo del Maso con lo pintoresco de 
que corona lo cimo.

Visto d*.  
desde el 
lo colina del Mozo. 
A la derecha se em
pinan los edificios 
de lo colina de Cha

po n or o m a de lo 
urbe hobanera, to
mada desde lo loma 
del Burro. Se obser
van claramente tos 

de Atores y 
¡pe, tos to- 

rrét de la iglcsio de 
Reino y lo Telefó
nico y lo cúpula del 
Capitolio, oculto o 
medias por tos chi
meneas de la Plan

ta Eléctrica.* v <•
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DESAPARECE DEFINITIVAMENTE DE CUBA U&ESSS®
cuando Cuba envió una delegación

INDUSTRIA DEL DIAMANTE, AL CERRAR SÜS¿!S.;SX£H'.= 
PUERTAS a ULTIMa . TALLER QUE QUEDABA

_ tratar con Oppenheimer el asunto 
en Londres, éste se negó a recibir a 
los enviados del Gobierno del doctot 
Grau San Martín.

Al regresar los delegados oficia
les y conocerse el fracaso de la 
gestión, fueron muchos los talleres 

I que comenzaron a cerrar sus puer- 
■' tas. Los que hicieron esfuerzos por 

subsistir determinaron una reba
ja en los salarlos de sus trabajado
res. Se hacía cada día más difícil 
seguir importando diamantes de loa 
Estados Unidos, ya que eran mu
chos los intermediarios que Inter-. 

> .Por CARLOS DIAZ VERSON^ de la Redacción de EL PAIS * * 'B'snlan en ,M °Per»r"’nM ae «*«-  
.. — . — . . -■ . ... # ----- — La más importante de todas estas

Huyendo del fragor Infernal de4 empresas de tallar diamante, la flr» 
t la guerra, consternada de furia de- ma Sherless. transformó su .negocie! 
t motilara, emleiiáree de judíos, bel-1 en joverta. Sólo quedó funcionando

---------------------------------------■----------------- jq., ■. ------------------ --- -----------------  

At lernlúiarse Ja guerra odmmute U agouu, de e«la industria.— 
Mppeuheuoer, »*r  >i>u»<l>ul det diauuuile, ae ue<¿ a oonceder • 
Cuba uua euota.—trucazode ima raislúu urioiia.—15 inuiuue» 
ea uüariu*  •• pagaron on 1946?—Eucarecinueutu de tea ui.por- 

taeioaea áa Norteamérica.

I gas, holandeses y franceses, arriba- 
ion en 194f> a nuestras playas,, ton 
ese aim mentado desalíenlo de los' 
que, de súbito, sienten sus Vidas 
suspendidas en el vado, como un' 
pendil lo espedí al. Entre estos Inipio- 
\ izados residentes, llegaron algtimás 
tallistas de dlamaules. y numerosos 
capitalista-, Iu> qfle instalados ya 
aquí, combinaron oficio y dinero en 
el eslableclmletftu de la llamada In
dustria del diamante. I.os que pii- 
lueiu dieron este paso comercial 
fueron Malomón IJruekei. Pedro Gulil- 
finger, Libbei man, Grakovski, lla-| 
t ris y. Shei leas. I

! El mercado mundial del diamante, 
estaba paralizado, ya que Bélgica, 
por ejemplo, primer centro productor, 
estaba Invadido por los nazis. Por 
otra parte Holanda, Alemania e In
glaterra hablan hecho la conversión 
correspondiente de sus industrias del 
diamante, dedicándolas a la fabrica
ción de material bélico.

Por mediación del Sindicato de 
Londres, los Estadns Unidos Impor
tada la materia prima, el diamante 
cristalizado bruto, del Africa del Sur 
y del Congo Belga, la que a su vez 
remitía a Cuba.

Ya en 1942 estaban funcionando 
en la República cerca de 60 talleres, 
los que enholaban unos cuatro mil 
trabajadores, y otros seis mil depen
dían de esa Industria. Rápidamente 
el obrero cubano, superadas las pri
meras dificultades, asimiló perfecta
mente la técnica. Muy pronto se 
logró la formación de cortadores, re- 
dondeadores. rebajadores, "tafflstas",1 
coletlstas. bacilistas y pabellonlstas. ¡ 
Se hacia un tallado muy solicitado 1 
por los joyeros, que se le llamaba J 
"asea", el'cual tenia 17 facetas. Pe
ro se hacían algunos de 57 face
tas. como el "merle", y la "swlska". 
Otra muy estimada era la talla 
"baguette", que eran piedras largas 
que se tallaban como amatista.

Tan pronto el negocio comenzó a 
tener resonancia económica, se Ini
ciaron los primeros conflictos obre
ros. Se Integraron tres sindicatos, 
dos de trabajadores cubanos, y uno 
de extranjeros. Por otra parte los 
patronos organizaron una Asocia
ción. que sirvió para agudizar más 
las relaciones entre estos y los tra
bajadores. Pese a los decretos pre
sidenciales 798 y 1,398, equiparando 
los sueldos de los técnicos nativos 
con los de los técnicos extranjeros, 
las pugnas continuaron. En 1946 se 
pagaron en esa industria por con
cepto de salarios la cantidad de 15 
millones de pesos.

Terminada la guerra comenzó a 
languidecer esta Industria. Cuba no 
contaba con cuota de Iritlaterra, y 
pese a todas la*  gestiones oficiales.

en La*  Habana, hasta hace unos días, 
en la calle Gallanb. el taller de LI-1 
Ham Harris, que al fin. abatido por 
las realidades, acaba también de ce- 
rrar sus puertas.

Asi. silenciosa y paulatinamente,, 
acaba de desaparecer una Industria 
que era sin duda alguna, un ro
tundo aporte a nuestra economía na
cional Como el proceso fue escalo
nado. y la escisión obrera era ma
nifiesta. muy poca parte de la ciu
dadanía pudo observar la agonía ot 
la Industria del diamante. Ya defi
nitivamente ha desaparecido. JQee 
canse en paz otra esperanza eCKUd
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Nue»tra» tambiénNue»tra» mujere» también loqra- rnn familiarizarte rápidamente con la técnica de tallar diamante», cuva Industria ha deaaparecldn definitivamente de Cuba, al cerrar 
* ^JL. e»ta lndu»tria.

• u» puerta» el dltlmo taller que quedaba funcionando en la Habana. He aqui. una joven “rondi»te- ra" o "redondeadora”, en plena tarea. en la época “brillante” de
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¿SERA CIERTO QUE 
IAS CEIBAS SE 
EXTINGUIRAN 
DENTRO DE
POCAS CENTURIAS ? |
■ _________________ ____ _

I
 TEXTO DE |

Guillermo Villarronda «

FOTOS DE I

$ "Bebo” Guerrero >>

Más de un arboricultor afirma que la ceiba está lia- 1 
mada a extinguirse. ¿Por qué? Tal vez si será porque esta ¡
hermosa planta bombácea, tan vinculada a la historia df N 
Cuba, posee el doloroso privilegio de morir al propio tiem- V 
po que nuestras nobles tradiciones. Lo cierto es que la V 
ceiba se identifica, con su perfil sagrado, en la entraña de i 
nuestra existencia. El espíritu cubano reverdece en el be
llo árbol, cuya conducta vegetal se extiende a través de 
América. Según algunos, el Ministerio de Agricultura pro- : 
hibió hace años la tala de la ceiba. Hizo bien. La ceiba y 
todos los árboles merecen respeto. Cada uno de ellos que 
cae, es una vida que se trunca. Pero la ceiba, especialmen
te, necesita más de nuestra comprensión. Y cada vez que 
evitamos su muerte, ganamos indulgencia con la patria.

i
La Habana cuenta innumerables ceibas, motivo para ; 

creer que no es verdad que puedan desaparecer dentro de : 
pocas centurias. En casi todos sus barrios crecen una o 
dos. Y cada una recuerda un hecho, una leyenda. Posi
blemente es la capital la ciudad cubana que tiene más cei
bas. Por algo está estrechamente unida a su pasado.

Pero, de todas las ceibas capitalinas, ocho se destacan 
con definida personalidad. Nuestro itinerario a lo largo ] 
de los barrios habaneros puso en nuestros ojos y en la 
lente del repórter gráfico la estatura verde, serena y evo- ( 
cadora de las ceibas que brotan de lo hondo de la tierra | 
para limpiar la luz del cielo. |

” ,<



¿ Cuando se habla de la ceiba, se piensa en Cuba, en los mam- « 
» bises, en la Independencia, en la República. Hermosa como el a 
$ ideal de Maceo, Martí, Agramonte, Céspedes y cuantos lo dieron | 
I iodo por la Isla sonora, su ropaje de sombra quitó el frío a los per- » 
$ seguidos, a los desheredados, a los humildes. Pero sus ramas | 

> también sirvieron para el combate, empuñadas por manos de- » 
sicivas y heroicas./.LC i

¿Por qué no levantamos un monumento a la ceiba, a la cu- $ 
bonísima ceiba de América que vela verdemente leal a la vera ' 
de nuestra historió...?

Bien merece el gallardo árbol un homenaje perpetuado en 
piedra, oro o plata.

A

<

t

'■> 
J

Sí Cuba no hubiera sido libre, la esperanza de las Antillas se 
¿ habría ahorcado de una ceiba. Pero, ¿es que una sola de núes- 
| tra ceibas se hubiera prestado a ahorcar la peor de nuestras « 
^esperanzas....? »<>

SEP. DE 1952

TERCERA SECCION

En 22 y 23, en el Vedado, cam- 
i»ea por su respeto la ceiba que 
recoge la foto. Está exacta
mente en el centro de la pri
mera de estas calles. Los hom
bres la respetaron. Parece un

guardián que cuida de los fa- , 
rallones del fondo, junto al rio 
Almendares. Su verde y Kra- 
ciosa presencia despierta la ad- 
miración de .nativos y extran
jeros. Su efigie es muy popular
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ceiba está en la ca sus hojasEsta vieja .. ___  ... _____
He Paseo, Vedado, mirando con 
sus ramas hacia la Ermita de 
los Catalanes. Su leyenda es

i

Vano intento. .....
—dicen— cayeron gotas de san
gre. No fué |x>sible el albo- 

■ iridio

jiopular. Cuando hieren su tron
co con un hacha, ocurre una 
catástrofe en torno suyo. Ha
ce pocas semanas unos desco
nocidos intentaron derribarla.



tierra de 
América, 
de 1928.

1.a ceiba de la l’laza de la Fra
ternidad es otra de las más 
ramosas. El general Gerardo 
Machado la hizo sembrar mez

clando con la cubana, 
todos los países de 
Fué el 24 de febrero
Sobre la verja que la rodea hay

un jiensamiento de Slartí: 
la hora del recuento y de la 
marcha unida y hemos deman
dar en cuadro apretado' ...
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He aquí, a nuestro juicio, la 
más herniosa ceiba de I^a Ha
bana. Brinda su fresca sombra 
en Zapata y carretera de Ran

cho Bo.veros, en el mismo sitio 
donde él doctor Orestes Ferra
ra y su esposa, la señora Ma
ria Luisa Sánchez, erigieron un 

monumento al patriota y már- 
lir Domingo de Goicuría, fu
silado allí, junto al Castillo del • 

Príncipe
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También en la calle Paseo hav 
ceibas jóvenes. I.a que nos ofre
ce el grabado, arriba, es una 
de ellas. Ahora estamos fren
te a una doncella... Salvó la 

ida milagrosamente. Iban a 

asesinarla. Pero alguien se opu
so*  y dió una fórmula salva
dora. Y fué trasplantada. En 
el terreno donde se hallaba, 
construirán una <;asa de apar

tamentos
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ceiba. l>i- coloniales 
parecen hablar» en ■En el patio del Castillo de 

Fuerza, junto al Palacio del 
Segundo Cabo, donde funciona, 
el Tribunal Supremo, se yer-

edificaciones 
junto a ella - 
un lenguaje potreo, de lo que 

no será jamás

. esta estilizada 
riase que es una sefiorlta ca
sadera. Su sombra cubre a 'e- 
ces los muros vetustos di las



»

t

hecho.
:Ea ceiba del Templete! Se al
za frente al Ayuntamiento, el 
Palacio de los Capitanes Gene
rales. No es la original, pero

mismo lugar donde se en- 
existia otra ceiba ba- 

t ramas fué celebrada
en el 
client ra < 
jo cuyas - ---
la primera misa en Cuba. Jun-. 
lo a ella admiramos el monu

mento que recuerda' 
Dentro, en el pequeño 
lo confirman las telas di

Vermay

1Mr
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I.a Plaza de Arinas parece 
enorgullecerse con la existen
cia de varias ceibas que se le
vantan a su alrededor. I.a que 
aquí admiramos reeilic la ca
ricia de una» malanga» trepa

doras, sinilMilo de amistad. Es 
más gallarda que la del Tem
plete, pero no tiene au hiato-; 
ría. ¿Qué edad gravitará sobre > 
su tronco? Sólo ella y la tierra

' lo saben...
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En el Tratado de París, firmado el 10 de diciembre de 1898 por los plenipotenciarios de 
los Estados Unidos y España, se dispuso que “los súbditos españoles, naturales de la 
Península, residentes en el territorio cuya soberanía España renuncia o cede por el 
presente tratado, podrán permanecer en dicho territorio o marcharse de él, conservan
do en uno u otro caso, todos sus derechos de propiedad... En el caso de que perma
nezcan en el territorio podrán conservar su nacionalidad española haciendo, ante una 
oficina de registro, dentro de un año después del cambio de ratificaciones de este 
Tratado, una declaración de su propósito de conservar dicha nacionalidad; a falta de 
esta declaración, se considerará que han renunciado dicha nacionalidad y adoptado la 
del territorio en el cual pueden residir”. En cumplimiento de esta cláusula se abrió 
en la Secretaria de Estado, el 10 de diciembre de 1898, el Registro de Españoles, que 
fué definitivamente cerrado el once de abril de 1950 en cumplimiento de una disposi
ción transitoria de la Constitución de 1940. El presente grabado ofrece al lector el as
pecto de uno de los 84 tomos en que fueron recogidas las actas firmadas por los 66,834 
españolas que manifestaron su voluntad de seguirlo siendo. Estos documentos, de gran 
valor histórico, han sido remitidos al Archivo Nacional para su conservación y Custodia.
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Digno dr que Ripley 1» Influyera en nú famosa colección de rarexas ti
tulada» “Créalo o no lo rrea”, ea este raao de antiurbanlamo existente en 
el término municipal de Marianao. No sólo eliminaron el jardín, dea- 
acatando las regulaciones de construcción, alno que también ae adueña
ron de la acera. F.l peatón puede optar por un estrecho pasillo Junto al 

conten o atravesar el restaurant.
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JEFES, OFICIALES V l’ERSOXAL SVBALTEKXO PE LA SE
PEL DEPARTAMENTO PE IXGE

Hlsl l KSO I.EIPo EX I.A Al 
EX EL 1XSTITCTO PE SAX1 
LI.EKMO EEUXÁXPEZ MA» 
notable tralmjo, en que su 
nes didáctica!", acomete la «■1 
ca de la segunda enseñanza 
nosotros, tarea muy digna < 
asuntos, aun entre person;1' 
obtenido un b'illantíaimo • 
vigoroso v elegante, de hon 
dora sobriedad. Su discutí 
milanos. particularmente ¡

BIIILIOT E< A A<> R11 >f I.<' E 
sio Rivero.—Habana. 1IMI3 
nados muchos de los adniir^ 
publica en el Diario d< la .i 
1.a selección de dichos art 
pudiendo decir de ella, aú 
ñas son excelentes.

Hemos leído más de una 
cho y jiensar mucho tambi 
pueden leerse á ratos, sino' 
prosa, tornándonos avaros i 
consumido toda.

v» e- * 1

basura de la

A i

A basura! 
Pa ra la 
genera
lidad de 

las personas, 
nada hay tan

despreciable. Ser liasura es 
ser la última carta de la 
baraja; lo que todo el mun
do tira y nadie recoje........
Ya lo dice la maldición gi
tana: ¡Permita Dios que te 
vuelvas basura y que no te 
recojan! Y sin embargo, 
los Gobiernos, que no reco- 
jen á los pobres de levita, 
que recojen mal á los niños 
mendigantes, que permiten 
que se pudra en su propia 
miseria todo el detritus 
moral que pulula por las 
ciudades, no deja ni un só
lo día de recojer la 
Itasura de las calles, 
confirmación del fa
moso aforismo de 
que en los negocios 
de Estado, la buena 
forma es el todo.

En las grandes 
ciudades la limpieza 
y barrido de las ca
lles es un problema- 
7,o, cuya solución lia 
hecho caer un Mi
nisterio en veinti
cuatro horas. Cuan
do los liarrenderos se 
den cuenta exacta 
de su verdadera in
fluencia, verán uste
des cómo el papel de 
la escoba sube de un 
modo extraordina
rio y al lado de la 
supremacía de los 
limpia-botas ten
dremos la de los lim
pia-calles. Todo es
tá en q|ie surja por

LA BASURA EN LA HABANA: ISA CI A



J

basura de la Habana

1;

a basura! 
Para La 
genera
lidad de 

la» personan,
nada hay tan 

despreciable. Ser basura es 
ser la última carta de la 
baraja; lo que todo el mun
do tira y nadie recoje.......
Ya lo dice la maldición gi
tana: ¡Permita Dios que te 
vuelvas basura y que no te 
recojan! Y sin embargo, 
los Gobiernos, que no reco- 
jen á los pobres de levita, 
que recojen mal á los niños 
mendigantes, que permiten 
que se pudra en su propia 
miseria todo el detritus 
moral que pulula por las 
ciudades, no deja ni un só
lo día de recojer la 
liasura de las calles, 
confirmación del fa
moso aforismo de 
que en los negocios 
de Estado, la buena 
forma es el todo.

En las grandes 
ciudades la limpieza 
y barrido de las ca
lles es un problema- 
zo, cuya solución ha 
hecho caer un Mi
nisterio en veinti
cuatro horas. Cuan
do los barrenderos se 
den cuenta exacta 
de su verdadera in
fluencia, verán uste
des cómo el papel de 
la escoba sube de un 
modo extraordina
rio y al lado de la 
supremacía de los 
limpia-botas ten
dremos la de los lim
pia-calles. Todo es
tá en q)ie surja por

ahí un *. l’.oga 
que le dé re
lieve á la cla
se.

En la Ha
bana, hay un 
verdadero ejército de ba
rrenderos. Este servicio es
tá á cargo de la Jefatura 
de Obras Públicas de la 
Ciudad y comprende la re
cogida de lias ti ras, barrido 
de calles, ¡(arques y paseos 
y riego de las mismas, en 
los términos municipales 
de la Haliana y Marianao. 
Es fama que es uno de los 
servicios públicos que se 
realizan con más eficacia y 
competencia. Hoy los ex
tranjeros pueden pasear por 
la Habana sin temor de que 

se les ocurra lo que 
á Mr. Capoul, aquel 
tenor de opereta, que 
al saltar á tierra, y 
ver nuestras calles 
pregun talia:

—Diga V., amigo; 
¿estamos en la Haba
na ó en Alejandría?

Claro que este re
sultado cuesta caro; 
j>ero este gasto, por 
grande que sea, pa
recerá siempre pe
queño en relación 
con el inmenso bien 
que proporcionaá la 
salud pública, supre
ma lex, como dijo el 

itino. Mil ciento 
s ‘tenta y cinco pe- 
s >s diarios cuesta al 

atado este servicio,

CALLE.

1
i icluyendo los gas- 
t >s de oficinas y el 
e torrne material que 
se necesita. Y á na
die le ha de parecer

JEFES, OKICIAI.KS V PERSONAL SIRALTERNO PE LA SECCIÓN PE LIMPIEZA PE 
PEL PEPA RT A MENTO PE INGENIEROS


